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 Sinopsis


    Mía conoce a un chico en una red social y, a pesar de que sabe que estas relaciones en la vida real son decepcionantes, decide quedar con él.


    No han intercambiado fotos. No saben sus nombres reales. Ni dónde viven. Ni a qué se dedican. Pero llevan semanas compartiendo mensajes en los que han alcanzado tal grado de intimidad y de conexión que ambos sienten que se han pillado un poco.


    Así que quedan en una cafetería, a plena luz del día, y el encuentro no es que resulte decepcionante, es mucho peor todavía.


    Más que nada porque Mía descubre que el chico con el que ha compartido un montón de confidencias es Pedro, su superjefe. El dueño de la cadena de ropa en la que trabaja doblando camisetas y un alfa insufrible, con el que no iría ni a la vuelta de la esquina, por muy sexy que sea y muy bueno que esté.


    Así que ni se lo piensa y, en cuanto le ve, se esconde detrás de un libro. Luego, huye y elimina su cuenta para no volver a saber nada de él.


    Pero, meses después, a Mía la ascienden a encargada de la tienda y su particular gestión, innovadora y creativa, es tan exitosa que el superjefe se planta en su tienda a estudiar su caso.


    Y aquello es un desastre. No se soportan, son polos opuestos y para más horror no solo se atraen irresistiblemente, sino que con los días Pedro se percata de que Mía le recuerda demasiado a Miss Despropósitos, la chica que conoció en Internet y a la que no ha podido olvidar.


    Ella también le ha echado de menos todo ese tiempo y poco a poco ambos empiezan a verse con otros ojos.


    Lo que hará que lo suyo se complique hasta llegar justo a ese punto en el que todo podría suceder, incluso el amor…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 1


    Mía siempre llegaba tarde a todas partes, pero ese día se esforzó como nunca para acudir quince minutos antes a la cita con Max47, en una cafetería de la calle Pelayo de Madrid.


    A Max47 le había conocido tres meses antes, en una red social en la que un petardo pretencioso había abierto un hilo sobre películas imprescindibles.


    Mía sabía perfectamente que a ese tío su opinión le importaba una mierda y que lo único que quería era alardear de su exquisito gusto, si bien como estaba aburrida mientras se hacían los fingers de pollo en el horno, decidió añadir la película Ed Wood a la lista.


    Y, al momento, empezó a recibir comentarios de gente con avatares de figuras tan grises como ellos para escupirle que esa película estaba sobrevalorada y que su gusto era como el culo.


    Y entonces apareció él.


    Max47 con su avatar de Steve McQueen para opinar que la película era una obra maestra y escribirle, acto seguido, por privado: «¿Por qué pasarse la vida realizando los sueños de otros?».


    Dios. Triple Dios. Dios, Dios, Dios. Esa frase de la película le había impactado tanto a Mía que decidió responderle y no solo se le quemaron los fingers de pollo, sino que ya en esa primera conversación acabó contándole que en una ocasión se cortó un microflequillo para complacer a un novio que le prometió que le iba a quedar fenomenal y lo que buscaba realmente era arruinarle la vida.


    No obstante, ella era de las que se quedaban con lo bueno y gracias a él había aprendido que no había que cambiar nada para merecer amor. Quien la quisiera tenía que aceptarla con todo, incluido el gotelé del piso que compartía con su amiga Alba.


    Y Max47, por su parte, le contó entre otras cosas que hacía tiempo que se había liberado de las expectativas ajenas para seguir su propio camino. Luego, se despidieron diciéndose hasta pronto y esa misma noche volvieron a la carga.


    Y así durante tres meses en los que habían hablado de lo que verdaderamente importaba hasta alcanzar una intimidad que les había dado pie a desvirtualizarse.


    Y no era que estuvieran confundiendo intimidad con intensidad, ni que hubieran idealizado un avatar del que realmente no sabían nada.


    Era que los dos se habían mostrado tal cual eran, se habían abierto en canal, sin esforzarse en complacer al otro ni ocultar esas partes que podrían hacer que el otro saliera corriendo.


    Por lo que Mía acudió a la cita con la sensación de que Max47 era un aliado, que estaba de su lado y del que se había pillado un poco.


    Y no se trataba de que ella se fuera enamorando de cualquiera que le hiciera caso. Ya no hacía esas cosas. Eso era antes cuando se enganchaba al primero que pasaba para no estar sola.


    Aunque realmente ni sabía estar sola ni estar en pareja. Y aquello salía como salía.


    Su error solía ser darlo todo, hasta olvidarse de quién era, de cuáles eran sus auténticos deseos y quedarse tan vacía como su nevera a fin de mes.


    Pero esa etapa había terminado, pues llevaba un año de abstinencia dedicando su tiempo y sus energías al amor más difícil de todos, a cultivar su amor propio y su autoestima, y a retomar el contacto con su verdadera identidad.


    Y justo cuando se sentía mejor que nunca, cuando estaba centradísima, iba al gimnasio tres veces a la semana y desayunaba avena integral, había llegado a su vida Max47, un tío ocurrente, divertido, honesto, inteligente, generoso, sin pelos en la lengua y al que los naufragios amorosos no le habían convertido en un cínico, ni en un resentido, ni en un amargado.


    Max47 seguía creyendo en el amor y seguía con la esperanza intacta de que aparecería una persona con la que compartir su vida.


    Mía tampoco había perdido la esperanza y con esa convicción se plantó en la cafetería de la calle Pelayo, quince minutos antes, para conseguir un sitio junto al ventanal desde el que poder verle venir de lejos.


    Habían acordado que él llevaría una camiseta de Zara con la frase impresa de Steve McQueen: I live for myself & I answer to nobody y que ella se acercaría a él.


    Algo que a Mía le daba mucha tranquilidad, puesto que en el caso de que Max47 resultara ser un pufo tenía la opción de salir huyendo y ahí no había pasado nada.


    Tan solo le había contado su vida entera, incluidos los momentos más bochornosos y sonrojantes, a un tío del que no sabía absolutamente nada.


    Ni cómo se llamaba, ni qué edad tenía, ni en qué trabajaba, ni dónde vivía. Desde el primer momento habían decidido ser solo Max47 el del avatar de Steve McQueen y Miss Despropósitos la del avatar de Audrey Hepburn.


    Dos almas, dos corazones, dos cerebros que habían conectado de un modo muy especial, sin necesidad de los atributos de sus respectivas identidades de la vida fuera de Internet.


    Si bien la cosa se estaba poniendo tan caliente, y en todos los sentidos de la calentura, que ambos habían convenido que lo mejor era dar un paso más y conocerse.


    Y ahí estaba Mía, esa tarde de calor sofocante de mediados de julio, esperando a que llegara Max47, con unos nervios que no le cabían en el cuerpo.


    Y sin parar de rezar a la Virgen de la Alegría para que el 47 de Max no fuera su edad, puesto que ella tenía 27, y había vivido un penoso romance age gap que le había dejado sin ganas de repetir para los restos, o lo que era mucho peor: su año de nacimiento.


    El caso era que, por su forma de escribir, de expresarse, de no mostrar afición por la petanca y de confesarle una noche que conservaba todas las piezas dentales y que no necesitaba gafas de cerca, debería descartar que fuera un yayo, pero a Mía la vida nunca dejaba de sorprenderla y todo podía suceder.


    Lo que no creía era que Max47 fuera un tío poco agraciado, porque por lo que le había contado de su vida amorosa parecía que gustaba a las mujeres.


    Claro que también podía ser que gustara por su dinero y el tío fuera feo de pelotas, con todos sus dientes y su vista de lince, si bien para Mía lo del físico tampoco era algo tan importante.


    Lo que sí que sabía era que tenía pelazo, ya que ella un día en que no podía más de curiosidad le preguntó por el champú que utilizaba y le confesó que no era un anticaspa ni un anticaída, sino uno para pelo fuerte y abundante.


    Aunque también podía ser que fuera el champú con el que lavaba su pelucón.


    Todo podía ser. Ese era su mantra, que no paraba de repetirse. Pero tampoco era algo que le quitara el sueño.


    Lo importante era lo especial que era esa persona con la que había conectado como no recordaba en su vida.


    Alguien que tenía el coraje de ser el que era, con inquietudes, propósitos, amigos, pasiones y una misión para la que tenía una dedicación plena.


    Por lo que contaba, la misión esta tenía pinta de ser una empresa o un negocio, orientado al bien.


    De esto estaba segura. Le resultaba imposible que un espíritu puro como el de Max47 se dedicara a estafar a ancianos o al tráfico de órganos.


    Tenía pinta de que se dedicaba a algo bonito y creativo y por lo que le había contado vivía en un lugar encantador rodeado de árboles.


    ¿Sería un banco del parque del Retiro y cargaría su teléfono en un enchufe del McDonald’s?


    A esas alturas le daba igual. Que estuviera en la mierda o que viviera en una mansión.


    Era Max47. Su Max47.


    Y con esa certeza, dio un sorbo a su café helado y por poco no le dio algo cuando se percató, tras mirar por el ventanal, de que la última persona que esperaba que apareciera se dirigía en dirección a la cafetería y con la camiseta con la frase de Steve McQueen.


    ¡Joder!


    ¿Qué broma era esa?


    ¡No podía ser!


    Era imposible que Pedro Merino, el dueño de la cadena de ropa en la que Mía trabajaba de dependienta fuera su Max47.


    Pedro Merino era un tío borde, engreído, estúpido y gilipollas, que de tanto en tanto se pasaba por la tienda a dar por saco y le hacía sentir siempre como si fuera un ser inferior.


    Así que era imposible que su jefe fuera Max47.


    Max47 era empático, divertido, cercano y estaba segura de que estaba a punto de aparecer con su sonrisa plagada de dientes y la camiseta acordada.


    Pero eso no fue lo que sucedió…


    Porque en cuanto Pedro Merino se plantó en la puerta de la cafetería, sacó su teléfono móvil y escribió a Miss Despropósitos:


    Ya estoy aquí.


    Mía horrorizada miró su teléfono, leyó el mensaje, tragó saliva ante el peor de los escenarios posibles, sacó el libro de Ana Karenina que llevaba en el bolso, lo abrió y se escondió tras él…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 2


    Max47 entró en la cafetería, se sentó en la única mesa libre que quedaba junto a la puerta y pidió algo a la camarera que le puso morritos.


    Y a Mía no le extrañó, porque su jefe era el tío más bueno del universo y no exageraba.


    O tal vez sí.


    El caso es que Pedro Merino estaba buenísimo, tenía treinta y dos años, medía uno noventa, tenía un cuerpazo de impresión, era moreno, de pelo corto y abundante, cejas gruesas, ojazos color avellana, pómulos altos, nariz recta, sonrisa perfecta y mandíbula definida y marcada.


    Esa tarde llevaba puesto además de la camiseta, unos Levi’s que le quedaban como a nadie, y no parecía nervioso, a pesar de que no podía quitar la vista de encima del teléfono móvil.


    Y Mía sonrío.


    No pudo evitarlo.


    Sin embargo, lo suyo con Max47 tenía que acabar ahí.


    Había sido todo muy bonito, pero no podía presentarse ante su jefe después de todo lo que sabía de ella.


    Y además es que no le tragaba.


    Pedro Merino era un tipo insoportable con el que jamás iría ni a la vuelta de la esquina y no le cabía duda de que Max47 solo podía ser un personaje que había creado para atraer a incautas y engordar más aún su ego.


    Así que aprovechó que su jefe no quitaba la vista del teléfono, para cerrar el libro, dejar un billete de diez euros junto a la cuenta, calarse hasta las cejas una gorra que llevaba en el bolso y salir de allí sintiendo una mezcla de tristeza y alivio.


    Luego, se fue caminando hasta el metro a toda velocidad, mientras no paraban de sonar las notificaciones de su teléfono con los mensajes de Max47 que no se atrevió ni a mirar, no fuera a ser que se le cruzaran los cables y acabara haciendo una estupidez mayúscula.


    Llegó al metro, corrió para coger justo el que estaba a punto de llegar y se pasó todo el trayecto sin parar de repetirse que estaba haciendo lo correcto y que lo mejor que podía hacer por ella misma era mantenerse bien alejada de tíos como Pedro Merino.


    Así que cuando llegó a casa, lo primero que hizo fue contarle orgullosa a su amiga Alba, una chica con curvas, de mediana estatura y ojazos enormes, que estaba tirada en el sofá frente al ventilador:


    —¡Le he dado plantón!


    Alba miró a su amiga alucinada y, con los ojos muy abiertos, replicó:


    —¡No me jodas! Después de todo lo que has liado, ¿te has cagado?


    Mía negó con la cabeza y respondió sentándose al lado de Alba que acababa de incorporarse:


    —He acudido a la cita, pero ha aparecido la última persona que esperaba.


    Alba sonrió de oreja a oreja, se le iluminaron los ojos y repuso convencida de que su amiga estaba viviendo el clásico: «chica corriente se enamora de superestrella de la música»:


    —¡Te lo dije! ¡Te has ligado a Pablo López!


    Mía que en ese momento no cayó, arrugó el ceño y preguntó:


    —¿Y ese quién es?


    —¡El cantante! ¡Mira que te advertí que su número favorito era el 47! ¡Madre mía! ¡Entiendo tu shock! ¡Pero no podemos dejarlo tirado como una colilla en esa cafetería cuqui! ¡Tenemos que volver a por él!


    Mía para no hacerlo más largo, se mordió los labios y le aclaró:


    —En la cafetería no está Pablo López, sino mi jefe.


    Alba, boquiabierta, replicó tras subirse el tirante de la camiseta:


    —¿Cómo que está tu jefe? ¿Max47 es Carlos? ¿Tu encargado? ¿Pero no está enamoradísimo de su novio Fran? Tía, ¡qué tiempos más locos!


    Mía dio un respingo en el sofá amarillo que habían comprado en Wallapop a un chico muy mono con el que Mía estuvo saliendo después tres semanas y farfulló muy nerviosa:


    —¡Mi jefe supremo! ¡El dueño de la cadena! ¡Pedro Merino!


    Alba se revolvió su media melena ondulada y teñida de rubio, soltó una carcajada y exclamó con los ojos chispeantes:


    —¡Mejor me lo pones! ¡Un romance entre una empleada sunshine y un jefe supremo poderoso, grumpy y sexy tiene un morbo que lo flipas!


    —Yo no soy una empleada sunshine. Y no seas superficial. Tú sabes muy bien que no soporto a ese tío.


    —Porque no le conocías. Pero ahora que llevas tres meses de palique con él te cae de puta madre. De hecho, te has enamorado de él.


    Mía miró espantada a su amiga, a la que conocía desde que tenían tres años, y refunfuñó para dejarle las cosas bien claras:


    —¡No me he enamorado de él!


    —No, ¡qué va! —repuso Alba, muerta de la risa.


    Mía se echó la melena a un lado toda digna y afirmó con verdadero orgullo:


    —Ya no soy la chica de antes que iba por la vida enamorándose de cualquiera.


    —Eso es verdad. Ya no te enamoras de cualquiera, ahora solo te sirven los jefes supremos y buenorros —insistió Alba.


    Mía resopló, se revolvió en el asiento y le pidió a su amiga:


    —¡No seas plasta! Que te digo yo que no. A lo sumo me he pillado. Y un poco. Solo un poco. Y por supuesto que no de Pedro Merino, sino de la criatura creada por él para que almas de cántaro como yo caigamos en sus redes.


    —Tú eres una tía muy lista. Si estuviera haciendo un papelón le habrías pillado en algún renuncio —repuso Alba, convencida.


    —Lo que sé es que en cuanto le he visto aparecer por poco no me ha dado algo. ¿Tú sabes la de cosas que le he contado a ese tío? —inquirió Mía, con una mueca de ansiedad.


    —Porque te daba confianza y sentiste mucha conexión con él desde el principio —respondió Alba, restándole importancia.


    —¡En qué hora! Es que le he contado hasta cuando el día de la ceremonia de fin de carrera estaba tan orgullosa de mí y tan en una nube, aparte de que ese día el horóscopo decía que mi signo estaba en Luna creciente y eso me hacía estar exultante, que se me olvidaron ponerme las bragas y se enteró toda la universidad, por culpa de una ráfaga de aire que sopló justo en el momento del posado en los jardines junto a la rectora.


    —Tus olvidos son muy graciosos. ¿Te acuerdas cuando con nueve años te plantaste en la cancha de baloncesto en bragas? —recordó Alba.


    —¡Como para olvidarlo! —bufó Mía—. Te juro que pensaba que me había puesto los pantalones. Y, de pronto, el árbitro me llamó la atención y de lo nerviosa y aturdida que estaba le repliqué: «Perdona, papi». El tío creyó que me estaba burlando de él y me endilgó una falta técnica. Creo que esa fue la primera vez en mi vida que quise morirme. Y te confieso que esto también se lo he contado a Max47 —murmuró tapándose la cara con las manos del bochorno.


    —¡Max47 se lo ha tenido que pasar teta con tus anécdotas! —exclamó Alba, divertida.


    —Calla, que hasta le conté mi patético age gap con pelos y señales —contó Mía, retirando las manos de la cara.


    —¿Ese cuál fue? —preguntó Alba, arrugando el ceño.


    —Cuando me lie con Mauro, el tío aquel que tenía veinte años más que yo, que seguía enganchado de su ex con la que me triangulaba, y luego me dejó por una más joven.


    —Ja, ja, ja, ja. ¡El calvo con cara de perro pachón al que le sacabas tres cabezas! —exclamó Alba, tronchada de risa.


    —No eran tantas cabezas. Pero sí, ese. Y además le conté que había una explicación a lo que me había ocurrido, pues hay una teoría que asegura que tendemos a fijarnos en personas que nos recuerdan a gente importante de nuestra infancia.


    —¿A ti qué perro pachón te marcó tanto? ¡No lo recuerdo! —masculló Alba, sin parar de reír.


    —En serio. Mauro era clavado a don Aquilino, el mejor amigo de mi abuelo Eusebio.


     —Y ¿esto de don Aquilino también se lo contaste? —replicó Alba, que no podía contener la risa.


    —Dios, ¡cómo ha tenido que descojonarse de mí!


    —¡No creo! O a lo mejor solo un poco.


    —Le he contado muchísimas de mis historias. ¡Hasta la del cirujano psicópata integrado que hablaba como un hipnotizador y que me freía a selfis desde el quirófano con la frasecita: «Soy un puto dios»!


    —Es que has conocido a cada uno… —masculló Alba.


    —Pero sin lugar a dudas Pedro Merino es el peor de todos.


    —¿Peor que el que no paraba de pedirte que le dejaras que te mordiera las uñas de los pies?


    —¡Qué asco! ¡Ni me lo recuerdes! —le suplicó Mía.


    —Es que no entiendo qué te ha hecho el pobre de Pedro Merino. ¡Y con lo buenísimo que está!


    Mía pensó que lo de estar bueno estaba sobrevalorado y le ilustró a su amiga:


    —Los hombres tan atractivos suelen tener niveles muy altos de testosterona y los estudios dicen que suelen ser mucho más infieles.


    —Estudios pagados por feos que no saben qué hacer para librarse de la competencia —puntualizó Alba—. Además, te recuerdo que Max47 te aseguró que no era infiel.


    —Puede decir misa —murmuró Mía—. ¡Ya ves tú! Cualquiera con dos dedos de frente sabe que un alfa de estos no renta. Trabajan a destajo, apenas les ves el pelo, tienen un montón de tentaciones, sueles acabar con más cuernos que una bolsa de caracoles, pueden tener por ahí unos cuantos hijos secretos y están acostumbrados a mandar, así que ¡olvídate de elegir el restaurante! Él lo hará siempre y será el más caro. Cosa que a la larga te generará un resentimiento terrible hacia él.


    —A mí lo que me generaría resentimiento es que teniendo pasta me lleve a cenar a los Cien Montaditos —opinó Alba.


    —Las relaciones desiguales siempre generan resentimiento —zanjó Mía—. Y Pedro Merino, además de ser un alfa, es un tío que no soporto y del que debo mantenerme alejada por una cuestión de salud.


    —¿Lo dices porque los alfas tienen más probabilidad de pasarte un herpes genital?


    —Lo digo porque no le aguanto. Y solo de verle se me sube el cortisol, me inflamo, se me resiente el sistema inmune, se me altera la microbiota y…


    —¿Y eso qué suena qué es? ¿Te está mandando mensajes? —le interrumpió Alba al escuchar el tono de las notificaciones.


    Mía metió la mano en el bolso, agarró el móvil y dijo con un convencimiento absoluto:


    —Ahora mismo voy a borrar mi perfil.


    —No, por favor —musitó Alba—. ¡Qué penita me da! ¿Tú sabes lo difícil que es encontrar un tío con el que puedas tener conversaciones como las que tú tenías con Max47? Es divertido, es inteligente, es profundo, es sensible y sus últimos mensajes eran tan ardientes que te matabas a pajas con ellos.


    —Es un puro invento de una mente maquiavélica —habló Mía con rabia, por haberse dejado estafar emocionalmente por ese impresentable.


    —¿Y si te estás precipitando? ¿Quieres que preguntemos a las cartas del tarot?


    Mía negó con la cabeza y respondió segura de lo que estaba haciendo:


    —Lo tengo decidido. Voy a quitarme de en medio en esa puta red social. Y lo único que te pido es que no me vuelvas a hablar en la vida de Max47…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 3


    Seis meses después, Pedro abrió el informe mensual de ventas y comprobó que una vez más la tienda que más vendía, pero con diferencia, era de la que estaba encargada la tal Mía Sánchez.


    La tía más tocapelotas de la empresa, pues desde que le habían ascendido no paraba de enviar correos electrónicos para sugerir cambios de organización, de gestión, de distribución y de compra orientados, según ella, a mejorar la experiencia con el cliente.


    Pedro al principio no le hizo ni puñetero caso, sin embargo, a medida que fueron llegando los informes de ventas, no le quedó más remedio que rendirse ante la evidencia y empezar a prestar atención a las recomendaciones de esa chica que lo estaba petando y que demostraba conocer a sus clientes y sus necesidades mejor que nadie.


    Así que decidió permitirle que empezara a introducir innovaciones y cambios, de momento solo en su tienda, y si el experimento funcionaba trasladarlo al resto.


    Y vaya si funcionó.


    Esa chica estaba consiguiendo en poco tiempo mejores resultados que los logrados con las estrategias diseñadas por el área comercial de la cadena.


    Y ya con el último informe de ventas, Pedro decidió que tenía que plantarse esa misma mañana de mediados de enero, y sin avisar, en la tienda de la tocapelotas de Sánchez, en la Gran Vía, a analizar de primera mano el caso porque desde luego que era digno de estudio.


    Y así, a las doce en punto del mediodía, Pedro apareció en la tienda y preguntó a la primera dependienta con la que se topó que dónde estaba la encargada.


    Porque entre otras cosas no tenía ni idea de cómo era esa chica, es más, es que ni se había tomado la molestia de mirar en la ficha la cara que tenía.


    Ese dato le importaba un bledo, él lo que quería saber era qué le había llevado a conseguir semejantes números. Y por eso tenía pensado pasar los próximos días pegado a ella.


    La dependienta se giró para buscar a su jefa y fue entonces cuando Pedro se fijó en una chica que iba empujando un burro cargado de ropa en dirección a los probadores y que tenía algo especial.


    Tan especial que sintió de repente como que todo desaparecía y solo quedaba ella.


    La chica con la sonrisa más bonita que recordaba haber visto últimamente y que parecía ser absurdamente feliz con lo que estaba haciendo.


    Era alta, tenía el pelo largo y ondulado, los ojos almendrados, la nariz respingona y la boca gruesa. Llevaba puesto un pantalón y una camiseta de algodón negras, como el resto del personal, pero en su caso no hacían más que resaltar la luz que se le escapaba por todas partes.


    —¡Ahí está! ¡Voy a avisarle! —exclamó la dependienta que devolvió a Pedro de golpe a la realidad.


    La dependienta se marchó en dirección a la chica que empujaba el burro, la abordó, le comentó que el superjefe la buscaba y, entonces, las miradas de ambos se cruzaron.


     Pedro sintió una cosa de lo más extraña por el cuerpo y ella directamente se quedó muerta:


    —¡Dios! —farfulló Mía tras apartarle la vista.


    —Nunca había visto al superjefe supremo en persona. ¡Es un cañonazo! —murmuró Tamara, la dependienta.


    —Los tíos como él solo dan quebraderos de cabeza —replicó Mía.


    —¡Qué más da! El queso también me da dolor de cabeza y no puedo parar de comérmelo.


    Y, Mía que aún seguía en shock, resopló y luego le pidió:


    —Llévate el burro a los probadores, por favor. Voy a ver qué quiere.


    Tamara le deseó suerte, Mía respiró hondo y se dirigió hasta donde estaba Pedro.


    —¡Buenos días! —le saludó él, con su voz grave y profunda.


    Y desde luego que no entendiendo nada de lo que le estaba pasando con esa chica a la que no podía dejar de mirar.


    Era hasta ridículo.


    Porque no era que fuera una diosa salida de una pasarela de alta costura, como las tías que solía frecuentar.


    Era una chica normal, pero con algo que la hacía absolutamente diferente a todas.


    —¡Buenos días! —replicó Mía.


    Y se quedó mirando a ese pedazo de tío, al que no había vuelto a ver desde el plantón en la cafetería, que proyectaba poder y autoridad, olía a Ambre Nuit de Dior, y lucía un abrigo precioso de JW Anderson para Loewe.


    —Soy Pedro Merino.


    —Sé quién eres. Llevo trabajando en la tienda un tiempo —dijo Mía, en un tono que sonó a reproche puro y duro.


    Y le conocía tan bien que hasta sabía que en sus ratos libros se dedicaba a descojonarse de pobres incautas.


    —¿Un tiempo? Es la primera vez que te veo —aseguró Pedro, al que el reproche le resbaló completamente.


    —Estaba aquí trabajando como dependienta las últimas veces que visitaste la tienda y me hiciste sentir como un perchero más —repuso Mía, con una sonrisa enorme.


    Porque sabía bien quién tenía enfrente y no iba a permitir ni que le alterara la microbiota ni le recortara los telómeros.


    Y Pedro, por su parte, solo encontró una explicación para que no hubiera reparado en esa chica…


    —En esa época no daba pie con bola. Mi socio me dejó solo al frente de la empresa y mi vida personal tampoco estaba pasando por el mejor de los momentos.


    Max47 le había contado a Mía que la última novia que había tenido, después de tres años de relación, le había dejado de la noche a la mañana sin dar ninguna explicación.


    Pero a saber…


    Todo podía ser justamente al revés, que él hubiera sido el que había dejado a esa chica tirada, o todo podía ser un burdo invento.


    Lo que sí sabía era que Pedro había creado la empresa hacía ocho años con otro socio, que él se encargaba de la parte financiera y de producción y el socio del área comercial.


    Empezaron vendiendo corbatas, luego se pasaron a los trajes a medida, después sacaron su primera colección que colocaron en espacios multimarca, al poco llegó su primera tienda y a partir de ahí empezaron a crecer hasta llegar a las casi doscientas tiendas de moda rápida y asequible que tenían por todo el mundo.


    —¿Y ahora en qué momento de tu vida te pillo? Lo digo para saber a qué atenerme —dijo Mía risueña, encogiéndose de hombros.


    —Estoy tranquilo. Y con muchas ganas de conocer de primera mano qué es lo que está sucediendo con esta tienda. He estado muy liado estos meses, con muchos viajes, por eso no he podido pasarme por aquí antes.


    —Lo que está ocurriendo en esta tienda es que nos dedicamos a escuchar al cliente y hacemos todo lo posible por atender sus demandas. Es en lo que no paraba de insistir en los correos electrónicos que enviaba a la dirección al principio y sin que me hicieran ni pajolero caso.


    —Las cosas se hacían al estilo de mi antiguo socio —le recordó Pedro—. Y cuando él se fue, la persona que se encarga de la dirección de esa área siguió haciendo las cosas a su manera.


    Mía, como le daba igual lo que ese tío pensara de ella, y sabía por qué había ido a la tienda y cuánto la necesitaba, fue absolutamente sincera:


    —O sea mal.


    Pedro contrarió el gesto, negó con la cabeza y le recordó a Mía:


    —Tenemos casi doscientas tiendas repartidas por el mundo. 


    Mía esbozó una sonrisa amplia y replicó tras retirarse un mechón que le caía por el rostro:


    —Pero la que más vende es esta tienda y es porque lo hacemos todo de modo diferente. Nos esforzamos en conocer los deseos y las necesidades del cliente, detectamos las últimas tendencias, sabemos que es más importante la experiencia que el producto, tenemos las secciones muy diferenciadas, conocemos dónde está cada prenda…


    Pedro se quitó el abrigo, desprendiendo un aroma que a Mía la dejó fascinada y le interrumpió para decirle:


    —¡Necesito saberlo todo! Y voy a estar por aquí los días que sean necesarios.


    Mía le miró perpleja, pues lo que menos le apetecía en el mundo era tener a ese tío pegado a su chepa:


    —¡No hace falta! Te enviaré un informe pormenorizado, ahora que por fin pareces tan interesado en mis propuestas.


    Pedro apretó las mandíbulas, le clavó la mirada y replicó para horror de Mía:


    —No te voy a negar que al principio tus mensajes me parecieron los típicos de la encargada mosca cojonera. La clásica listilla que se cree que sabe más que nadie porque ha hecho un par de cursos del paro.


    Mía sonrió más todavía para que ese tío viera que sus palabras no le estaban haciendo ninguna mella y le ilustró, orgullosa de su currículum:


    —He estudiado ADE y tengo un Máster en Dirección y Gestión de empresas de moda que hice en Londres y otro en Dirección de Marketing y Comunicación de moda que cursé en Melbourne.


    —¿Melbourne? ¡Caray, qué lejos te fuiste en busca del saber!


    Mía se fue tan lejos siguiendo a Luke, un australiano que conoció haciendo surf en Tarifa. Aquello salió fatal, pero el Máster ya no se lo quitaba nadie.


    —Tiene una universidad buenísima —aseguró Mía poniendo una cara de que aquella institución educativa era lo máximo.


    —Tiene que serlo sí, porque no eres la primera persona que me habla de esa universidad.


    Mía sintió un escalofrío que la recorrió entera, ya que le había contado a Max47 toda la movida con Luke.


    ¡Joder! Qué fallo, pensó.


    Y no se le ocurrió nada mejor para cambiar de tema que proponerle:


    —¿Y qué tal si nos dejamos de chácharas y te enseño cómo funciona nuestro almacén?


    Pedro, que aún seguía dándole vueltas intentando recordar quién le había hablado bien de Melbourne, asintió y la siguió hasta el fondo de la tienda…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 4


    Mía le estuvo explicando cómo funcionaba el almacén, si bien a Pedro de pronto le llamó la atención algo:


    —¿Y eso? —preguntó Pedro, señalando una foto que había pegada en la pared, con papel celo, de dos chicos besándose en la boca.


    —Son Carlos y Fran. Su amor empezó aquí. En este almacén se dieron su primer beso. ¿Te importa?


    Pedro miró a Mía extrañado, arrugó el ceño y replicó situándose justo frente a la foto:


    —¿A mí? ¿Por qué?


    Mía se colocó al lado de su jefe supremo y respondió:


    —En el manual casposo que nos mandáis a los encargados se indica que las paredes tienen que estar limpias.


    —Desconozco ese manual. Te repito que mi área es otra. Pero mientras no pongáis esto perdido de fotos… 


    Pedro miró a Mía de un modo que ella sintió como un cosquilleo por la nuca de lo más absurdo y aseguró:


    —Nadie más ha vuelto a besarse en el almacén.


    A Pedro le vino de repente el aroma de Mía, dulce y sensual, y se sorprendió a sí mismo replicando:


    —De momento.


    —¿Por qué lo dices? ¿Has captado algún posible romance entre mis compañeros?


    Pedro que no sabía dónde meterse, farfulló tras revolverse el pelo con la mano:


    —Lo he dicho por decir…


    Mía se quedó mirando la foto de sus amigos y reconoció tras lanzar un suspirito que Pedro encontró de lo más sexy:


    —Lo cierto es que en la plantilla nos llevamos genial, pero no ha surgido la chispa entre ninguno de nosotros. Carlos y Fran tuvieron mucha suerte, son muy monos y son muy felices. ¡Qué pena que se marcharan de la tienda porque estaban hasta los huevos!


    Pedro, que no sabía qué le estaba pasando que no hacía más que decir estupideces, se sorprendió de nuevo preguntando:


    —¿De qué? 


    Mía sonrió, le miró con una guasa tremenda y replicó:


    —¿Te estás tomando en serio lo de absorberlo todo como un tampón?


    Pedro se puso muy serio y, para tomar el control de la situación, contestó:


    —Era el anterior encargado. Necesito saber qué es lo que sucedió.


    —Carlos tenía ideas buenísimas, pero nadie le hacía ni caso. Así que acabó harto y se fue con Fran a otro sitio. Me dio tanta rabia… ¿Cómo se puede desperdiciar así el talento? Estaba tan enfadada que desde el primer día que ocupé su puesto empecé a dar por saco con mis correos electrónicos.


    —Y yo empecé a abrirlos cuando me percaté de que la pesada de los correos era la encargada de la tienda que más estaba vendiendo de la cadena. Y decidí que comenzaras a hacer cambios.


    Mía le desafió con la mirada y matizó porque sabía muy bien qué era lo que había decidido:


    —Me dejaste hacer, a la espera de que la pifie y me estampe.


    Pedro celebró que no se anduviera por las ramas ni que tuviera pelos en la lengua y fue también sincero:


    —Supuse que en algún momento eso sucedería, pero no dejas de sorprenderme, Sánchez.


    —Los que no dejáis de sorprenderme sois vosotros. ¿Cómo no podéis ver que estáis haciéndolo fatal?


    Pedro pensó que había tanta rabia en la mirada de esa chica que parecía que tenía contra él algo que iba más allá de lo meramente laboral y replicó:


    —¿Por ejemplo?


    —Son tantas cosas. ¿Por dónde quieres que empiece?


    —Por el sueldo no creo que sea porque estás ganando unas buenas comisiones —respondió Pedro, a la defensiva.


    —Ya que mencionas este temita, te diré que seguís apostando por las comisiones de venta individuales, cuando está más que demostrado que no se puede hacer equipo poniendo a la gente a pelear entre ellos. En este establecimiento, desde que habéis permitido que las comisiones sean de toda la tienda, el ambiente es estupendo, todos vamos a una y los resultados son cada vez mejor.


    Pedro fue a replicar algo, pero apareció una chica pelirroja, menuda y sonriente que saludó a Mía:


    —Acabo de preparar otro burro.


    —¡Gracias, Elena! Ahora lo saco. Estoy aquí con el jefe supremo que ha venido a comprobar cómo trabajamos, pues no se explica que vendamos tanto. Creo que hasta se piensa que en realidad quien compra es mi novio el supermafioso internacional. 


    —¡Encantada, jefe supremo! —exclamó Elena, saludándole con una inclinación de cabeza.


    —¡Igualmente! —replicó Pedro, levantando una mano.


    —Me voy, que han llegado un montón de cajas…


    Elena se fue y Mía se dirigió hacia la zona donde esta había dejado el burro y con Pedro detrás que no paraba de refunfuñar:


    —No me gusta que me llames jefe supremo, ni que las empleadas me hagan reverencias, ni que vayas diciendo esa chorrada de tu novio el mafioso.


    —Es que estás aquí porque no entiendes cómo una mindundi como yo está pulverizando vuestras cifras de ventas.


    —No eres una mindundi, has estudiado en Melbourne —repuso Pedro con retintín.


    Mía se paró junto al burro, se giró y le preguntó respirando por la herida:


    —¿Te estás burlando de mí?


    —Yo no. ¿Tú sí?


     —Yo tengo que sacar este burro y no puedo perder más tiempo aquí. Ya has visto cómo está organizado el almacén, con las secciones perfectamente marcadas, y siempre con una persona que nos ayuda a encontrar lo que buscamos. En el resto de tus tiendas lo que sucede es que el almacén es un follón de tres pares de narices, donde se pierde un montón de tiempo para encontrar algo y donde nunca hay nadie que sepa dónde están las cosas. 


    Mía se sintió de maravilla, tras darle ese pequeño repaso, y lo que quedaba, luego se puso a empujar el burro que iba hasta arriba de ropa y Pedro le preguntó:


    —¿Pesa?


    Mía se paró, bufó y después replicó mirándole con desdén:


    —¡Vaya si eres señorito! ¿Jamás has movido un bicho de estos?


    Pedro pensó que no sabía lo que le estaba pasando con esa tía que hasta le estaba gustando que le mirara con ese desprecio infinito y murmuró:


    —A ver… 


    Pedro le pasó a Mía el abrigo, se puso a empujar el carro y ella se quedó maravillada al ver a ese pedazo de tío que tenía un cuerpo de empotrador que era para correrse ahí mismo.


    ¡Qué le iba a hacer! No le soportaba, pero era una realidad que su jefe no podía estar más bueno.


    Y mientras Mía estaba con esas cavilaciones, Pedro se quedó alucinado de lo que costaba arrastrar aquello incluso a él que hacía pesas a diario.


    —Joder, ¡pesa un huevo!


    —Sí, pues mira esto… 


    Mía le mostró la mano, Pedro se detuvo porque no tenía ni idea de qué era lo que quería enseñarle y se precipitó a decir:


    —¿Qué quieres que vea, que estás soltera? Y no me digas más, ¡la culpa seguro que la tiene la cadena!


    Mía pensó que ese tío no podía ser más gilipollas y le mostró una dureza que tenía entre la base del pulgar y del dedo índice:


    —¡Toca!


    —¿Para qué? —replicó Pedro desconcertado.


    —¿No estás aquí para saber de qué va esto?


    —Sí, claro.


    —Toca, entonces.


    Pedro con un nerviosismo de lo más extraño, rayando incluso en la pura excitación, posó el dedo índice en la zona y los dos sintieron un corrientazo que les hizo mirarse y decir a la vez:


    —¡Dios!


    Acto seguido, Pedro retiró el dedo y exclamó sin entender nada de lo que estaba pasando, porque con la tontería hasta se había puesto duro:


    —No sé de qué va esto…


    Mía pensó que ella tampoco, pues sentir la piel de ese tío sobre la suya le había producido un estremecimiento que la tenía con los pezones disparados.


    Pero decidió que no tenía más importancia y le aclaró, sin poder dejar de mirarle a los ojos:


    —Tan solo quería enseñarte el callo que tenemos todos de estar el día entero acarreando perchas. Por no hablar de lo que duelen los brazos de cargar con la ropa, doblarla o lo que sufre la espalda de mover cajas. Hay días en que llego a casa tan reventada que no hay parte de mi cuerpo que no me duela. 


    Pedro pensó que mejor que ella no supiera cuál era la parte de su anatomía que le estaba doliendo, pero su inconsciente le traicionó y replicó:


    —Estoy duro. 


    —¿Qué? —replicó Mía que de pronto sintió un acaloramiento súbito. 


    Y, al instante, de los nervios, a Mía se le cayó el abrigo de Pedro al suelo.


    Los dos se agacharon a por él y, acuclillados en el suelo, tan cerca el uno del otro que faltaba muy poco para que las narices se rozaran, él se apresuró a aclarar con una voz que Mía encontró matadora:


    —Que es duro. Que esto es duro.


    —Mucho —musitó Mía, poniéndose de pie de un respingo. Más que nada porque estar tan cerca de la boca de ese tío que acababa de confesar que estaba duro era una tentación en la que pensaba no caer. Y luego añadió para dejar apartado el tema de la dureza—: Me dejo medio sueldo en relajantes musculares, pero me compensa porque me encanta lo que hago.


    Pedro cogió el abrigo del suelo, se incorporó y farfulló aliviado de haber salido airoso de una situación tan bochornosa:


    —¡Menos mal!


    Mía no pudo evitar echar un vistazo rapidísimo al bulto de la entrepierna de su superjefe, se echó la melena a un lado y se le escapó un:


    —¡Sí que es grande!


    —¿El qué?


    Mía sonrió de un modo que Pedro encontró entre sexy y encantador, y dijo con los ojos chispeantes:


    —Mi suerte. Para mí es un sueño estar aquí, me apasiona la moda, me encanta el trato con los clientes y me siento genial cuando consigo que se marchen de la tienda con ropa que les hace felices. Lo único que no me gusta nada de nada…


    Pedro sabía perfectamente qué era lo que no le gustaba, así que la interrumpió para decir:


    —Soy yo.


    Mía sonrió de oreja a oreja, se iluminó entera y afirmó:


    —¡Exactamente!


    Pedro sonrió, con una sonrisa que Mía sintió que era como para morirse ahí mismo, agarró el burro y salió del almacén…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 5


    Horas después, Mía estaba tomándose una cerveza con Alba en el Ocean y musitó emulando a Humphrey Bogart en Casablanca:


    —De todas las tiendas de todas las ciudades del mundo él ha tenido que entrar en la mía.


    —Más que tuya es suya —replicó Alba, divertida—. Y era cuestión de tiempo que fuera a visitarla.


    —Pues yo ya me había hecho a la idea de que no iba verle el careto en la vida.


    —Tía, si te alegra el día con solo mirarle…


    —Uf. ¡No me hables! ¡Qué día me ha dado! Al final se ha empeñado en que le enseñe a doblar camisetas y luego se ha puesto con el perchado.


    —¡Qué humilde, nena! Quiere aprenderlo todo desde abajo.


    Mía se revolvió en el asiento, dio un sorbo a su bebida y replicó:


    —¡Qué va! Es más bien un controlador que está deseando pillarme en algún renuncio. ¡Pero va listo!


    —¿Cuántos días se va a quedar trabajando contigo? —preguntó Alba, entornando la mirada.


    —Dice que hasta que conozca a fondo el funcionamiento de la tienda.


    —Genial, así te va a dar tiempo a conocerle y descubrir que…


    Mía se envaró y le pidió a su amiga para que no siguiera por ahí:


    —¡Ni se te ocurra mencionar a quien te pedí que no mencionaras! Y no voy a descubrir nada porque no le aguanto. Y se lo he dicho a la cara.


     —¡Ay, pobre hombre!


    —¿Pobre? Solo de pensar en todo lo que se habrá descojonado de mí, me pongo enferma. Seguro que leía mis mensajes a sus amigotes para animar las barbacoas de los domingos. ¡Total no se han tenido que reír de mí!


    —Ese pensamiento es bastante narcisista —apuntó Alba.


    —Sin embargo, yo lo encuentro de lo más realista. Seguro que cuando sus fiestas decaían un poco, sacaba su teléfono y gritaba: «Tíos, mirad, que la flipada me acaba de contar una nueva anécdota surrealista. Resulta que conoció una noche a un tío que llevaba botas plateadas de cowboy, ella le dio bola porque pensaba que era un ser creativo y original, pero resultó que era un distribuidor de neumáticos que se pasó la noche hablándole de ruedas. La flipada acabó roncando en el sofá de la discoteca y el tío la despertó para invitarla a ver la colección de ruedas que tenía en su casa».


    Alba se echó a reír, dio un sorbo a su cerveza y replicó encogiéndose de hombros:


    —¡Como para no reírse!


    —Y tengo que tener muchísimo cuidado con lo que hablo con él, porque podría delatarme y eso ya sí que sería mi ruina. Hoy mismo, después de que me ninguneara diciéndome que cuando empezó a recibir mis correos pensó que era la clásica listilla que se cree que sabe algo porque ha hecho dos cursos del paro, le he restregado por la cara mis títulos y al mencionar Melbourne me ha dicho que le habían hablado de esa universidad. Y estoy segura que esa persona que le hablado bien, he sido yo. Así que tengo que ser muy cautelosa, puesto que lo peor que podría sucederme es que atara cabos y descubriera que soy Miss Despropósitos.


    —El destino lo ha vuelto a traer a tu vida por algo —dijo Alba, convencida.


    —Porque es el dueño de la cadena de ropa donde trabajo, le estoy haciendo ganar un montón de pasta y quiere confirmar que es pura chiripa. De hecho, me confesó que me dejó hacer porque estaba seguro de que me estamparía, pero resulta que me ha contado que no dejo de sorprenderle. ¡Será capullo! 


    Alba veía las cosas de un modo tan distinto a su amiga que replicó:


    —Que te diga que no dejes de sorprenderle es algo bonito.


    —Es un gilipollas que se pone a dar lecciones cuando en su puta vida había movido un burro cargado de ropa. ¿Te puedes creer que el muy cachondo me ha preguntado que si pesa?


    A Alba aquello le parecía lo más normal del mundo, dado el perfil de Pedro Merino, y respondió:


    —Lo suyo son los despachos, no deberías juzgarle por eso.


    —Es un pijo estirado que, cuando le he mostrado la mano para que viera el callo que te sale de tanto cargar perchas, se ha pensado que quería reprocharle que estaba soltera por culpa de la tienda, que me absorbe tanto que no tengo tiempo ni para ligar. Luego, he insistido en que tocara el callo para que se enterara de una puñetera vez de lo que es currar duro y ha sucedido algo a lo que no pienso darle ninguna importancia.


    Alba dio un sorbo a su cerveza, miró a su amiga muy intrigada e inquirió:


    —¿Algo como qué?


    —Al sentir su piel sobre la mía he sentido una especie de chispazo que me ha puesto perraca. Y a él también…


    Alba, que estaba entusiasmada con el relato de su amiga, exclamó ávida de más:


    —¡Madre mía! ¿Y se ha desatado lo más grande? ¡Ay, dime que sí!


    —Lo más grande era lo que él tenía entre las piernas.


    —Joder, ¡ha habido tema! ¡Habéis llevado a la práctica alguna de las fantasías de los mensajes guarros que os cruzabais!


    —¡Ni de coña! Después del chispazo al tío se le ha escapado que estaba duro, luego ha rectificado diciendo que lo que era duro era el trabajo, pero le he mirado de refilón, estaba todo palote y ahí a quien se le ha escapado que aquello era grande ha sido a mí.


    —Jo, jo, jo, jo.


    —He salido del paso diciendo que lo que era grande era mi suerte por trabajar en esa empresa en la que lo único que no me gusta es él.


    —Sí que te gusta —aseguró Alba—. Lo acabas de reconocer con lo del chispazo.


    —Me atrae que no es lo mismo. Y no tengo ningún mérito porque el tío está tan bueno que hoy hasta una nonagenaria le ha escrito el teléfono en el ticket de compra.


    —A esas edades no se está para perder el tiempo.


    —Ni a esas ni a ninguna. ¡Yo desde luego tengo claro que no estoy para perderlo más!


    Alba miró a su amiga con una sonrisa enorme y le dijo agitando su vaso de cerveza al aire:


    —Tranquila, porque él ha regresado a tu vida.


    —No leas esto en clave romántica —le pidió Mía—, porque no hay nada que rascar. Ha aparecido en mi tienda porque es su negocio y necesita saber qué está pasando. 


    —Por mucho que huyas el amor siempre te encuentra.


    —Esto lo hablé mucho con Max47.


    —Te pasabas el día hablando de amor con él —le recordó Alba.


    —Hablábamos de todo —refunfuñó Mía.


    —Pero siempre acababais hablando de amor y hasta un día le confesaste que no querías morirte sin dar un paseo en moto al atardecer por Madrid y abrazada a un tío al que no pudieses querer más.


    Mía tragó saliva, resopló y sintiendo una vergüenza tremenda confesó:


    —Me ha trastornado demasiado ver tantas veces Vacaciones en Roma.


    —¿Sabes si el jefe supremo tiene moto?


    —Max47 me dijo que sí que tenía, pero igual me mentía como cuando me decía que el amor ni se busca ni se encuentra.


    —Y tú le decías que pensabas lo mismo.


    —Obvio. Una cosa es el sexo, otra el subidón del enamoramiento, esos primeros meses de vértigo trepidante que no sabes si la cosa va a funcionar o no, y luego ya viene lo bueno. Cuando decides continuar, a pesar de que se te ha caído la venda del enamoramiento, y te comprometes para construir algo que hay que cuidar cada día, que exige tiempo, atención, creatividad… En fin, el amor puro y duro.


    Y Alba, por si acaso Mía no se había dado cuenta, le dijo:


    —No es por nada, pero vosotros lleváis muy adelantada la tarea porque tenéis la atracción y el enamoramiento, ahora solo necesitáis tiempo para pasar a la siguiente pantalla.


     —Solo hay atracción. Y nada más. Entre nosotros jamás hubo enamoramiento. Lo único que sucedió fue que me pillé un poco del muñeco que inventó este tío depreciable, sieso y mezquino, y que él se echó unas buenas risas a mi costa.


    —Pues yo creo que no era ningún muñeco, sino él mismo, mostrándose tal cual es —opinó Alba—. Y lo bueno es que vas a tener estos días para comprobarlo.


    A Mía no le quedo más opción que tomárselo a risa porque era lo más sano:


    —Ja, ja, ja, ja. ¡Es justo al revés! Lo que voy a confirmar estos días es que es un bicho malo al que es mejor tener bien lejos. Y estoy tan segura de que jamás habrá nada entre nosotros que te voy a pedir que saques el tarot y ya verás lo que nos va a decir…


    Alba que iba siempre con las cartas del tarot encima, sacó la baraja del bolso, le pidió a su amiga que cortara, colocó cinco cartas sobre la mesa y se partió de risa:


    —¡Lo que te dice el tarot es que no tienes ni puñetera idea de la que se te viene encima…!


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 6


    Tres días después, Mía estaba hartísima de tener a ese tío todo el día pegado a ella y dando por saco sin parar.


    —¿Has visto cómo están los probadores y solo son las doce del mediodía? —le preguntó Pedro en un tono que Mía encontró que no podía ser más irritante, cuando se dirigía al almacén a buscar unas prendas.


    —Ya los recogeremos —replicó Mía, loca por perderle de vista.


    —Hay que mantener el orden —masculló Pedro, apretando las mandíbulas.


    —Nos pondremos a ello en cuanto se pueda —dijo Mía, plantándose frente y a él y desafiándole con la mirada.


    Y a Pedro le gustó tanto esa mirada que replicó para chincharla más todavía:


    —Y hay varios burros de ropa sin sacar aún.


    Mía, que no pensaba darle el gusto de que la sacara de sus casillas, esbozó una sonrisa bien ancha y replicó:


    —Está la tienda a tope, por si no te has dado cuenta.


    Pedro le devolvió la sonrisa, arqueó una ceja y repuso para que supiera que no se le escapaba una:


    —Me doy cuenta de todo, hasta de que no hay un puñetero día que llegues a tu hora.


    —Tengo un problema con la percepción del tiempo —reconoció Mía, quitándole importancia.


    —Ah, ¿sí? —inquirió Pedro que no podía creer que estuviera justificando sus retrasos.


    —Mi tempo interno es más lento, es algo propio de personas creativas y sensibles —explicó Mía, encogiéndose de hombros.


    Ella era así y no pensaba esconderse, igual que Pedro que farfulló:


    —Soy un maniático de la puntualidad.


    Algo que a Mía no le sorprendió y replicó sin perder la sonrisa:


    —Te pega mucho.


    —¿Y eso? 


    Mía aprovechó la pregunta para decirle a la cara lo que pensaba de él:


    —Es algo típico en personas controladoras, cuadriculadas, ambiciosas y estresadas. Pero tú no te preocupes por mí que compenso mi pequeño problema marchándome siempre más tarde.


    Pedro encontró que el descaro de esa chica no podía ser más sexy ni más irresistible, si bien no iba a permitir que se pasara las normas por el forro:


    —La encargada tiene que estar en su puesto en cuanto abre la tienda —le recordó.


    —Estoy trabajándome mucho mi problema de tardanza crónica y ya no suelo retrasarme más de diez minutos.


    —¿Diez minutos? —replicó Pedro, alucinando con la ligereza con la que se estaba tomando el asunto.


    —¡En otras épocas era mínimo media hora! 


    —Vaya, ¡estamos de suerte entonces! —ironizó Pedro, echándose el pelo hacia atrás.


    Mía se quedó fascinada con el gesto, pensó que era una pena que un tío tan buenísimo fuera tan repelente y replicó con la pura verdad:


    —Claro que tienes una gran suerte de que trabaje para ti. Y no te agobies con mis faltas de puntualidad porque Elena es mi mano derecha. Puedo delegar en ella perfectamente.


    —Pero resulta que la encargada eres tú y no Elena.


    —No todos somos tan exigentes y dominantes como tú. Las personas normales no tenemos problema en delegar.


    Pedro bufó y pensó que esa terquedad y ese descaro solo lo había conocido en una persona y le confesó:


    —Me recuerdas muchísimo a alguien.


    Mía se quedó lívida y, recordando con auténtico pánico que le había contado a Max47 que la impuntualidad y el tocapelotismo formaban parte de su ser más esencial, farfulló:


    —¡Te repito que soy una chica de lo más normalita!


    —¿Normalita? Lo tuyo no es nada normal. Y solo he conocido a una persona tan gota malaya como tú. ¡Y la adoro!


    Mía sintió que le daba un vuelco al corazón y rezando para no haber sido descubierta masculló:


    —¿La adoras?


    —Sí, a mí abuela Juana. 


    Mía sabía quién era porque Max47 le había hablado un montón de ella, así que respiró aliviada y llevándose la mano al pecho se le escapó un:


    —Jo, ¡qué susto!


    —¿Qué susto por qué? ¿Pensabas que era una ex? —preguntó Pedro.


    —No. Porque tú jamás estarías con una tía como yo.


    Pedro se quedó mirándola y le entraron unas ganas tan absurdas de besarla que optó por cambiar de tema y decir borde como él solo:


    —Hablemos de cosas serias. ¿A qué estás esperando para dar la orden a los dependientes de que dejen de atender al público y se pongan de una maldita vez a arreglar el desastre de tienda que tenemos hoy?


    Mía frunció el ceño y, convencida de que ese tío no podía caerle peor, inquirió:


    —¿Tú a qué has venido? ¿A decirme lo que tengo que hacer o a conocer cómo trabajamos?


    Pedro echó un vistazo alrededor y le dijo tras fruncir el ceño:


    —¡No puedo ver este caos y quedarme de brazos cruzados! 


    —Todo es una cuestión de prioridades —aseguró Mía, que no pensaba dejar que le alterara lo más mínimo—. Para nosotros nuestra prioridad no son las montañas de ropa por ordenar, sino el cliente. Anteponemos su atención a todo lo demás. Ellos y su experiencia siempre serán más importantes que el producto. Pero si tú estás tan agobiado con el caos, vete a los probadores y empieza a ponerle remedio.


    —¡Por supuesto que hay que ponerle remedio, porque es un auténtico despropósito que los dependientes estén de palique con los clientes, cuando todo está manga por hombro!


    Mía, al escuchar la palabra “despropósito”, sintió que le palpitaban las sienes, luego respiró profundo para tranquilizarse y le preguntó:


    —¿Tú cómo crees que se detectan las necesidades y los deseos de los clientes?


    —Me gasto un pastón encargando informes.


    Mía ya más tranquila, se echó a reír, decidió apiadarse de él e ilustrarle:


    —Las tendencias van tan deprisa que para cuando te llegan los informes la gente ya está pidiendo otra cosa. Hay que escuchar a las personas. Y es lo que ellos están haciendo: conocer y entender la mente del cliente. Después, analizamos todos los datos. Lo que se está vendiendo: prendas, colores, tallas, lo que la gente nos pide y cuáles son las tendencias que están arrasando. Con esa información, y desde que me dejaste vía libre, hago el pedido a la sede central y lo vendemos todo.


    —Desde la sede central se analizan las ventas de todas las tiendas y en función de eso se pone a trabajar la cadena de suministro —le recordó Pedro.


    —Pero sin tener en cuenta las verdaderas necesidades y deseos de los clientes, ni las tendencias, ni las peculiaridades de cada tienda. Y en nuestro caso, cuando les pido algo concreto que está teniendo mucha demanda o no responden o lo hacen muy tarde.


    —¿Y qué es lo que necesitarías? —preguntó Pedro con curiosidad, pues, aunque esa chica fuera demasiado caótica y peculiar, lo que le estaba contando tenía bastante sentido.


    —Más ropa de invierno. Hace aún muchísimo frío y la gente demanda parkas con capuchas de pelo, abrigos minimalistas, pantalones de tiro bajo extralargos, chaquetas cortas con cadenas, pantalones vaqueros con pinzas, bombers, jerséis de rayas...


    —¿Y no hay nada de eso en la ropa que ha llegado nueva? 


     —Lo que está llegando es todo demasiado rollo Jacquemus: minivestidos, pantalones cortos, tops…


    —Jacquemus… —repitió Pedro.


    Y Pedro en ese justo momento se acordó de aquella vez en que Miss Despropósitos, la cabrona que le hizo un pedazo de ghosting, le comentó un día que estaba tan agotada que le encantaría estar en un catálogo de Jacquemus, tirada como una perra en un campo de trigales.


    Y Mía, ajena a las remembranzas de su superjefe, le explicó:


    —Hace sus colecciones como si el invierno no existiera.


    —Y las presenta en campos de lavanda o en mitad de unos trigales.


    —¡Qué maravilla! —musitó Mía, de recordarlas.


    Y Pedro replicó, para pasmo total de Mía a la que por poco no le dio algo:


    —Conocí un día a una chica que fantaseaba con estar tirada en un catálogo de Jacquemus.


    Mía resopló, de los nervios empezó a rascarse los brazos, y replicó para disimular:


    —Uf. ¡De solo pensar estar tirada en un campo de trigales me empieza a picar todo el cuerpo! Y retomando el tema, como te decía, hay que tener en cuenta las peculiaridades de cada tienda. Cada zona tiene sus gustos y sus necesidades. Por ejemplo, nuestra clientela es muy diversa.


    —Mi abuela vino hace poco y se fue con siete bolsas de ropa.


    —¿Qué me estás contando? ¡Qué pena que no me pillara en la tienda! No recuerdo haber atendido a ninguna señora de pelo verde.


    Porque así era el pelo de la abuela de Max47…


    —Joder, ¿y cómo sabes que tiene el pelo verde? —inquirió Pedro, sorprendido.


    A Mía no se le ocurrió nada mejor que decir como si aquello fuera lo más normal del mundo:


    —Porque soy bruja.


    —¡No me jodas! —farfulló Pedro perplejo, porque esa chica no dejaba nunca de sorprenderle.


    —Es uno de mis talentos. Y como te iba diciendo, tenemos clientes de todas las edades, que  vienen de todas partes del mundo, y no podemos vestirlos a todos con tops que dejen el ombligo al aire.


    Pedro pensó que no podía permitirse seguir cometiendo el error de no escucharla y replicó:


    —Tomo nota. Y pediré que te hagan llegar las prendas que me has comentado.


    —Y lo más rápido posible. Hay que dar al cliente lo que quiere y ser más rápidos que los demás.


    Llegados a ese punto, y rendido ante la evidencia de que esa chica sabía de ventas y marketing más que él y todos sus asesores juntos, Pedro le propuso:


    —Tenemos tanto que hablar sobre la gestión y el funcionamiento de la tienda que lo mejor será que almorcemos juntos y me sigas contando.


    Mía le miró horrorizada, pues solo le faltaba tener que aguantarle a la hora de la comida y replicó:


    —Me he traído un táper como siempre. Y solo tengo una ración de macarrones con tomate.


    —Deja los macarrones para la cena y vente a comer conmigo.


    Mía pensó que ni de coña y luego replicó en un tono que no admitía réplica:


    —Me los tengo que zampar ahora que si no se quedan como chicle.


    —Entonces, vayamos a tomar algo cuando termines con tu turno. He traído la moto.


    Mía descolocada con la propuesta inquirió con los ojos abiertos como platos:


    —¿Quieres que me suba en una moto al atardecer contigo?


    Pedro se acordó de nuevo de Miss Despropósitos, cuando un día le confesó que no quería morirse sin pasear al atardecer en una moto con una persona a la que no pudiera querer más y él en su estupidez llegó a creer que podía ser ese tipo.


    Qué desastre, pensó. Aún hoy seguía sin entender cómo pudo haberse pillado tanto por esa chica de la que no sabía ni el rostro que tenía, ni dónde vivía, ni a qué se dedicaba, pero con la que llegó a establecer tal complicidad que aún hoy, y a pesar de que había desaparecido sin dar la más mínima explicación, seguía pensando en ella.


    Y sabía perfectamente que no debía hacerlo. Que las personas dañinas, irrespetuosas y afectivamente irresponsables como ella, donde mejor estaban eran fuera de su vida.


    Sin embargo, no podía quitársela de la cabeza.


    A pesar de todo, raro era el día que no se acordara de Miss Despropósitos, de alguna de sus anécdotas, de sus ocurrencias y de todas las palabras que compartieron durante tres meses en los que él fue demasiado feliz.


    Como se acordó de ella aquella mañana en la que parafraseándola le preguntó a Mía:


    —¿Nunca has soñado con pasear al atardecer en moto con un tío al que odies con todo tu ser?


    Mía soltó una carcajada y luego pensó que cuanto antes acabara de contarle todo lo relacionado con la tienda, antes se iría y la dejaría en paz. 


    Por lo que respondió para sorpresa de Pedro que no esperaba tanto entusiasmo:


    —¡Qué fantasía! ¡Me muero de ganas! ¡Ya estoy deseando que lleguen las seis!


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 7


    Bajo un cielo rosa perfecto, Mía sintió que no iba pegada a la espalda de su odiado superjefe, sino a la de Max47 al que tenía que reconocer que a ratos seguía echando de menos.


    Es más, después de su espantada no había vuelto a estar con nadie: ni tenía ganas, ni había conectado con ningún chico como lo había hecho con Max47.


    Con Max47 había sido más ella que nunca y todo había fluido de un modo tan fácil que había sentido como si fueran dos almas que se conocieran desde siempre.


    Y aquello era imposible de superar. Esa certeza, esa emoción, esa sensación, pensó Mía, como cuando por fin encontró una base de maquillaje que se adecuaba a su tono de piel y ya nada volvió a ser igual. Pues lo mismo llegó a sentir por Max47, algo tan sencillo y tan profundo como que él era perfecto para ella y ella para él. 


    Un milagro que hace que te explote el corazón y que solo desees pasar el resto de tus días junto a esa persona, porque ya no puedes hacer otra cosa más que amarla.


    Así fue de especial lo suyo con Max47.


    Y ese maldito paseo en moto, que no podía ser más romántico ni más mágico, se lo estaba haciendo recordar con una intensidad que le dolía.


    Le dolía la tripa como si tuviera dentro mariposas.


    Pero no lo eran.


    O si lo eran, eran mariposas que volaban por Max47.


    Entonces, cerró los ojos y logró sentirle otra vez.


    A él.


    A ese chico con el que había conectado como no recordaba.


    Y sintió algo tan fuerte y tan intenso que por un momento llegó a olvidar que Max47 había sido creado por Pedro Merino para jugar vilmente con sus sentimientos.


    O eso era lo que Mía creía…


    Lo que Mía no sabía era que a Pedro le estaba pasando algo parecido a ella y por un momento llegó a sentir que quien iba detrás de él, no era la tocapelotas de su empleada, sino Miss Despropósitos, la chica más especial que había conocido en su vida y a la que podía haber llegado a querer a más no poder.


    La chica con la que había sentido como con nadie y con la que se había abierto como jamás se había permitido hacerlo.


    La chica por la que se había pasado tres meses pegado al teléfono esperando un mensaje.


    La chica con la que se había reído, se había emocionado, se había cabreado, se había erotizado y se lo había pasado tan jodidamente bien que había llegado a convencerse de que pasar la vida entera a su lado tenía que ser un puto sueño.


    Y por unos instantes, en ese escenario de película con el que Miss Despropósitos había fantaseado, Pedro volvió a sentirla con la intensidad de aquellos días.


    Y como si nunca se hubiera reído en su cara.


    El caso fue que a los dos se les esfumó el espejismo cuando se sentaron en la terraza de Ramsés y Pedro masculló con el ceño fruncido:


    —¿Cuánto más van a tardar en tomarnos nota?


    —Pero si nos acabamos de sentar —replicó Mía con una sonrisa enorme.


    Pedro bufó, la miró cabreado y refunfuñó mientras pensaba que tenía la sonrisa más bonita que había visto nunca.


    Una sonrisa que lo iluminaba todo…


    Incluso a él, pero para ser coherente con su personaje de jefe insufrible, optó por decir:


    —Yo no tengo tu problema con la percepción del tiempo. Y si hay algo que odio es que me lo hagan perder.


    —Pues yo estoy chill, con la estufita detrás y las vistas a la Puerta de Alcalá.


    —¿Estás chill? —inquirió Pedro, arqueando una ceja.


    —Tan ricamente, en la gloria —respondió Mía, arrebujándose en su abrigo rojo.


    —Sé lo que significa estar chill —le aclaró Pedro—. Lo que me extraña es que te sientas así conmigo. 


    —Tengo la habilidad de abstraerme y centrarme en las cosas bonitas. ¿Y tú siempre estás en tensión?


    —Me crio una estricta niñera suiza.


    —¿En serio? —inquirió Mía, exagerando su incredulidad porque Max47 le había contado la historia de la niñera.


     Pedro resopló y, tal vez porque él después de todo también se sentía a gusto, le contó:


    —Mis padres son arquitectos, viajaban mucho y me dejaban al cuidado de una niñera que tenía instrucciones de que me educara como ellos lo hacían. Eran distantes, estrictos, disciplinados y siempre enfocados en las cosas prácticas. Consideraban que los juegos eran una pérdida de tiempo, la expresión del afecto una debilidad del carácter y desde que tengo uso de razón me trataron como un adulto. Me inculcaron el esfuerzo y el sacrificio y estaban seguros de que me convertiría en un arquitecto como ellos. Pero les salí rana.


    Mía que conocía la historia porque Max47 se la había relatado tal cual no pudo evitar que se le escapara un spoiler:


     —Y fue a tu rescate tu abuela Juana.


    —¿Cómo lo sabes? ¿Por bruja? —replicó Pedro, sorprendido.


    Mía se preguntó que por qué era tan bocazas y no tenía muchísimo más cuidado con lo que salía por su boca, si bien lo que respondió fue:


    —Lo he deducido de cuando me has contado que la adorabas.


    Pedro encontró lógico su razonamiento y siguió contándole:


    —Pasaba los veranos con ella en el pueblo y con nueve años le confesé que no aguantaba más. Me imponían castigos absurdos, no me dejaban ser y me sentía como una mierda. Pero mi abuela me salvó. Me fui a vivir al pueblo con ella y gracias a su amor incondicional pude seguir mis propios sueños y trazar mi camino. Mi abuela tenía la típica tienda de comestibles en el pueblo y siempre quise ser como ella. Mi sueño desde crio siempre fue tener mi propio negocio. Pero no uno cualquiera, sino uno muy grande para que mi abuela se sintiera muy orgullosa de mí. Por supuesto que mis padres pusieron el grito en el cielo cuando se enteraron de que no iba a estudiar Arquitectura. Ellos nunca perdieron esa ilusión. Y en la carrera conocí a Mateo, mi socio, y cuando estábamos en el segundo año de ADE fue cuando empezamos con la venta de las corbatas. El resto de la historia ya la conoces…


    —Hay que perseguir los propios sueños —dijo Mía mientras pensaba que lo que le había contado Max47 era clavado a lo que acababa de contarle su jefe.


    Pero claro en el resto de las cosas podía haber mentido como un bellaco.


    Por eso, y aunque estuviera buenísimo y durante el paseíto hubiera fantaseado con hasta catorce posturas con las que follárselo en la moto, no pensaba bajar la guardia.


    Y, mientras a Mía se le cruzaban esos pensamientos por la mente, Pedro replicó:


    —Por eso me gusta tanto Ed Wood.


    Mía dio un respingo en el asiento y exclamó cantarina:


    —¡Cómo a mí! ¡Me fascina!


    —¡No me digas! —masculló Pedro que no dejaba de sorprenderse.


    Mía se mordió los labios y salió del brete encogiéndose de hombros y diciendo:


    —Sí, pero ¿a quién no le gusta?


    —¡A mucha gente!


    —Ya, sí, bueno, no se puede gustar a todo el mundo. Pero películas aparte, seguro que tu abuela está orgullosísima de ti.


    —Es mi abuela. ¡Imagínate! 


    —Y menos mal que la tuviste a ella porque si no te habrías convertido en un tío impasible y duro al que todo le importa una mierda.


    —¿Y qué te hace pensar que no sea ese tío? —replicó Pedro, poniendo una cara de malote canalla que hizo que Mía creyera que se iba a correr ahí mismo.


    Pero no. Tomó el control de la situación y respondió con sinceridad, muy a su estilo:


     —Te confieso que yo llegué a pensar que lo eras, pero me estoy dando cuenta de que sabes escuchar.


    —Tenía que haberte escuchado mucho antes.


    Mía le clavó la mirada de un modo tan intenso que Pedro sintió que le atravesaba por dentro, negó con la cabeza y le dijo:


    —No solo me refiero a los negocios. Te interesa escuchar todo lo que tenga que decirte…


    Pedro sintió una cosa rara por el cuerpo y después unas ganas de agarrarla por el cuello y besarla como si no hubiera un mañana, que le provocaron una erección.


    Otra. 


    Porque en la moto se había puesto durísimo de solo imaginar que el paseíto iba a acabar con empotramiento contra un árbol del Retiro.


    El caso fue que carraspeó, se revolvió el pelo con la mano y reconoció:


    —Me resultas un tanto peculiar, no te lo voy a negar.


    —Y también me estoy percatando de que tenemos más en común de lo que esperaba —aseguró Mía.


    —Ah, ¿sí? —preguntó Pedro, mientras pensaba que como se refiriera a que tenía las mismas ganas de follar que él, iba a quedarse muerto ahí mismo.


    —Yo también les salí rana a mis padres —afirmó Mía.


    —¡No me digas! —resopló Pedro. 


    —Son profesores y mis dos hermanos pequeños también van camino de serlo. Ellos tienen una personalidad parecida a la de mis padres, son personas tranquilas, ordenadas, centradas, prudentes… Y yo soy lo que ves y desquiciaba muchísimo a mis padres. De tal modo que yo sentía que me daban amor si cumplía con sus deseos y expectativas y me lo quitaban cuando no estaba a la altura, que era casi siempre. Mi madre no paraba de criticarme y mi padre me ignoraba. Supongo que pensaban que eso era lo mejor que podían hacer por mí, pero lo que aprendí fue a creer que yo no era lo suficientemente buena. Que me faltaba algo… Me convertí en una criatura insegura a la búsqueda permanente de aprobación. Y me especialicé en complacer a los demás a la espera de que me quisieran.


     —A mí me pareces una persona segura, con muchísima personalidad y a la que le importa un bledo lo que opinen los demás. A mí desde luego que no has querido complacerme en ningún momento.


    —Es que ni pretendo gustarte, ni que me quieras.


    Tan solo deseaba follar con él, pero eso no iba a decírselo.


    —Normal. Soy tu jefe y encima me detestas —repuso Pedro.


    —Y además estoy en una etapa de mi vida en que estoy centrada en mí. Y puedo decir con orgullo que después de un largo camino he logrado hacerme amiga de mí misma y…


    Mía tuvo que dejar colgada la frase porque apareció una camarera muy simpática a tomar nota y dejó a Pedro con unas ganas enormes de saber mucho más…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 8


    Ya con las cervezas en la mano, Mía se puso a curiosear la carta del menú “Love is in the air” que se anunciaba para el día de San Valentín y exclamó:


    —¡Qué pasada! ¡Qué carta tan bonita! Y todo tiene una pintaza increíble.


    —Si quieres, podemos venir el catorce a probar el menú. ¡No te quedes con las ganas!


    Mía le miró alucinada porque obviamente ese hombre no sabía lo que decía:


    —¡Tú lo flipas!


    —Ya sé que no estamos enamorados, pero…


    —¡Eso por descontado! Pero ¿tú has visto lo que vale? —habló Mía espantada—. Son setenta y cinco pavos. ¡Con eso tengo para comer dos semanas! 


    —¿Dos semanas? Joder, ¡anda que no estiras tú el dinero!


    —¡No imaginas cuánto! —aseguró Mía.


    —Y ahorrarás muchísimo.


    —Me estás vacilando, ¿no? Porque tampoco es que gane una millonada como empleada tuya.


    —Pago correctamente —afirmó Pedro, a la defensiva.


    —Sí, pero vamos que ni de coña me gastaría ese dineral en una cena.


    —Yo te invito, si es que no tienes otro plan para esa fecha.


    —Mi plan será tomarme una cerveza con mi amiga Alba, que es la relación más larga que he tenido en mi vida.


    —¿Es tu pareja? —preguntó Pedro desconcertado, pues le acababa de contar que estaba centrada en ella misma.


    —Soy hetero. Es mi amiga y nos conocemos desde que teníamos tres años. Vivimos juntas, nos apoyamos en todo y vamos a muerte la una con la otra. 


    Pedro echó una ojeada al menú de San Valentín y le propuso:


    —Tómate la cerveza con tu amiga para celebrar vuestra amistad y luego vente a cenar conmigo para celebrar que me detestas y probamos el menú.


    —¿También te han entrado unas ganas locas de probarlo? —inquirió Mía.


    —Tanto como locas, pero sí. Además, estoy soltero y no voy a cenar esa noche con nadie. Así que hagámoslo juntos que tenemos mucho que hablar de trabajo.


    A Mía se le había despertado tal curiosidad con el menú que aceptó la invitación con una condición:


    —De acuerdo. Solo espero que para entonces hayas saciado tus ansias de saber, pues no voy a poder soportarte en la tienda tantos días.


    —No creo que sea para tanto —murmuró Pedro, tras dar un sorbo a su cerveza.


    —Lo es. Estoy deseando que te vuelvas a tu despacho de jefe supremo y me dejes tranquilita.


    —Estoy aprendiendo muchísimo. Más de lo que esperaba, la verdad. La cadena tiene una suerte tremenda de poder contar con tu talento. Y ojalá que sea por mucho tiempo.


    —No creo —dijo Mía, tras beber un poco de cerveza.


    —¿Por? —inquirió Pedro, arrugando el ceño.


    —Mi idea es aprender lo máximo posible en tu cadena y luego montar mi propio negocio. 


    A Pedro no le sorprendió para nada que tuviera esa iniciativa y replicó tras echarse el pelo hacia atrás con una mano:


    —Seguro que será un exitazo.


    —Será mas adelante. De momento, estoy dejándome las putas pestañas en tu sueño —replicó Mía, al tiempo que pensaba en lo sexy que era el gesto ese que tenía de echarse el pelo hacia atrás.


    —Y tenemos que empezar a replicar cuanto antes tu gestión en las otras tiendas.


    —Sí, pero a mí no me cambies de tienda, que empecé trabajando en la de Pozuelo y aquello fue horrible. ¡Tardaba dos horas en llegar! —refunfuñó Mía, revolviéndose en el asiento.


    —¿Dónde vives? —preguntó Pedro, que dado lo mucho que tardaba en llegar tenía que ser como poco en Toledo.


    —En Tetuán. En el piso que Alba heredó de su abuela y adonde nos fuimos a vivir juntas en cuanto cumplimos los dieciocho. Es el piso enano y oscuro con más encanto de Madrid. Alba jamás me ha cobrado un céntimo. Y es el lugar al que siempre vuelvo después de pifiarla.


    —¿Pifiarla dónde? ¿En los trabajos? ¡No me irás a liar alguna! 


    —¿Cómo se te ocurre? —repuso Mía molesta—. Yo soy una tía seria y profesional. ¡Mis pifiadas son con los tíos! ¿Con qué si no? Mi problema era que siempre buscaba lo que me faltaba en los brazos de alguien. Me enamoraba sin parar. Soltaba una relación y cogía otra. Vamos, un frenesí de relaciones liana por pavor a estar sola y porque tampoco sabía estar en pareja. Era un desastre. Y así hasta el último. Eso fue justo antes de entrar a trabajar en tu tienda. Me enamoré de un chico, me fui hasta el quinto pino por él, y me pasó lo de siempre: él me dio migajas y yo lo di todo hasta vaciarme y acabar sin saber ni quién era ni qué narices estaba haciendo con mi vida. 


    —¡Madre mía! —exclamó Pedro.


    Mía se quedó callada y pensó que lo mejor era dejarlo ahí, porque corría el riesgo de empezar a dar detalles y Max47 conocía a la perfección la historia con Luke.


    Así que prefirió aparcar esa historia y seguir contándole:


    —Ya pasó. Me vine a Madrid. Decidí que había llegado la hora de empezar a quererme y dejar de esperar que otros se hagan cargo de mis vacíos y de mis carencias. Comencé a hacer cosas que me gustan. Sobre todo lo que no podía hacer con él: pasarme horas en una tienda de ropa, dormir con los armarios abiertos, hablar con las hormigas…


    —¿Hablas con las hormigas?


    —Hablo con todo lo que se mueve. Él en cambio era muy parco. Muy para adentro. Y nada, luego me apunté al gimnasio a pesar de que lo odio y a las dos semanas de regresar a Madrid me llamaron para trabajar en tu tienda.


    —En la de Pozuelo.


    —Sí, y aunque tengo un coche que es una maravilla, había tal tráfico por las mañanas que pedí que me cambiaran de centro.


    —¿Qué coche tienes? —preguntó Pedro.


    Mía respondió, sin temor a meter la pata porque con Max47 jamás había hablado de coches, y con un orgullo tremendo:


    —Un Peugeot 205 Mito.


    Pedro soltó una carcajada, convencido de que le estaba tomando el pelo y replicó: 


    —Venga, ¡en serio!


    —Tío, te estoy hablando en serio. Tengo un cochón. Es fiable, duro, tiene un buen motor, consume poquísimo y en carretera va como un tiro.


    —¡Tengo que probarlo! Un día tenemos que quedar para darnos una vuelta por la M30.


    —Cuando quieras.


    —Pues ya que has sacado el tema, también he pasado lo mío con el amor. Y tengo la suerte de que me hayan hecho dos pedazos de ghostings seguidos —ironizó Pedro.


    Mía puso una cara de asombro un tanto forzada y replicó:


    —¡No me digas!


    —El primero me lo hizo Tatiana. Llevábamos tres años juntos, teníamos planes de futuro y hasta compré una casa enorme en El Encinar de los Reyes para que crecieran los niños que se suponía que íbamos a tener.


    —¡Con un montón de árboles! —musitó Mía, que desde que Max47 le dijo que vivía rodeado de árboles le había ubicado en un montón de sitios, menos en una mansión en una zona residencial.


    —Sí, ¿por?


    Mía dio un sorbo a su cerveza y respondió con lo primero que se le ocurrió:


    —Para que los niños se suban y hagan allí el cafre.


    —¿Tú te subías a los árboles de niña?


    —Siempre he sido muy patosa —respondió esta vez con la verdad—. Me inventaba dolencias para que me hicieran exenta en gimnasia. Y, sin embargo, ahora no puedo vivir sin ir al gym.


    —No me digas —farfulló Pedro, a la vez que se acordó de que Miss Despropósitos le había contado algo parecido.


    Qué horror.


    ¿No iba a sacársela nunca de la cabeza?, pensó.


    Y Mía por su parte que se había percatado de que había metido la pata otra vez se inventó:


    —¿No sabías que a los exentos en gimnasia del colegio les pirra hacer deportes de mayor? ¡Hay muchísimos estudios sobre el tema!


    —El exento en gimnasia de mi colegio coge el coche hasta para ir a por el pan.


    —La excepción que confirma la regla. Pero sigue con tu historia… —le pidió Mía.


    —Una mañana, me dijo que lo nuestro ya no funcionaba, se acabó su desayuno, salió por la puerta y no he vuelto a saber más de ella. 


    —¿Y tú no te oliste nada? —inquirió Mía, alucinada.


    —Era lo que menos podía esperarme. Estábamos como siempre. Luego, pasadas un par de semanas la escribí para que me dijera adonde podía enviarle sus cosas y su respuesta fue bloquearme en todas sus redes y teléfonos.


    —No entiendo cómo después de tres años de relación, alguien te puede dejar tirado de la noche a la mañana —opinó Mía.


    —Si te digo la verdad, creo que me hizo un favor. Ella es muy seria y muy exigente. Es abogada. Y para su trabajo es genial. Pero como pareja me tenía agotado. Nunca era suficiente. Le ponía peros a todo. A mí forma de ser, a mi trabajo, a la casa, al restaurante, al musical, a la película y a la playa paradisiaca en Bali. Nunca estaba conforme. Y más pronto que tarde me habría cansado de estar con alguien que vive centrada en lo que le falta en vez de disfrutar de lo que tiene. Así que hasta le agradecí que rompiéramos y un año y algo después, conocí alguien que hizo que me diera cuenta que lo que tuve con Tatiana, y más al final, fue todo menos amor.


    —¿Y qué era?


    —Supongo que una mezcla de rutina y apego. Nada que ver con lo que llegué a sentir por una persona que conocí en Internet. Nunca llegué a saber quién estaba detrás de su perfil, porque el día que quedamos me dio plantón, pero lo que viví con ella fue muy especial.


    Mía sintió que le daba un vuelco al corazón, se puso muy nerviosa y preguntó:


    —¿Te enamoraste?


    —Sentí algo muy fuerte que no había experimentado en la vida. Una conexión profunda y verdadera —respondió Pedro, clavándole la mirada en la que no podía haber más verdad.


    Mía, hiperventilada, le retiró la mirada, porque no se la podía mantener y farfulló:


    —¡Dios!


    —Jamás pensé que se podría llegar a sentir tanto intercambiando mensajes. Pero esa chica era tan original, tan divertida y tan disfrutona que le parecía un planazo un cine de verano de barrio y unas pipas.


    Mía recordó perfectamente el día que le contó que se iba a ver “Atraco a las tres” con un paquetón de pipas y solo pudo musitar:


    —¡Ay!


    —¿Qué pasa? ¿Tú también eres de cine y pipas?


    Mía aun a riesgo de que se repetía como el ajo, replicó una vez más:


    —¡Como todo el mundo!


    —Yo lo que sé es que ella me volvió loco, pero algo pasó el día que quedamos para conocernos, que no solo no apareció, sino que al poco borró su perfil. 


    Mía, que estaba dando un sorbo a la cerveza, por poco no se atragantó y replicó temblando entera:


    —¡Qué fuerte!


    —Lo pasé fatal. Y sobre todo fue una decepción y una pena descubrir que esa persona que yo creía especial era realmente inmadura, sin empatía, cobarde y cruel. ¿Tanto le costaba dar la cara y decirme por las razones que fueran que no quería saber de mí?


    Mía empezó a rezar para que no le diera un ataque de ansiedad allí mismo y solo pudo resoplar:


    —Uf.


    —Pero lo peor es que salgo, conozco mujeres, y ninguna está a la altura de ella.


    Mía dio un respingo, y sintiendo una especie de mareíllo que le hizo agarrarse con ambas manos a la mesa, repuso:


    —¿Qué? Pero si es una cabrona cobarde…


    —No me la puedo sacar de la cabeza. Y la tengo aún tan presente que estoy viendo en ti muchas cosas que eran de ella.


    Mía bufó y de lo atacada que estaba se puso a manotear y derramó la cerveza de Pedro:


    —¡Ay! ¡Perdona! 


    —No pasa nada. Ya casi me la había bebido —dijo Pedro, tras levantar el vaso y secar la mesa con unas servilletas de papel—. ¡Ni me he manchado!


    —¡Lo siento, de verdad! —musitó Mía, muy apurada.


    A Pedro le entraron unas ganas absurdas de abrazarla para que se tranquilizara y luego de comerle la boca que miró extasiado.


    Joder, tenía una boca que le volvía loco.


    —No te preocupes —masculló Pedro.


    Y Mía de tanto como le miraba la boca, le preguntó por si tenía algo:


    —¿Se me ha corrido el pintalabios o algo?


    Pedro pensó que el que estaba a punto de correrse era él, pero en su lugar negó con la cabeza y respondió:


    —Estás perfecta. Y respecto a lo que te estaba diciendo de que me recuerdas a esa chica que conocí en Internet, creo que lo que me pasa con ella es lo que llaman la atención selectiva. Como cuando me compré el BMW Serie8 Golden Thunder Edition y lo veía por todas partes. 


    Mía tras hacer unas respiraciones profundas y abanicarse con la mano, repuso agarrándose a esa explicación como si fuera una tabla de salvación:


    —Lo que te pasa con ella es atención selectiva. Sí, sí, sí. No me cabe la menor duda…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 9


    Cuando Mía llegó a su casa, aún seguía blanca de lo mal que lo había pasado…


    —Nena, ¿por qué traes esa cara de susto? ¡Tan grande la tiene! —exclamó Alba que estaba sentada en el sofá viendo una serie.


    —¡Casi me ha descubierto! —masculló Mía, sentándose a su lado.


    Alba apagó la tele, agarró un cojín, lo estrujó contra su regazo y replicó:


    —¿Qué ha pasado?


    —Soy una bocazas y no he parado de hablarle de cosas que le conté a Max47.


    —Es que le contaste tu vida enterita.


    —Y con Pedro Merino me está pasando lo mismo. Y no lo entiendo. Nos hemos puesto a rajar de todo menos de trabajo. Y me he esforzado todo lo que he podido para no dar muchos detalles, pero algunas cosas se me han escapado y él me ha confesado que le recuerdo a Miss Despropósitos.


    Alba se revolvió en el asiento, miró a su amiga atónita y repuso:


    —¿Te ha hablado de Mis Despropósitos?


    —Se pilló por ella. Y todo lo que me contó es cierto. Desde que vive rodeado de árboles, hasta que la novia amargada y tiquismiquis le dejó tirado de la noche a la mañana.


    —Y tú pensando que había creado un personaje para descojonarse de ti —le recordó Alba que estaba ansiosa por saber mucho más.


    —¡Esto es mucho peor! ¡Por poco no me ha dado un ataque de ansiedad cuando me ha confesado que sigue pensando en Miss Despropósitos y que yo le recuerdo en muchas cosas a ella! Me he puesto tan nerviosa que le he tirado la cerveza. Lo bueno es que él ha encontrado una explicación a que vea cosas de Miss Despropósitos en mí. Según él es por la atención selectiva, como cuando se compró un BMW modelo no sé cuántos y los veía por todas partes.


    —Como cuando me hice el corte de pelo mullet y solo veía a tías con corte de pelo mullet —apuntó Alba, divertida.


    —Exacto. Él cree que le pasa eso con Miss Despropósitos y que es la razón por la que ve cosas de ella en mí. Y yo le he dicho que estaba completamente en lo cierto.


    —Pero la conexión entre vosotros fue real y las cartas del tarot ya sabes lo que dicen —habló Alba, alzando las cejas.


    Mía se agarró a otro cojín, negó con la cabeza y le confesó a su amiga:


    —No va a pasar nada entre nosotros. Se pilló por Miss Despropósitos, pero tras el plantón piensa que es una persona inmadura, sin empatía, cruel y cobarde.


    —Lo que hiciste con él fue algo inmaduro, cobarde y cruel.


    Mía sintió una punzada de ansiedad en el estómago, se abrazó al cojín y replicó para justificarse más ante ella misma que ante su amiga:


    —¿Qué querías que hiciese? ¿Cómo me iba a quedar a dar explicaciones a mi jefe que encima no soporto?


    —Pero ahora le estás conociendo y te estás dando cuenta de que es el tío por el que más pillada te he visto en tu vida.


    —¡Tampoco exageres! —refunfuñó Mía.


    —¿Por quién has estado más pillada? —inquirió Alba, para que abriera los ojos de una vez.


    Mía resopló, se recostó en el sofá amarillo y respondió:


    —En mi época de enamoradiza patológica te diría que de cualquiera.


    Sin embargo, a Alba no solo no la convenció, sino que volvió a insistir:


    —Soy más objetiva que tú y puedo asegurarte que ni en esa época te he visto tan ilusionada como con Max47.


    Mía pensó que, aunque su amiga tuviera razón, la realidad era solo una:


    —Vale, sí. Te lo podría comprar, pero resulta que es Pedro Merino y no tengo nada que hacer con él. ¡Somos totalmente incompatibles! Es un maniático del orden y de la puntualidad, es cuadriculado, mandón, perfeccionista, ambicioso, inflexible, arrogante, psicorrígido…


    —¿Psicorrígido? Perdona, pero lo único que se le ha puesto rígido es…


    —¡Mejor no digas nada! —le suplicó Mía, risueña.


    —Te lo tengo que decir. Me lo quieres pintar como un psicorrígido, sin embargo, te recuerdo que aprueba tus iniciativas y quiere implementarlas en el resto de tiendas de la cadena —replicó Alba.


    —Porque los datos me respaldan. No obstante, tengo que reconocer que hoy he descubierto que sabe escuchar —matizó Mía para hacer honor a la verdad.


    —Era una cualidad que destacabas en Max47 —habló Alba con una sonrisa enorme.


    —Y adora a su abuela, que dice que es también una gota malaya como yo. Pero es mi jefe y encima el supremo.


    —Que está soltero y disponible emocionalmente —apuntó Alba, con la mirada chispeante.


    —No lo está. Tiene a Miss Despropósitos dentro y ya no sabe qué hacer para librarse de ella.


    —Y tú le tienes a él dentro igual —dijo Alba, riéndose.


    —Ya sabes lo que pienso de las relaciones con desequilibrio de poder. Y entre nosotros el desequilibrio es máximo. Él es el dueño de una cadena en la que yo doblo camisetas, él tiene un BMW último modelo y yo tengo un Peugeot 205 Mito, él vive en un casoplón en El Encinar de los Reyes y yo vivo en un piso de cuarenta metros cuadrados y de prestado, él almuerza en restaurantes de moda y yo como tarteras con sobras, él viste con prendas carísimas y yo tengo mi armario repleto de ropa de Humana, él seguro que hasta tiene hijos secretos perdidos por ahí y yo llevo una vida de monja.


    —Considero que el amor está por encima de todo eso —la interrumpió Alba.


    —Porque eres una romántica empedernida. Y encima tuviste la suerte de conocer al amor de tu vida con diecisiete años en el instituto, ennoviarte y librarte de conocer a un batallón de capullos —le reprochó Mía, ofuscada.


    Alba llevaba desde el instituto con Fernando con el que iba a casarse a finales de año. Era ingeniero de caminos y solo le quedaban tres meses para terminar el proyecto por el que llevaba un año en Dubái. Y sin Alba, que había decidido quedarse en Madrid, donde trabajaba como contable en una compañía de seguros.


    —Tú eres igual de romántica que yo. ¡No me vengas con rollos! —exclamó Alba arrojándole el cojín.


    —Yo lo fui. Pero ahora soy una chica realista que sabe que este tipo de relaciones siempre salen mal —habló Mía, mandándole el cojín de vuelta.


    —No siempre salen mal —aseguró Alba, con un convencimiento absoluto, tras atrapar el cojín.


    —¡Solo en las novelas románticas! —replicó Mía.


    Alba se quedó mirando a su amiga fijamente a la que conocía demasiado bien y repuso:


    —En el fondo lo que te sucede es que estás cagada de miedo.


    Mía se envaró y le corrigió a su amiga:


    —Perdona, estoy cargada de sensatez y de madurez.


    Alba pensó que su amiga estaba confundiendo la sensatez y la madurez con otra cosa y replicó:


    —¿Vas a perderte vivir una gran historia de amor por unos putos prejuicios? 


    —No son prejuicios. Hay un abismo real entre su mundo y el mío.


    —Un abismo que salvasteis cuando teníais aquellas conversaciones de corazón a corazón.


    —Pero ahora soy la cabrona cobarde que se cargó lo bonito que teníamos —le recordó Mía, convencida de que no había nada qué hacer.


    —Tienes que hablar con él.


    —¿Para decirle que yo soy la tía que fue sin bragas a la graduación? —inquirió Mía, encogiéndose de hombros.


    —Para retomarlo por donde lo habíais dejado.


    —No me va a perdonar lo que hice.


    —Si se lo explicas, lo entenderá. Y el amor se abrirá paso.


    —El amor. Uf. Además, lo mismo ni le pongo —dijo Mía.


    —Claro que sabes que le pones —masculló Alba, para que saliera del bucle en el que se había metido.


    Mía bufó, se revolvió el pelo con la mano y confesó:


    —Durante el paseo en moto se me han pasado un montón de cosas guarras por la mente, pero a él no sé.


    —Tía, ¿te tengo que recordar que se te puso palote el otro día? —repuso Alba.


    —Hoy se me ha quedado mirando la boca tan fijamente que yo pensaba que se me había corrido la pintura. 


    —Eso es que se muere por follártela.


    —Pues me he quedado con las ganas —habló Mía, con un deje de frustración en la voz.


    —¡Estás loca por liarte con él! —exclamó Alba, tronchada de risa.


    Mía soltó un suspiro de lo más tonto y traicionero, y no le quedó más remedio que reconocer:


    —Me encantaría. Pero solo sexo. Nada de implicaciones afectivas.


    —Ya las tienes.


    —Sí, pero entre nosotros media un abismo insalvable.


    —¿Saco las cartas del tarot? —preguntó Alba, entornando la mirada.


    —No hace falta. Ya te lo digo yo sin cartas. Jamás habrá nada entre nosotros. Ni polvos ni amor. Pero voy a cenar con él en Ramsés el día de San Valentín.


    —¿Qué? —replicó Alba, que soltó una carcajada.


    —Me he quedado mirando fascinada la carta del menú de San Valentín y me ha dicho que me invitaba. Le han llamado la atención los platos como a mí y vamos a cenar para hablar de trabajo.


    —Y tú vas ¿y te lo crees? 


    —Yo sí. ¿Tú no? —preguntó Mía, arrugando el ceño.


    —¡Pues no! ¡Y sé que entre vosotros se va liar la más gorda!


    Mía se puso muy nerviosa, soltó el cojín y masculló:


    —No se va a liar ninguna, porque no puede haber nada entre nosotros. ¡Es imposible!


    —¡Genial, entonces! Los amores imposibles son tu especialidad…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 10


    Cuatro días después, Pedro seguía en la tienda y sin parar de desquiciar a Mía…


    —¿Has visto la cola tan grande que hay en cajas? —le preguntó esa mañana, espantado.


    Mía que estaba colocando ropa en una de las mesas, replicó alzando una ceja:


    —¿Y qué quieres que haga? 


    —Hay que hacer algo —respondió Pedro, en un tono que sonó a pura exigencia.


    Mía se le quedó mirando ofuscada, Pedro pensó en lo mucho que le ponía que le mirara así y ella replicó:


    —Ampliamos las cajas a cuatro. Pero la solución es otra.


    —¿Cuál? —inquirió Pedro, entornando la mirada.


    Mía bufó, batió las manos y respondió porque el tema la tenía harta:


    —No sé la de correos electrónicos que llevo enviados solicitando cajas de Pay & Go. ¿A ti te han respondido? Pues a mí tampoco…


    Pedro contrarió el gesto, cabreado porque no se podían permitir cometer semejantes errores y le informó:


    —A mí sí que me van a responder, porque voy a llamarles ahora mismo.


    —Es lo que tiene ser el jefe supremo, siempre te responden —dijo Mía, encogiéndose de hombros.


    —Como detesto que me llames así —masculló Pedro.


    —Por eso lo hago —repuso Mía, sonriendo de oreja a oreja.


    Mía se marchó en dirección al almacén, dejando una estela a un olor dulce y sensual que a Pedro le volvió loco, y luego se percató de cómo estaba la mesa y la llamó perplejo:


    —¿Adónde vas, Sánchez? ¿Vas a dejar esta mesa así? 


    Mía resopló, pensó que ese tío no podía ser más pelma, se dio la vuelta, se plantó frente a él y afirmó:


    —La mesa está perfecta.


    —¿Con tres modelos de jerséis y tres de pantalones? —inquirió Pedro, señalando la ropa con la mano—. En la mesa cabe mucha más ropa.


    —Es la ley de Hick —dijo Mía, entre bufidos.


    —¿Eso qué es? ¿Algo esotérico? —preguntó Pedro, arqueando una ceja.


    —¿Esotérico?


    —Como dices que eres bruja, a lo mejor solo pones seis cosas, porque el seis es el número mágico para vender como rosquillas.


    —¡Acabas de descubrir mi secreto! —ironizó Mía—. ¡Vendo tanto porque me paso el día haciendo conjuros! ¡Tú estás flipado! ¡Hick es un psicólogo experto en toma de decisiones!


    —Me estoy poniendo las pilas con el tema de ventas y marketing, pero no conozco esa puñetera ley. ¿De qué narices va? 


    —Facilito. A mayor número de opciones, más tiempo se tarda en tomar una decisión.


    Pedro, sin saber por qué, de repente le dio por llevarse la ley de Hick a otro terreno y habló:


    —Pasa como en el amor, cuando estás tonteando con muchas, al final te quedas sin nadie. Y no es que hable por experiencia.


    —¡A mí me da igual! —murmuró Mía.


    Él podía tontear con quien le diera la gana, si bien no le había visto hacerlo con nadie. Y eso que algunas clientas de la tienda se habían puesto a coquetear descaradamente con él.


    Sin embargo, Pedro pasaba de todas y a la única a la que no paraba de tocarle las narices era a ella.


    Y a mirarla de un modo tan intenso que Mía sentía que iba a correrse ahí mismo. 


    Pero no tenía la mayor importancia. Por supuesto que no.


    Y mientras Mía estaba con estas cavilaciones, Pedro se sinceró de un modo que Mía no esperaba:


    —Es que es la pura verdad. Desde que viví esa relación tan especial con la chica de Internet me es imposible conectar con nadie. Y últimamente, y eso que soy un tío muy sexual, ya no tengo ni rollos. Es siempre decepcionante. Me siento después vacío, extraño demasiado lo que tuve con ella, y que posiblemente esté idealizando. ¡Qué sé yo!


    A Mía le dio un vuelco al corazón, le temblaron las rodillas, se le despertaron las mariposas que solo volaban por Max47 y musitó:


    —No tengo ni idea. 


    —Y tampoco sé por qué me he puesto a hablarte de esto —confesó Pedro, sorprendido—. Yo soy un tío muy reservado, no suelo hablar de lo que me pasa por dentro, pero contigo fluye solo.


    Mía estaba tan nerviosa, que no se le ocurrió mejor manera de salir airosa del trance que replicar en un tono de lo más borde:


    —Deja de fluir, que tengo el almacén hecho unos zorros. Y la mesa se queda como está, que ya verás como vuela todo en un visto y no visto.


     A Pedro le encantó que reaccionara de esa manera a lo que acababa de contarle, que ni le juzgara ni tampoco se hubiese puesto a hurgar en el tema.


    Y tal vez por eso, cada día que pasaba le gustaba hablar más con ella, el caso fue que antes de que se largara al almacén se acordó de algo:


    Y sobre todo se acordó de alguien.


    De Sofía, la experta en marketing emocional que conoció en una fiesta y que no paraba de llamarle para ofrecerle sus servicios.


    —Eres la mejor implementando estrategias y tus resultados te avalan, pero anoche cené con Sofía Almoguera que es una experta en marketing


    emocional, y me contó que se ha pasado varias veces por la tienda y ha detectado que nos falta generar emoción y añadir experiencia.


    —Yo no soy la mejor. Y en cuanto a esa experta, ¿qué es lo que propone? —preguntó Mía, arrugando el ceño y con cierto mosqueo.


    —Me contó que no había sentido el efecto wow en la tienda.


    —Que venga a decírmelo a la cara, que ya verás lo que va a sentir esa.


    —Ja, ja, ja, ja.


    —Perdona, pero es que estas cosas me sacan de mis casillas. ¿Y qué es lo que propone la señorita wow?


    —Propone apelar a los sentimientos y para eso me sugiere que apoye una campaña que organiza una amiga suya en defensa de un hongo del sotobosque.


    —¡Venga, no me fastidies! Con todos mis respetos a los hongos del mundo y los gnomos que viven entre ellos, tú en lo que te tienes que centrar es en el producto, en la calidad, en el diseño, en la rotación rápida, en transmitir las tendencias de forma apetecible y sobre todo en hacer que los clientes se sientan únicos y especiales. Y para esto último dedicamos el tiempo que haga falta para encontrarles la blusa que pegue con el pantalón que traen para asistir a una Comunión o les maquillamos gratis.


    —¿Les maquillamos gratis? —preguntó Pedro que era la primera noticia que tenía.


    Mía le señaló a la maquilladora que acababa de llegar y que estaba poniendo su puesto:


    —Después de pedirlo durante meses, por fin habéis aceptado que venga una maquilladora para promocionar las paletas de sombras y coloretes que vendemos. 


    —Les di la orden de que aceptaran todas tus propuestas.


    —Con iniciativas como estas es como se siente el puñetero wow en una tienda. Y lo de apoyar causas es algo aparte, puedes apoyar las que te dé la gana.


    —Ya lo hago. He puesto en marcha varios proyectos para la creación de hospitales y escuelas en África.


    Mía se quedó alucinada porque no tenía ni idea de que su superjefe tuviera esa faceta solidaria:


    —No sabía nada.


    —No lo sabe casi nadie. Y te he comentado lo de Sofía porque necesitaba saber tu opinión.


    —Me parece fatal su propuesta, pero tú puedes hacer lo que quieras —habló Mía, digiriendo aún que su superjefe tuviera esa faceta solidaria.


    —Pienso exactamente como tú. No pensaba trabajar con ella y más cuando me confesó a los postres que yo le gustaba.


    Mía que iba de sorpresa en sorpresa, dio un respingo y ya solo pudo farfullar:


    —¿Qué?


    —Que me tiró los tejos al final de la cena. Y yo le dije la verdad, que había alguien en mi vida.


    —¿Quién? —replicó Mía que estaba aturdida.


    —La chica de Internet que no me puedo sacar de la cabeza.


    Mía, sintiendo que el corazón se le subía a la garganta, exclamó:


    —¡Ah, sí! Esa chica…


    —Pero a Sofía le dio igual. Me replicó que no le importaba, porque ella estaba casada.


    —Y ahí fuiste tú el que soltó el wow —soltó Mía, entre risas.


    —Yo lo que le dije fue que detesto las mentiras y a las mentirosas.


    A Mía le pareció fascinante esa habilidad que Pedro tenía, y tan de alfa, de marcar límites y de decir hasta aquí. Incluso la encontró tan sexy que hasta se le escapó un suspirito tonto. Y farfulló:


    —Ya.


    —¿Por qué no seguimos hablando de esto almorzando?


    —¿De qué? ¿De las mentiras y las mentirosas? —preguntó Mía, que tras el suspirito se sintió fatal.


    Más que nada porque ocultar que era Miss Despropósitos también era mentir.


    —Si te apetece, pero mi idea era hablar de trabajo —respondió Pedro.


    —Ya sabes que yo me traigo tarteras y que…


    —Voy a comer en Tucuí —le interrumpió Pedro, porque el sitio era increíble.


    A Mía se le iluminó la mirada y se sorprendió a sí misma exclamando:


    —¡Adoro la comida mexicana!


    Luego, se mordió los labios y pensó que a Max47 también se lo había comentado, pero como era algo que solía gustarle a casi todo el mundo, estaba convencida de que no iba a despertarle ninguna sospecha.


    —¡Vente! —le pidió Pedro, con una sonrisa tan arrebatadora que Mía creyó que se moría ahí mismo.


    Mía volvió a proferir otro suspirito que ella encontró de lo más absurdo y repuso:


    —El restaurante tiene unos precios que no me puedo permitir.


    —Yo sí. Te invito. Y el táper…


    Mía pensó que para qué hacerlo más largo, lo mejor era almorzar con él, avanzar todo lo posible y que regresara de una vez a su despacho lejos de una pinocha como ella, por lo que dijo:


    —No es problema. Me he traído brócoli con pollo y gambas. Me lo puedo cenar perfectamente…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 11


    Después de pasarse la comida hablando de trabajo, Mía a los postres le dijo:


    —Te agradezco que estés siempre dispuesto a escucharme. Y no lo digo por hacerte la pelota.


    —Tú siempre dices lo que piensas. Me guste o no. Y me encanta.


    —Tengo mérito porque este flan de camote con ron Pope, ganache de chocolate blanco y galleta está como para hacerte mucho la pelota para que me traigas otra vez —habló Mía, al tiempo que devoraba su postre.


    —Cuando quieras. Y aunque sé que parezco un tío estricto, de ideas fijas y amante del deberismo, siempre tengo en cuenta el contexto situacional y estoy abierto a cambiar lo que sea para que todo vaya a mejor.


    —Te tenía por un psicorrigído que lo flipas —confesó Mía.


    Y también por el tío más buenorro y sexy que había conocido en su vida, pero esto último se lo calló.


    Pedro, que estaba tomando el mismo postre que ella, se partió de risa y se sinceró también:


    —Y yo por una enteradilla que tenía buenos resultados porque le había sonado la flauta. Si bien estos días he descubierto el talento y el trabajo que hay detrás de tus buenos resultados. Con tu forma de hacer las cosas has conseguido fidelizar a tus clientes y que entren en la tienda y crean ciegamente en ti. Te lo compran todo.


    Mía asintió, y con los ojos chispeantes, le siguió contando a su superjefe:


    —Es que la primera clienta soy yo. Recomiendo lo que me gusta y me encanta que salgan de la tienda felices porque la ropa refleje lo que son, les haga sentir mejor consigo mismos, les haga soñar o les inspire para tomar decisiones y lograr sus objetivos. Por ejemplo, el otro día vino una chica que necesitaba un traje de chaqueta para una entrevista de trabajo muy importante. Le vendí uno que tenemos que es perfecto y vino ayer para contarme que el traje le hizo sentir tan segura y confiada que hizo una entrevista perfecta y ha conseguido el empleo. ¡Qué maravilla! ¡Y qué suerte tengo con mi trabajo!  Me apasiona tanto que estoy aprendiendo francés.


    Pedro la escuchó fascinado por la fuerza y las ganas que tenía y luego le preguntó con la convicción de que todo lo que se propusiera lo conseguiría:


    —¿Tu sueño es montar tu negocio en París?


    —¡Ojalá! De momento, tengo clara la visión, la estrategia y la planificación y estoy ahorrando para mi primera tienda en Madrid —respondió Mía, saboreando el postre.


    —Tienes que tener bastantes ahorros con tanto táper y lo poco que chupa tu Peugeot 205 Mito —bromeó Pedro.


    —Al ritmo que voy igual para dentro de cincuenta años lo consigo.


    —¡Pero si llevas una vida de estrecheces y penurias! —masculló Pedro, tras probar otra cucharadita del flan.


    —Hombre, ¡tampoco te pases! —replicó Mía—. De vez en cuando me doy mis caprichos y me voy con Alba a comer fingers de pollo a los Cien Montaditos.


    Y tras decir esto, Mía se lamió con la punta de la lengua la comisura de los labios de una forma que Pedro encontró tan sexy que le entraron unas ganas tremendas de comerle la boca entera.


    Si bien carraspeó un poco, se puso serio, arqueó una ceja y preguntó como si no estuviera a punto de reventar los pantalones por la entrepierna:


    —¿Y las vacaciones?


    —En el pueblo. Con mi familia, tan ricamente. ¿Quieres saber también cuánto gasto en ropa?


    Pedro pensó que él lo que quería era quitársela y acabar follando como salvajes, pero en su lugar masculló:


    —¡Me lo vas a decir, aunque no quiera!


    —Compro mucho en Humana en las ofertas de todo a 1 euro, es sostenible y hago un consumo responsable.  Esta camisa es de allí. ¿A qué es bonita? —inquirió Mía con orgullo, echándose la melena hacia atrás para que Pedro viera lo bonita que era su camisa fucsia.


    Pedro pensó que ella sí que era bonita, si bien lo que contestó fue:


    —Llévate de nuestra tienda la ropa que te apetezca…


    —¡Me lo llevaría todo! ¡Así que mejor no me tientes! —exclamó Mía, risueña.


    —Como quieras. ¿Y para qué estás aprendiendo francés? ¿Te gustaría trabajar en nuestra tienda de París? —preguntó Pedro, con curiosidad.


    Porque la verdad era que, de un tiempo a esta parte, todo lo que tuviera que ver con esa chica le interesaba…


    —Me encantaría, pero París es carísimo. Ahorro más en Madrid. Y estoy aprendiendo francés para atender mejor a los clientes. Con el inglés me manejo bien, pero quiero hablar también francés. 


    A Pedro, de repente, se le pasó por la cabeza el absurdo pensamiento de ellos dos en París paseando de la mano y se sintió tan ridículo que lo apartó de su cabeza y le preguntó:


    —¿Has estado en París? 


    —De Francia no conozco nada, aunque una vez quise ir a la Provenza con un chico.


    Pedro no sabía cómo lo hacía que esa chica siempre le tenía ahí, ávido de saber más y más y preguntó:


    —¿Y qué pasó?


    Mía resopló, al tiempo que recordó que esa historia no se la había contado a Max47 para que no pensara que era un intensita de pelotas. 


    Pero como lo que pensara Pedro Merino le daba igual, y parecía interesado el tema, respondió:


    —Conocí a un chico en un puente de mayo en un bar de Malasaña. Le había visto otras veces por allí, teníamos una conocida en común, y ese día empezamos a hablar y no paramos. Nos pasamos la noche de palique, me pareció un tío increíble y acabamos en su casa de donde no salimos en dos días. Al tercero, me propuso ir a la Provenza a ver los campos de lavanda y a mí me pareció tan romántico que me faltó tiempo para decirle que sí. Hasta ese momento, todo había sido tan perfecto que te juro que llegué a pensar que había conocido al hombre de mi vida. Sin embargo, en el viaje en coche las cosas empezaron a torcerse.


    —Es que tanta perfección es muy mosqueante —comentó Pedro, con una sonrisa que Mía pensó que podía desarmar a quien quisiera.


    Y entre eso y que Pedro la escuchaba con muchísima atención, no solo siguió contándole la historia, sino que se abrió a él como lo había hecho con Max47:


    —En esa época estaba tan perdida que me enganchaba a estas historias para huir de mí misma. No me quería demasiado, por eso pasé por alto algo que me enseñó mi abuela Lola para detectar a las personas chungas.


    —¿El qué? —preguntó Pedro a la vez que se terminaba su flan.


    Como Mía tampoco le había hablado a Max47 de esta enseñanza de su abuela, respondió sin miedo a ser descubierta:


    —Mi abuela a la que adoraba, y a la que no hay día que no eche de menos, me enseñó que si quería saber cómo era alguien, me fijara bien en cómo le da al drinking y en lo que dice cuando lo hace. Y este la verdad es que a la segunda cerveza empezó a poner verde a todo el mundo y a contarme unas intimidades que eran sonrojantes.


    —Se retrató solo —comentó Pedro tras limpiarse la boca con la servilleta.


    —Sí, pero como estaba en mi nube pasé por alto la red flag. Si bien en cuanto empezó el viaje empezaron a saltar más alarmas. 


    —¿Más? —preguntó Pedro alzando las cejas.


    —Sí. Verás, otra de las cosas que mi abuela me enseñó para detectar a capullos fue que me fijara en la gestión que hacen del bolsillo. Bien, pues este en cuanto me subí al coche para irnos a la Provenza, lo primero que hizo fue decirme que estaba hasta arriba de deudas y que pagara yo la gasolina. Ni que decir tiene que en los días anteriores me había tocado pagarlo todo también. Pero tampoco le di demasiada importancia. Hasta que por el camino empezó a hablar de los negocios a los que se dedicaba y aquello sonaba a fraude y a estafa que te mueres.


    —¡Menudo viajecito romántico de pesadilla! —exclamó Pedro, espantado.


    —Mi abuela siempre me decía que huyera de los tíos que utilizan el bolsillo para el mal —siguió Mía relatando—: Pero la cosa no acabó ahí, ya que durante el viaje se puso a conducir de un modo agresivo y a picarse con todo el mundo. Insultaba, gritaba, se le hinchaba la vena… Y yo sin parar de acordarme de mi abuela Lola, que me decía siempre que huyera de los irascibles. ¡Es la peor enfermedad del alma!


    —¿Cuántas más banderas necesitabas para salir por piernas? —preguntó Pedro, que estaba deseando que llegara el momento de la historia en el que mandaba a freír espárragos al impresentable.


    —Cuando íbamos por Azuqueca de Henares, le pedí que parara que me volvía a Madrid. Él quiso saber la razón y yo le respondí que porque había confundido una intensidad inflada y absurda y unos polvos con el amor de mi vida. Él se cabreó muchísimo, me dijo que me lo hiciera mirar y que, como yo había tirado la casa por la ventana, le había llenado el depósito y el hotel lo había pagado por adelantado, se piraba a la Provenza.


    Mía puso una cara muy graciosa al finalizar el relato y él no pudo evitar partirse de la risa:


    —Ja, ja, ja, ja. No me estoy riendo de ti.


    —Ríe. Ríe. No pasa nada. La pifié a lo grande. Y después de ese patinazo, me puse la norma estricta de tener como mínimo seis citas antes de liarme con alguien para que dé tiempo a que muestren la patita.


    —¿Y qué tal? —inquirió Pedro.


    —Un desastre. Ya sabes cómo soy yo para las normas. Pero bueno, da igual porque me he pasado al celibato. En fin, que esa fue mi frustrada aventura francesa —concluyó Mía mientras se acababa su postre—. Y por supuesto que estoy deseando conocer París, y más con lo que me gusta la moda.


    —¿Quién es tu diseñador favorito? —preguntó Pedro, que estaba loco por alargar la sobremesa todo lo que pudiera.


    Y en él era algo novedoso, pues normalmente lo que hacía tras comerse el postre, era pagar y volver corriendo al trabajo.


    Sin embargo, con esa chica no tenía prisa ninguna por volver y a ella además se la veía de lo más gusto conversando:


    —Sé que debería decir que Ludovic de Saint Sernin para hacerme la supermoderna, pero mi diseñador favorito es Rick Owens. Me parece que es un genio, un tío muy creativo, transgresor, original, visionario, con un discurso propio muy sólido y coherente.


    —¿Y de los de antes? 


    —Givenchy. Nadie como él ha diseñado un vestido para volver de fiesta al amanecer. 


    A Pedro le fascinó su respuesta, porque pensaba exactamente igual:


    —¡Nadie ha vuelto jamás de una fiesta como ella!


    —¿Verdad? Con ese vestido de satén negro, el collar de perlas y los guantes negros. ¡Adoro a Audrey Hepburn! —exclamó Mía, llevándose la mano al pecho.


    —Y yo. Era el avatar de la chica de Internet. Y con ella me sucedía como contigo. Nos pasábamos horas hablando y siempre me quedaba con ganas de más. Y luego estaban las risas…


    Mía se puso muy nerviosa, no sabía dónde meterse, y no se le ocurrió mejor manera de salir del jardín en el que se había metido que decir:


    —Las risas son muy importantes. Hay estudios que aseguran que las parejas en las que la mujer hace reír más al hombre duran más que viceversa.


    —La chica de Internet me hacía reír más a mí que yo a ella. Era muy divertida. Y le gustaba también tener conversaciones subidas de tono que hacían que acabara siempre masturbándome.


    —¡Dios!


    —Llegó a excitarme con sus palabras como nadie.


    —¡Vaya! —musitó Mía, que sintió hasta un pequeño latigazo en el clítoris.


    —Lo tenía todo. Era perfecta. Y me habría pasado la vida entera conversando con ella. Cuando desapareció sin más, lo pasé fatal, cómo no sería la cosa que perdí la cuenta de las veces que me vi Breve encuentro de David Lean.


    Mía le entendía perfectamente porque a ella le había dado por lo mismo:


    —Y a mí también me dio fuerte con Deseando amar.


    —¿Cómo que te dio fuerte? —inquirió Pedro, que no entendía lo que quería decir.


    Mía se mordió los labios, pensó que cómo podía meter tanto la pata y replicó:


    —Quiero decir que cuando me da por ver pelis de ese palo veo también Deseando amar…


    —Palo el que me dio ella —resopló Pedro—. Solo espero que pronto su recuerdo ya ni me duela.


    Mía no replico nada, pues en ese momento apareció el camarero para preguntar si todo estaba bien y ella lo agradeció muchísimo porque estaba con el corazón tan encogido que no podía ni hablar…


    

    


    
  



  

       
 

    Capítulo 12


    Pasaron los días y Pedro siguió sin regresar a su despacho al que parecía que no iba a volver nunca más.


    Continuaron los almuerzos, los paseos en moto, los afterworks y las cenas con Mía en las que se lo pasaban tan bien que habían llegado a ese punto de complicidad en el que ella terminaba sus frases y viceversa.


    Se reían, hablaban de todo y a medida que la conocía más, lo único que hacía era apreciar más si cabe las cualidades que tenía esa chica que además le atraía como nadie.


    Y a Mía le sucedió algo parecido, puesto que con el paso de los días lo que empezó a temer fue que Pedro se volviera al despacho y se quedara sin todos esos momentos tan buenos como los que había vivido con Max47.


    Y además su superjefe le gustaba tantísimo que cuando se presentó el día de San Valentín con dos bolsas para ella, se confundió más todavía.


    Mía que estaba en el pequeño despacho de la tienda, organizando el planning, preguntó al verle tendiéndole las bolsas y convencida de que contendrían algo relacionado con el trabajo:


    —¿Y esto? 


    Sin embargo, Pedro la dejó muerta cuando le dijo que era un regalo para ella:


    —Son para ti. Por San Valentín.


    A Mía se le aceleró el corazón, ya que estaba preparada para todo menos para que su superjefe se la declarara así de repente…


    —¿Por San Valentín? —replicó Mía, pestañeando deprisa.


    Pedro asintió, sonrió de un modo que Mía se estremeció entera, y respondió:


    —Para la cena de esta noche de San Valentín. ¿No te acuerdas que te invité hace días a que probaras el menú del Ramsés?


    Mía lo recordaba perfectamente, lo que sucedía era que no le había dicho nada para que no pensara que quería cenar con él por San Valentín.


    Ella solo quería follar salvajemente y luego seguir con lo que tenían que era algo tan bonito que no quería que se estropeara por ponerle un nombre equivocado.


    Por lo que replicó, pues estaba loca por probar ese menú especial:


    —Sí, claro. No me lo perdería por nada del mundo.


    Pedro entonces le pasó el par de bolsas y le dijo con esa voz profunda y grave que a ella le hacía humedecerse:


    —Esto es para que te lo pongas esta noche.


    Mía cogió las bolsas y mientras abría una de ellas le dijo a su superjefe:


    —No hacía falta que trajeras nada. Tengo un vestido rojo espectacular que me compré de segunda mano en un mercadillo de Londres y que…


    Mía se quedó boquiabierta al ver un vestido de Rick Owens, negro, entallado y a la rodilla, y solo pudo musitar:


    —¡Y has acertado hasta con la talla!


    Pedro que llevaba desde que la conocía deseando tenerla entre sus brazos, replicó encogiéndose de hombros:


    —Tengo ojo para las tallas.


    —Y te lo han prestado en algún showroom —dedujo Mía.


    Pedro negó con la cabeza, le clavó la mirada y le dijo:


    —Lo he comprado. Es para ti.


    Mía se quedó estupefacta, sintió un mariposeo por el vientre tremendo y exclamó:


    —¡No me jodas! ¿Me has comprado este vestido?


    Pedro se inquietó un poco y preguntó temiéndose que se hubiera equivocado con la elección:


    —¿No te gusta?


    —¿Cómo no me va a gustar si es el vestido más bonito que he tenido en mi vida? Pero sé lo que cuesta y… 


    —No te preocupes por mi bolsillo. Yo no estoy ahorrando para levantar un imperio de la moda —le interrumpió Pedro, con guasa. 


    Mía sonrió, Pedro sintió que se le subían unas cosas raras por el cogote y ella replicó:


    —No hacía falta que te tomaras la molestia de comprarme nada.


    Pedro batió una mano y, quitándole importancia, le dijo:


    —Tómalo como una compensación por haberme aguantado estos días.


    Mía se encogió de hombros y reconoció porque era la pura verdad:


    —Tampoco ha sido tan duro.


    —Ah, ¿no? —replicó Pedro, enarcando una ceja.


    Mía volvió a sonreír, dejó a Pedro más idiotizado todavía y replicó:


    —Cuando te pones en plan superjefe que quiere tenerlo todo bajo control no te soporto, pero el resto del tiempo ¡hasta me lo he pasado bien!


    —Por si acaso también he querido comprarte otra cosa —repuso Pedro, risueño.


    —Con el vestido estoy más que indemnizada —aseguró Mía, que miró el vestido fascinada.


    —Abre la bolsa —le pidió Pedro.


    Mía abrió la bolsa, sacó una caja de zapatos y en cuanto vio la marca por poco no le dio algo:


    —¡No! —atinó Mía a decir.


    —Sí.


    Mía abrió la caja y se encontró con los zapatos que más le gustaban del mundo: el modelo Love me Pump de Aquazzura y ¡de su talla!


    —¡Dios! ¡Y también tienes ojo para los pies! —exclamó Mía, al comprobar que eran de su talla.


    —Eso me lo chivó Elena. Tranquila que no soy un fetichista de los que van pidiendo morder las uñas de los pies ajenos —confesó Pedro.


    Mía se quedó mirándole alucinada porque eso se lo había contado Miss Despropósitos y masculló:


    —¿Cómo?


    —Es una historia que me contaron… ¡No tiene importancia!


    —Ah, ¡vale!


    —Y los zapatos, ¿qué tal?


    Mía miró los zapatos, le entraron ganas de llorar de lo bonitos que eran y respondió:


    —Pero en serio, esto es demasiado. No hacía falta que me regalaras nada. 


    —¡Qué menos, después de lo generosa y paciente que has sido conmigo estos días!


    —He hecho mi trabajo. Has venido a saber qué pasa en la tienda y te lo he contado —replicó Mía, sin darle importancia.


    —Lo que has hecho es impartirme un Máster que me habría costado mucho más caro que estos regalos. 


    —¡Qué exagerado! —exclamó Mía.


    —No lo soy. Y has hecho mucho más por mí, pero ya hablaremos en la cena. 


    Mía no tenía ni idea de qué estaba hablando, pero le pareció bien y volvió a insistir:


    —Vale. Hablemos de lo que quieras. Como siempre. Pero es que de verdad que esto es demasiado.


    —Si te supone un problema, me lo llevo —dijo Pedro, haciendo ademán de que le quitaba los regalos.


    Mía dio un paso atrás, se aferró más a los regalos y habló:


    —No. Problema no, pero… 


    —¡Joder, son tuyos! —masculló Pedro—. Y cuando te canses de ellos, puedes venderlos y…


    Mía negó con la cabeza porque tenía clarísimo lo que iba a hacer con ellos:


    —¡Ya no los suelto! Una vez que tienes en las manos unas maravillas así es imposible deshacerse de ellas. El vestido y los zapatos se van a quedar conmigo para los restos. Y me lo pondré en los días más especiales de mi vida, como en la boda de mi bisnieta o cosas así.


    —¿Piensas ir a la boda de tu bisnieta en taconazos? —preguntó Pedro, muerto de risa.


    —Por supuesto —aseguró Mía con una sonrisa enorme.


    —A mí también me encantaría ir a la boda de mi bisnieta —confesó Pedro—. No sé si en taconazos, pero con que pueda caminar erguido me conformo.


    —¡Con lo que te cuidas seguro que sí! —aseguró Mía—. Haces mogollón de deporte, cuidas tu alimentación… ¡Vas a llegar hecho un toro!


    —¡Y que tú lo veas!


    —Ahora solo nos falta encontrar a la persona con la que formar una familia.


    —De momento, vamos a cenar juntos por San Valentín —repuso Pedro, que no tenía ganas de encontrar a nadie.


    La chica que tenía enfrente le sobraba y le bastaba…


    —Sí, no hay prisa. Y ya llegarán estas personas —habló Mía.


    —¿Qué personas? —inquirió Pedro, que se había perdido completamente.


    —Los respectivos amores de nuestras vidas que pondrán nuestros mundos del revés y toda la pesca.


    Y tras decir esto, a Mía se le cayó un taconazo al suelo, se agachó a por él y Pedro también:


    —Paso. Yo vivo el momento. Me centro en el aquí y el ahora —dijo Pedro, acuclillado frente a ella, con el zapato en la mano.


    Mía le miró, pensó que estaba tan bueno que no le importaría estar debajo o encima de él. Le daba lo mismo. Así que replicó:


    —Yo también. Por lo que hasta que lleguen estas personas, lo mejor que podemos hacer es disfrutar.


    Pedro la miró, le entraron unas ganas tremendas de hacérselo ahí mismo y masculló:


    —Mucho. Sin parar. ¡Todo lo que se pueda!


    Mía se quedó mirándole a la boca que se moría de ganas por saber cómo besaba y se aproximó al tiempo que le pedía:


    —Dámelo.


    Pedro sintió que le saltaba la polla en sus pantalones y recortó la distancia que los separaba al tiempo que preguntaba:


    —¿Qué es lo que quieres que te dé?


    Mía con el corazón a mil y con los labios ya casi a punto de rozarse solo pudo responder una cosa:


    —Bésam…


    Si bien Mía no concluyó su petición porque Elena entró sin llamar, como hacía siempre y por poco no se cayó encima de ellos:


    —¡Joder! ¡Qué susto! —gritó llevándose las manos al pecho de la impresión.


    Mía se puso de pie de un respingo y le explicó con unos nervios y una excitación que no podía con ellos:


    —Se me ha caído un zapato y nos hemos agachado a recogerlo.


    Pedro se levantó también, le pasó el zapato a Mía y le dijo justo antes de irse con un tono de voz que por poco ella no orgasmó ahí mismo:


    —Luego seguiremos hablando.


    Y ya a solas, Elena se disculpó muerta de risa:


    —¡Perdóname por cortaros el rollo! Pero tendrías que haberme dicho que te has liado con él para no entrar sin llamar.


    —No me he liado con él. Ha pasado lo que te he contado —lamentó Mía.


    —¡Venga ya! —exclamó Elena—. Estabais con las narices pegadas y a punto de comeros los morros.


    —Ya, pero…


    —¡Os he jodido el momento! —musitó Elena, juntando las manos para pedirle perdón.


    —Me he quedado con las ganas de pegarle un buen filetón. Pero se supone que vamos a seguir hablando del tema. Y hoy cenamos juntos.


    —¿Vais a celebrar San Valentín juntos? —preguntó Elena que estaba alucinada con lo encarrilado que tenían el tema.


    —Es solo una cena.


    —Con polvo —aseguró Elena divertida.


    Mía resopló y masculló porque ella ya no podía más:


    —¡Dios te oiga!


    —Me lo tienes que contar todo, pero ahora te está esperando el tío de visual merchandising que acaba de llegar. Él es realmente el que os ha jodido la fiesta.


    Mía sonrió de oreja a oreja y con una certeza brutal le dijo a su amiga:


    —Lo importante no es cómo se empieza sino cómo se termina. Y hoy la noche va a ser muy larga…


    

    


    

  



  
       
  

    Capítulo 13


    Pedro llevó a Mía a cenar en el BMW último modelo en el que se había subido otras veces y siempre le llamaba la atención lo mismo:


    —¡Cómo me gusta el olor a BMW! —exclamó Mía.


    —El de tu 205 seguro que también huele de maravilla.


    —Huele al ambientador de frutos silvestres de Mercadona. Tu coche sin embargo a lo que huele es a materiales de calidad. Y… —Mía se calló porque en la radio empezó a sonar Madame George de Van Morrison y se dejó llevar por la emoción: —¡Oh! ¡Me encanta! ¡Mi supercanción favorita! —exclamó empezando a tararearla.


    Y al instante cerró el pico porque esa era la canción favorita de Miss Despropósitos y Max47.


    De hecho, hasta podía decirse que era su canción por la cantidad de veces que habían hablado de ella y la de videos que se habían enviado de esa misma canción.


    —¿Por qué te callas? 


    —Canto fatal —respondió Mía, dejando la vista perdida en la ventanilla.


    —Estabas haciéndolo muy entonada. ¡Sigue! 


    —¡Deja, deja! —farfulló Mía.


    —¡No te cortes! Canto yo contigo. ¡Es también mi supercanción favorita! 


    Mía se envaró y se apresuró a decir:


    —Y la de Harry Styles. ¡Y la de muchísima gente!


    Pedro se paró en un semáforo, la miró y le dijo mientras subía el volumen de la canción:


    —Te gusta y me gusta. Eso es lo único que importa. 


    Y se puso a cantar, fatal, porque lo suyo no era el canto, y Mía más relajada al no sentirse descubierta, no pudo evitar partirse de risa de escucharle dar esos berridos y además decidió que lo mejor era que no se quedara solo.


    Y un poco más tarde, ya sentados en Ramsés, con la copa de champán de bienvenida en la mano, Pedro le dijo:


     —Muchas gracias por cantar conmigo. Siempre lo hago solo, pero contigo…


    —¡Te da igual torturarme! —bromeó Mía.


    —Iba a decir que contigo hago cosas que no he hecho jamás con una chica como cantar a grito pelado o salir a cenar por San Valentín.


    —¿En serio? —preguntó Mía, alzando las cejas.


    —No canto por miedo a hacer el ridículo y no salgo a cenar en esa fecha porque mis parejas suelen tener muchas expectativas ese día. Y yo…


    —Tú eres un sieso —le interrumpió, Mía.


     —Iba a decir que con la presión me agobio muchísimo, pero sí también soy un sieso. Así que lo que hago siempre es ir a un sitio donde no haya que hablar: un concierto, un musical o una discoteca de música atronadora. Pero contigo es todo diferente. Canto como el culo y, en vez de lanzarme miradas asesinas, te partes de risa. Y no tengo ninguna presión, porque tú no esperas que te diga cosas bonitas, ni románticas, ni que te declare mi amor eterno.


    —¿Yo? ¡Quita, quita! —masculló Mía a la vez que se despojaba del abrigo.


    Pedro se quedó mirándola, dio un sorbo a su champán y pensó que estaba más guapa que nunca.


    Llevaba el pelo suelto, se había maquillado de fiesta, con los ojos ahumados, los pómulos marcados y un labial rojo de lo más intenso y brillaba más que mil estrellas juntas… 


    —¡Estás deslumbrante! —exclamó Pedro.


    —Es el vestido. ¡Es espectacular! —repuso Mía—. Y mira los zapatos…


    Y como ella era de natural espontánea, levantó una pierna y le mostró el zapato.


    Pedro se quedó mirando el zapato y la pierna infinita que tenía casi a la altura de la oreja y masculló:


    —Para ser exenta en gimnasia, tienes una flexibilidad que alucino.


    —Es por el Pilates. ¿Qué te parecen? —inquirió Mía, moviendo el pie de un lado a otro.


    A Pedro le sobrevinieron unas ganas irrefrenables de quitarle el zapato y recorrer con la lengua esa pierna infinita desde el dedo gordo del pie hasta sus mismísimas partes, lo que le puso tan nervioso que replicó:


    —¿El qué?


    —Los zapatos. ¡No van a ser las bragas que seguro que te estoy enseñando!


    Pedro le echó un vistazo rápido, le vio las bragas y replicó:


    —Los zapatos son una pasada. Y las bragas también.


    Mía bajó la pierna, se echó a reír, y luego replicó tras dar un sorbo a su champán:


    —¡Gracias por todo! Por el vestido, los zapatos, la cena…


    —Gracias a ti, por todo lo que estás haciendo por mi empresa.


    —No hay de qué. Estoy aprendiendo con la tuya, para luego aplicarlo en la mía.


    Pedro sonrió, se tocó la barbilla, le dirigió una mirada fija y atenta y Mía sintió un cosquilleo en su sexo tan fuerte que tuvo que cruzar las piernas.


    Joder, pensó. Ese tío no tenía más que tocarse la barbilla y clavarle la mirada para excitarla como jamás lo había hecho nadie. 


    Pero lo mejor vino a continuación cuando, después de morderse los labios de un modo que no pudo resultar más sexy, Pedro le preguntó:


    —¿Y tú por qué no te lanzas?


    Mía sintió un acaloramiento súbito, se echó el pelo hacia un lado y replicó sintiendo que los pezones se le disparaban:


    —¿Quieres que me lance? 


    —Te prometo que no sé por qué no lo has hecho ya —respondió Pedro con esa voz suya que a Mía no podía ponerle más.


    Y convencida de que estaba hablando del beso que habían dejado suspendido en el despacho, se acercó más a él y replicó sintiendo que el corazón le iba a estallar:


    —Lo voy a hacer ahora.


    Mía le miro a los ojos, luego a los labios y cuando estaba a punto de recortar la distancia que los separaba para darle un beso, él arrugó el ceño y preguntó:


    —¿Cómo que ahora?


    Mía se apartó de él, temblando entera y respondió:


    —¿Quieres que lo dejemos para después?


    —¿El qué? —repuso Pedro, que estaba perdido.


    —¿No me acabas de pedir que me lance? —le explicó Mía, que tampoco entendía nada.


    —Con tu empresa. No comprendo cómo no has empezado ya. Y la pasta no es excusa porque nosotros seguro que comenzamos con menos de lo que debes tener ahorrado.


    Mía dio un sorbo a su champán, puesto que tenía la garganta seca de los nervios que estaba pasando y confesó:


    —Todavía me falta mucho que aprender. No me siento preparada.


    —Si hubiese esperado a tener la sensación de estar preparado aún no habría empezado ni a vender corbatas. No le des tantas vueltas. ¡Lánzate! —le aconsejó Pedro, al tiempo que ella dejaba la copa sobre la mesa.


    Mía sabía que tenía razón, pero lo cierto era que no se atrevía todavía, que tenía demasiado miedo y que prefería de momento que su sueño fuera eso: solo un sueño.


    Y como no le apetecía para nada pasarse la noche hablando de su miedo al fracaso, decidió abordar otro tema mucho más candente y le confesó:


    —Cuando me has dicho que me lanzara, he supuesto que me estabas pidiendo que te besara.


    Pedro puso una sonrisa de diablo, se le iluminó la mirada y replicó:


    —Si te apetece, ¡yo encantado! 


    Mía siguió sincerándose con su superjefe y le dijo sin más rodeos:


    —Me apetece desde el primer día que te vi.


    Pedro sintió un estremecimiento tremendo por todo el cuerpo, y unas ganas de hacérselo que ni podía con ellas, y le confesó:


    —A mí me pasa lo mismo contigo. Me has devuelto las ganas. Después de lo que me pasó con esa chica de Internet, el sexo se volvió para mí algo sin interés, aburrido, como una rutina gimnastica más, sin ningún aliciente. Un caldo que te tomas sin ganas a ver si entras en calor, pero te quedas más frío todavía. 


    —¿Y ahora te apetece volver a tomar sopas otra vez? —inquirió Mía, que no sabía para qué hacía la pregunta, si solo hacía falta mirarle a los ojos para percatarse de que se la estaba comiendo con la mirada.


    Pedro se acercó a ella, la cogió por el cuello con una mano y respondió con los labios casi rozándose:


    —Me muero por hacerlo contigo.


    Mía no pudo más. Le besó en los labios, le agarró con ambas manos por la nuca, entreabrió la boca, se abrió paso con la lengua, él la enredó con la suya y el beso se desató volviéndose húmedo, apasionado y muy intenso.


    Luego, se quedaron unos instantes mirándose, los dos sintieron de todo por el cuerpo, él pegó un tironcito del labio inferior de Mía y volvió a apoderarse de la boca jugosa con una voracidad y una desesperación que duraron hasta que escucharon a una voz gritar:


    —¡Lo tuyo no tiene nombre!


    Ambos se apartaron para ver qué pasaba y Pedro se quedó atónito cuando vio que era Tatiana, su ex, quien estaba increpándole:


    —¡Tatiana! ¿Qué pasa? —preguntó Pedro, sin salir de su asombro.


    Tatiana, una rubia con un corte de pelo clavicut, alta, guapa y espigada, enfundada en un vestido corto, ajustado y plateado, miró a Pedro con un cabreo monumental y respondió:


    —¡No seas patético, por favor! ¡Y deja de hacer este burdo teatro!


    Pedro sin entender nada, y muy molesto porque le hubiera interrumpido el pedazo de beso con Mía, replicó:


    —No sé de qué me hablas. ¡Y tampoco es que sea algo que me interese!


    —Si, claro. ¡Hazte el tonto! Como que no has visto en mi Instagram que iba a venir a cenar con mi pareja y te has plantado aquí con tu novia fake, que a saber de dónde has sacado para darme en los morros.


    Mía se revolvió en el asiento y, cabreadísima con esa tía que no pudo caerle peor, le aclaró:


    —Yo no soy nada fake.


    Tatiana soltó una carcajada bastante desagradable, impostada y cínica, y replicó tras mirarla con desdén de arriba abajo:


    —Por favor, ¿cómo se va pasar Pedro a la mortadela después de haber probado el caviar?


    —¿Caviar una tía que tira beef como una pandillera? —inquirió Mía, sonriéndole de oreja a oreja.


    —No sé de dónde habrás sacado a esta, pero sé que no es tu tipo. A ti te gustan las mujeres sofisticadas, elegantes, distinguidas y con clase.


    —Pues no sé qué hacía contigo porque no puedes ser más grosera ni más maleducada —repuso Mía, sin dejar de sonreír.


    —¡Paso de ti, mona! Y tú Pedro, sé que te va a costar olvidarme. No hace falta que finjas que eres feliz con esta petarda.


    —¡Deja ya de meterte con ella! —le exigió Pedro apretando fuerte las mandíbulas—. Tiene nombre. Es Mía.


    —¿Cómo qué es tuya? ¿Desde cuándo utilizas ese lenguaje tan patriarcal y posesivo? Uf. ¡Esto es todo tan falso que da risa! —exclamó Tatiana carcajeándose otra vez.


    —Se llama Mía. Y no sé para qué has venido a hablar conmigo. Te recuerdo que me bloqueaste y que no quisiste saber nada más de mí.


    —Pero sé que me has estado cotilleando desde otras cuentas —dijo Tatiana, con una seguridad pasmosa.


    —No tengo otra cosa que hacer —repuso Pedro, bufando.


    —Sé que lo haces. Soy esa clase de mujer que no se olvida.


    —¡Qué brasas es la Miss Inolvidable esta! —exclamó Mía, muerta de risa.


    Pedro se carcajeó, Tatiana le lanzó una mirada retadora y le habló muy borde:


    —No te rías, porque a mí no me engañas: estás aquí porque has visto en mis historias que venía a cenar.


    Pedro que no podía parar de reír, le contó porque el Instagram le aburría muchísimo:


    —No he entrado en tus historias ni cuando éramos pareja.


    Tatiana frunció los labios, resopló ofuscadísima, levantó más todavía la barbilla y dijo muy digna:


    —¡No te creo! Y quiero que sepas que estoy harta de publicar fotos en lugares increíbles con cuatro pies.


     —Jo, jo, jo, jo. ¿Qué leches dices de cuatro pies? —replicó Pedro, que no podía parar de reír.


    —Las fotos esas donde salen los pies de una persona y al lado los pies de otra —le explicó Mía que también estaba muerta de risa.


    —¿Y a mí qué me importa que te retrates con otro par de pies? —inquirió Pedro sin entender nada.


    —Te importa porque son mis pies y los de mi pareja. He ido subiendo esas fotos a modo de sneak peek. Un adelanto de lo que está por venir, porque no vamos a escondernos más —habló Tatiana, en un tono duro y cortante.


    —¿A mí qué me cuentas? —replicó Pedro al que se la refanfinflaba todo lo relacionado con ella—. ¡Cómo si en lo sucesivo publicas fotos de vuestros putos culos! ¡Me la suda!


    Tatiana sintió que había llegado a su límite y estalló pegando gritos y con la vena del cuello a punto de reventar:


    —¡Ya no puedo más! ¡Entérate de una vez! ¡Estoy con Mateo!


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 14


    Pedro se quedó helado porque lo que menos podía haber imaginado era que Tatiana estuviera liada con su exsocio y gran amigo:


    —¿Desde cuándo? —preguntó Pedro sin dar crédito.


    Tatiana se atusó una ceja, tragó saliva y respondió en un tono que sonó a reproche. Como si él le hubiera abocado de alguna manera a liarse con su amigo:


    —Nos enamoramos cinco meses antes de que Mateo dejara la empresa.


    Pedro se revolvió el pelo con la mano y replicó, mientras Mía estaba que no salía de su asombro:


    —¡Vaya par de cabrones!


    Tatiana puso una cara doliente que rayaba en lo ridículo, se llevó la mano al pecho y repuso:


    —Sucedió muy a nuestro pesar. Luchamos como fieras para que esto no pasara. Pero en el corazón nadie manda. Y nos dejamos llevar. 


    —¡Y me estuvisteis engañando un montón de meses! —exclamó Pedro, que se fijó en que Mateo estaba sentado junto a la entrada, sin levantar la vista del teléfono móvil.


    —Fue muy duro. No queríamos hacerte daño —aseguró Tatiana, poniendo cara de que no había roto un plato.


    —Joder, pues para no querer… —farfulló Pedro.


    —Luego, después de que nos enamoráramos, Mateo tuvo una oferta buenísima para entrar en un importante grupo textil y decidió venderte las acciones.


    —¡Decidió dejarme tirado! —matizó Pedro, con rabia.


    —No podíamos quedarnos en Madrid. No queríamos que sufrieras. Él aceptó ese cargo y hemos estado dos años viajando por todo el mundo. Ahora soy su asesora legal —le contó Tatiana.


    —¡Sois dos santos! La que habéis liado para que yo no sufra —repuso Pedro, con guasa.


    —Para que tú no sufras y porque Mateo estaba estancado en vuestra cadena. Necesitaba crecer profesionalmente. Tener nuevos retos. Y a mí me pasaba igual en lo afectivo, ya no vibraba contigo —aseguró Tatiana, llevándose la mano al pecho.


    —No vibrabas porque te pasabas el día sacándole punta a todo —le recordó Pedro, ofuscado.


    Tatiana se echó la melena hacia atrás, arqueó una ceja y habló con una autocomplacencia absoluta:


    —Soy una persona exigente. No me conformo. Nunca lo haré. Y Mateo tiene mi mismo afán.


    —¡El afán de ser unos putos traidores! —repuso Pedro, furioso—. ¡No me puedo creer que supieras que Mateo estaba planeando abandonar la sociedad y no me dijeras nada!


    —Mateo me pidió que no lo hiciera. 


    —¡Yo era tu pareja! —exclamó Pedro, cabreadísimo.


    Tatiana batió las manos, le miró con condescendencia y replicó:


    —Lo nuestro no iba a ninguna parte. Tienes que aceptarlo de una vez.


    —Lo tengo más que asumido. ¡No te preocupes! —masculló Pedro, tras dar un sorbo al champán.


    —Nosotros lo hemos pasado fatal —musitó Tatiana, como reprochándoselo.


    Pedro se tronchó de risa y replicó pensando que la cara de esos dos no podía ser más dura:


    —Jo, jo, jo, jo. ¿Sois un par de traidores y mentirosos y resulta que los que lo habéis pasado fatal sois vosotros?


    —Te repito que lo que menos queríamos era hacerte daño. Mateo te tenía mucho aprecio y yo, aun cuando lo nuestro estaba muerto, te tenía mucho cariño. A Mateo le dolió muchísimo romper la sociedad y la amistad de tantos años. Y yo estuve yendo a terapia para superar la culpa y el dolor que sentía por dejarte. Dejar es mucho más duro que te dejen. No obstante, creo que después de todo hemos hecho bien las cosas —aseguró Tatiana, en tanto que Pedro pensaba que cómo podía haber estado tres años soportando a esa tiparraca tan soberbia y tan cabrona.


    —¡No me digas! —exclamó Pedro, quemadísimo.


    —Hemos sido muy considerados y prudentes —insistió Tatiana—. Hemos vivido nuestro amor con suma discreción. Tomamos la decisión de no contarte nada de lo que había pasado entre nosotros hasta que hicieras el duelo. Teníamos una responsabilidad afectiva contigo y hemos respetado tu dolor marchándonos lejos. Hemos cumplido con creces con el protocolo de transición del duelo, pero ya es hora de que empieces a aceptar lo que hay. 


    —Lo tengo tan aceptado que paso de vosotros. ¡Me importa un bledo lo que hagáis! —exclamó Pedro, bufando.


    Tatiana puso una cara de incredulidad tremenda, negó con la cabeza y le explicó:


    —En cuanto he publicado la foto de mi vuelta a Madrid y he indicado dónde iba a cenar esta noche, le he comentado a Mateo que te ibas a presentar. ¡Fíjate si te conozco!


    Pedro, desesperado de que no hubiera forma de que esa mujer entendiera que pasaba de su culo, replicó:


    —¿Pero tú me escuchas cuando te hablo? 


    —¡No disimules! —le exigió Tatiana que no le creía para nada—. Lo haces fatal. Y ha pasado tiempo suficiente desde que lo nuestro acabó, Pedro. Tienes que ir a terapia porque esto tuyo es patológico. Debes superar el duelo de una maldita vez, ¿no te das cuenta de que nos estás haciendo sufrir también a nosotros? Hemos vuelto a Madrid para quedarnos, tenemos proyectos nuevos y nos negamos a que nos amargues nuestra felicidad con cosas como esta que has hecho hoy. No fisgonees en mis redes, no vayas a los sitios que yo voy, para restregarme por las narices que eres muy feliz con una tía a la que seguro que has pagado para que haga el papelón.


    Mía que había estado callada hasta ese momento, decidió agarrar a Pedro de las solapas del traje, pegarle un pedazo de beso en la boca, meterle bien la lengua hasta el fondo y provocarle una erección que era escandalosa.


    Luego, Mía se apartó un poco de él y le dijo a Tatiana con los ojos brillantes de puro deseo:


    —Lo hago gratis y por puro vicio. ¿Tú estabas con él por dinero?


    Tatiana miró a Pedro escandalizada y alteradísima, se apretó el puente de la nariz y le habló a su ex:


    —Pedro, tú no puedes estar con una tía tan vulgar.


    Pedro fue a replicar algo, pero Mía le pasó el teléfono móvil que tenía sobre la mesa y le pidió poniéndole morritos:


    —¿Nos hacemos una fotito, cari?


    Pedro tuvo que morderse los labios para no partirse de risa con lo de cari, agarró el teléfono y se pegó a ella para la foto:


    —¡Las que quieras! 


    —¡Una de choque de lenguas! —exclamó Mía, entusiasmadísima. Y dispuesta a todo con tal de fastidiar a esa cretina.


    Luego, sacó la lengua, giró la cabeza, Pedro hizo lo mismo, las lenguas chocaron y escucharon a Tatiana exclamar:


    —¡Tú detestas las fotos y estas horteradas de poligonera! 


    Pedro disparó unas cuantas fotos y al acabar, Mía se encaró a Tatiana y le soltó:


    —¡Odiaba las fotos contigo porque se las estropeabas con tu careto de pija estreñida! Pero conmigo ya le ves, ¡le flipa el postu! 


    Tatiana que estaba espantada y con una cara de asco que no podía con ella farfulló:


    —¡Esto es de traca! Si me lo cuentan, no me lo creo.


    Mía resopló, retó a Tatiana con la mirada y replicó:


    —Lo que es de traca es que quieras hacer pasar una mentira por una obra de caridad. No tuvisteis narices de contarle la verdad y huisteis como los cacho cobardes que sois dejando a Pedro tirado. Pero ya no está solo…


    Mía le dio la mano a Pedro, que estaba con una mezcla de excitación y emoción que no podía con ella, la miró con el corazón a mil, la besó en los labios y luego tras agarrarla por la nuca, la devoró la boca hasta que se quedaron sin aliento.


    —¡Menuda compañía que te has buscado, majo! —refunfuñó Tatiana, mientras ellos se miraban con unas ganas infinitas de comerse enteros.


    Luego, apareció el camarero con los aperitivos que dejó sobre la mesa y Pedro le pidió a su ex:


    —¿Tendrías la amabilidad de dejarme cenar tranquilo en la mejor de las compañías?


    —Ja, ja, ja, ja. ¿Y de qué vas a hablar con esta? ¡Se ve a la legua que no tenéis nada en común! 


    —Para empezar, sabe más de mi negocio que todos mis asesores juntos.


    —¿Y de qué sabe tanto? ¿De pasarse el día comprándose trapajos como el que lleva? —inquirió Tatiana mirándola con inquina.


    Sin embargo, a Mía le resbalaron esas miraditas y se tronchó de risa porque no podía tomarse aquello de otra manera:


    —Ja, ja, ja, ja. Trapajos, dice. ¡Qué osada es la ignorancia! ¡Llevo un vestidazo de Rick Owens! ¡Y zapatos de Aquazzura! —exclamó levantando la pierna y enseñándole las bragas.


    Pedro soltó una carcajada, Tatiana le fulminó con la mirada y le preguntó atónita:


    —¿Cómo puedes reírle las gracias a esta ordinaria?


    —¡Tú opinión me importa cero! —replicó Mía, haciéndole una pedorreta.


    —Jo, jo, jo, jo —se carcajeó Pedro.


    —¿Está tía está drogada o borrachita? Porque una adulta funcional no se comporta así —dictaminó Tatiana, con una mala leche considerable.


    —¡No te voy a consentir ni una descalificación más! —le advirtió Pedro—. Mía es genial. Es la encargada de la tienda que ha logrado el mayor éxito en gestión y funcionamiento de la cadena. Y ya no seguimos las directrices de Mateo. Ahora es Mía mi asesora estrella.


    —¡Qué horror, Pedro! ¡Pero si esta tía lleva un reloj Casio en la muñeca! ¿Qué mierda de asesora es esta? ¡Qué perdido te veo! ¡Cómo sigas haciendo estas idioteces te vas a ir a la ruina! ¡Y yo ya no voy a estar ahí para recoger tus pedazos!


    —¿Ruina? —replicó Pedro arrugando el ceño—. ¡Me va mejor que nunca! Y cuando en breve implementemos el modelo de Mía en el resto de las tiendas, ya va a ser…


    —¡Un descalabro! —exclamó Tatiana horripilada—. Porque tú estás con esta tía para intentar olvidarme. Y lo único que vas a lograr es llevar a la quiebra tu negocio.


    —El negocio va como un tiro. ¡Y Pedro está tan feliz que hemos venido cantando en el coche a grito pelado! —le dijo Mía a Tatiana, con una sonrisa enorme.


    —Y seguro que canciones de Los Chichos —aseguró Tatiana—. ¡Qué vergüenza! Para lo que has quedado, Pedro.


    —Los que no tenéis vergüenza sois vosotros —repuso Pedro—. Y por mí no te preocupes que estoy mejor que nunca. ¡Y encima no paro de reírme!


    —¿Te ríes? ¿De qué? Porque te miro y solo siento pena —replicó Tatiana arqueando una ceja.


    —Te da pena porque estás proyectando en él lo que tú eres. Una tía triste —respondió Mía.


    —¿Triste yo? —replicó Tatiana, ofendidísima—. Pedro, por favor, tú me conoces bien.


    —Lo que sé es que con Mía me río muchísimo —insistió Pedro encogiéndose de hombros.


    Cosa que a Tatiana le cabreó tanto que replicó furibunda:


    —Ahora lo entiendo todo. ¡Es tu payasita! Como esas que se alquilan por horas para los nenes.


    Mía sonrió, agarró a Pedro de la mano y le dijo a Tatiana:


    —Estás tan reventada que eres tú la que vas a tener que hacer terapia, para asumir de una vez que Pedro pasa de ti.


    Tatiana echó humo hasta por las orejas y farfulló apretando los puños:


    —¡Esto es el colmo!


    Y para terminar de rematarla, Mía agarró a Pedro por el cuello, le besó en la boca con todas sus ganas, un beso de tornillo bien dado, de ojos cerrados y lenguas que se devoran sin escatimar nada, que dejó a Pedro con la cara manchada de carmín, y a punto de romper los pantalones por la entrepierna.


    —Joder, ¡cómo besas! —dijo Pedro, casi sin resuello y con ganas de todo.


     Mía sonrió, con los labios pegados a los de él, y entonces se dieron cuenta de que Tatiana se había largado…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 15


    Pedro la volvió a besar para celebrarlo, ella entreabrió los labios, las bocas encajaron a la perfección, las lenguas salieron al paso y se devoraron de tal manera que después de apartarse para coger aliento, él le confesó:


    —Me muero por follarte.


    —Y yo.


    —Pero no es de hoy. Llevo deseando arrancarte la ropa desde el primer día que te vi —confesó Pedro.


    —Como yo. 


    A Pedro se le encendió la mirada de deseo, la besó en el cuello, se lo mordisqueó hasta hacerla gemir y le susurró al oído:


    —Te lo haría aquí mismo.


    Mía sintió una punzada en su sexo, se mordió el labio inferior y le propuso porque ella tampoco aguantaba más:


    —El cuarto de baño en el que he entrado antes es bastante discreto. Y apenas hay gente.


    Pedro dio un respingo en el asiento y le faltó tiempo para preguntar con una voz bronca:


    —¿Quieres? 


    Mía deseaba tanto aquello, que se levantó, miró a Pedro muerta de deseo y le dijo:


    —Ven ahora.


    Pedro se quedó alucinado al ver a Mía levantarse y dirigirse al cuarto de baño con los andares más sensuales que había visto en su vida. Y al poco, y excitado como no recordaba, se fue detrás de ella.


    Entró en el cuarto de baño de mujeres donde solo estaba Mía, esperándole temblando de deseo, tiró de su brazo, la estrechó contra él, la tomó por la barbilla y la levantó para que le mirara a los ojos que eran puro fuego.


    Mía gimió de anticipación y se perdió en la mirada intensa y oscurecida por el deseo de su jefe.


    Pedro entonces la agarró por las caderas, la estrechó más contra él, ella sintió cómo la erección enorme se clavaba en el pubis y, de la excitación, hundió la cabeza en el cuello de Pedro, se deleitó con su olor arrebatador y le dio un lametón en el cuello.


    Pedro gruñó, la agarró por la nuca, se apoderó de la boca jugosa, con una urgencia voraz, y se devoraron hasta que Mía acabó chocando contra el lavabo.


    Y se volvieron a comer las bocas, luego Pedro le dio la vuelta y él se quedó detrás de ella.


    Los dos se miraron al espejo y Mía tragó saliva porque recordó que una noche le contó a Max47 una fantasía que era muy parecida.


    En una de esas conversaciones subidas de tono que habían tenido, ella le había contado que fantaseaba con que la follaran de pie, frente al espejo, en un baño público donde cualquiera pudiera entrar en cualquier momento.


    Y aquello ya no era una fantasía.


    Tenía a Pedro detrás de ella, deslizando las manos por su cuerpo hasta terminar en el pubis que apretó arrancándole un gemido.


    Luego, subió otra vez hasta los pechos que amasó y, seguidamente, pellizcó los pezones por encima de la tela.


    Mía se estremeció entera y después Pedro le bajó la cremallera del vestido lo justo para colar las manos por debajo del sujetador y estimular sutilmente los pezones suaves y duros.


    Mía, derretida de placer, entreabrió los labios para soltar un jadeo que Pedro acalló besándola y hundiendo la lengua cálida y exigente hasta el fondo.


    Después, bajó un poco más la cremallera, le desabrochó el sujetador y los pechos quedaron al aire.


    Pedro los miró a través del espejo y se quedó fascinado ante la contemplación de unos pechos redondos y altos de pezones rosados y durísimos…


    —Joder, ¡eres preciosa!


    Mía lanzó un suspiro estremecida y él colocó las manos sobre los pechos, que acarició y estimuló hasta que no pudo más y le dio la vuelta.


    Se metió un pezón en la boca, lo mordisqueó, y luego hizo lo mismo con el otro en tanto que Mía recorría con las manos la espalda ancha y fuerte del tío que ya la tenía casi al borde del orgasmo con esas caricias tan excitantes.


    Y tras darse un pequeño festín con los pechos, Pedro volvió a darle la vuelta, descendió con las manos hasta los muslos, las coló por debajo del vestido y acarició el sexo de Mía por encima de la tela de las braguitas que estaba empapada.


    Mía se descalzó, abrió las piernas, mordiéndose los labios de puro deseo, Pedro apartó la tela, recorrió los pliegues y le bajó las medias y las braguitas que se guardó en un bolsillo de la chaqueta.


    A continuación, se pegó a la espalda de Mía que ardía, y ella se estremeció entera al sentir el torso perfecto y la erección durísima contra su cuerpo.


    Después, Pedro la mordisqueó en el cuello, volvió a deslizar la mano por debajo del vestido y hundió dos dedos en el estrecho interior que estaba absolutamente preparado para él.


    Mía se llevó un nudillo a la boca para ahogar el grito que le había provocado esa maravillosa invasión y él empezó a penetrarla mientras no dejaba de mirar a través del espejo cómo Mía recibía sus caricias, cómo se derretía en sus manos.


    Y así siguieron hasta que Pedro empezó a estimularle el clítoris con el pulgar y Mía ya sí que no pudo más. Sintió que su cuerpo iba a estallar en mil pedazos y musitó entre jadeos que estaba a punto de correrse.


    Entonces, Pedro retiró los dedos y Mía vio a través del espejo cómo sacaba un condón de la chaqueta.


    —Quiero sentir cómo tu orgasmo aprieta mi polla —masculló Pedro con una voz que por poco no la hizo orgasmar.


    Acto seguido, Pedro se quitó el cinturón, se bajó la cremallera, rasgó el envoltorio del preservativo y se lo enfundó.


    Mía echó una mano hacia atrás, agarró el miembro más duro y ancho que había visto en su vida y no pudo evitar exclamar:


    —¡Madre mía! ¡Que pollón!


    Pedro hundió la cabeza en el cuello de Mía, aspiró su olor que le volvía loco y musitó:


    —Seré cuidadoso.


    Mía tragó saliva de solo imaginar lo que estaba por venir, le estimuló el pene y le arrancó unos gemidos broncos hasta que ansiosa por sentirle bien dentro, soltó el miembro duro y enorme y suplicó:


    —Fóllame.


    Pedro se echó un poco hacia atrás y ella se apoyó con las manos en el lavabo haciendo con sus brazos un ángulo de noventa grados.


    Pedro se situó detrás de ella, le abrió las piernas con la rodilla, tanteó la entrada y se deslizó poco a poco en el estrecho y húmedo interior.


    Mía contempló a través del espejo cómo la mirada de Pedro se encendía más con cada avance y, cuando le sintió entero dentro de ella, se miraron y los dos ardieron en llamas.


    —Dios —musitó Mía con un jadeo agónico.


    Pedro la agarró fuerte de las caderas, se salió y volvió a hundirse hasta el fondo.


    Mía se mordió la mano para ahogar el grito de placer al sentirse más llena que nunca.


    Y él comenzó a hacérselo profundo y lento a la vez que lo acompasaba con los movimientos de los dedos sobre el clítoris que de nuevo empezó a estimular.


    Mía, que en su vida había sentido tanto placer, se agarró fuerte al lavabo y aceptó todo lo que Pedro le daba hasta que no pudo más y sintió que una oleada infinita de placer estaba a punto de arrasarla.


    Pedro lo notó, comenzó a golpetearle el clítoris con más fuerza, y no paró hasta que ella sucumbió a un orgasmo que la dejó temblando entera.


    Pedro la abrazó con fuerza, sus miradas se cruzaron en el espejo y Mía tuvo la repentina certeza de que aquello era mucho más que un polvo.


    Estaba haciéndolo con Max47, el chico con el que había sentido tantísima conexión y complicidad, y la estaba follando como nadie su superjefe buenorro. El tío que se suponía que no soportaba, pero al que a medida que iba conociendo no podía dejar de admirarle más.


    Porque era Max47.


    Ese perfil no había sido un muñeco creado para seducir a pobres pringadas incautas, Max47 era Pedro y Mía se percató en ese instante de que estaba sintiendo una especie de fusión que iba más allá de la piel con un tío por el que se estaba pillando.


    O por el que estaba ya pilladísima.


    Pedro entonces la besó en el cuello, con una dulzura y una ternura que provocó que Mía suspirase con el corazón que se le iba a salir del pecho y él le susurró al oído:


    —Joder, ¡me encanta cómo me aprietas!


    Mía cerró los ojos, terminó de sentir el orgasmo más increíble que había experimentado en su vida y cuando los espasmos fueron casi sutiles, Pedro se salió y le dio la vuelta.


    Mía chocó contra el pedazo de torso fornido, él la agarró por las caderas, la levantó, ella rodeó el cuerpo con las piernas y así la llevó contra la puerta de entrada del cuarto de baño.


    Mía al sentir la puerta contra la espalda gimió de deseo, y él tras tantear de nuevo la entrada se hundió de una embestida seca hasta el fondo.


    Mía le besó en la boca desesperada, él se lo devolvió duro y exigente y empezó a hacérselo mezclando las penetraciones lentas y profundas, con otras más rápidas y más fuertes.


    Mía se aferró a los hombros fuertes, mientras al otro lado de la puerta se escuchaban voces que hacían que aquello fuera más excitante todavía.


    Y así estuvieron hasta que ella le pidió que le diera más.


    Y él se lo dio. Pedro empezó a follarla duro y salvaje y Mía creyó que iba a partirse en dos con ese ritmo enloquecido.


    Pero le dio lo mismo.


    Le clavó las uñas en los hombros, le arañó la espalda, él acalló los gritos con besos voraces y estuvieron follando como si no hubiera un mañana hasta que, de la fricción de los pubis, ella sucumbió a otro orgasmo feroz.


    Un orgasmo más intenso y potente que provocó que Pedro se fuera detrás de ella, descargándose entero en un orgasmo brutal.


    Luego, apoyó la frente sudorosa en la de Mía, la besó suave en los labios, la miró a los ojos y sintió tantas cosas que supo que aquello no era un polvo a salto de mata.


    El polvo con Mía había sido como no recordaba y además estaba sintiendo por esa chica a la que tenía que estar mirando con una cara de idiota increíble.


    Pero Mía no dijo nada.


    Sobre todo, porque ella estaba sintiendo algo parecido.


    Y aquello ya era irremisible: se estaba pillando por su superjefe…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 16


    De vuelta a la mesa, Mía le comentó a Pedro al tiempo que se colocaba los pelos en su sitio:


    —Tu ex acaba de liquidarnos con la mirada.


    Pedro se metió en la boca un pedacito de jamón Cinco Jotas que les habían llevado de entrante y replicó:


    —Y seguirá pensando que estamos haciendo teatro.


    —Mientras no paras de pensar en ella.


    Los dos se miraron, se troncharon de risa y luego Pedro le dijo:


    —Lo que ha pasado en el cuarto de baño ha sido increíble.


    —¡Dímelo a mí que llevaba un montón de abstinencia y ahora no puedo parar de pensar en cómo he sido capaz de vivir sin esto!


    —¿Sin qué? ¿Sin mi pollón? —bromeó Pedro.


    Mía se echó a reír, asintió y le confesó a la vez que se servía un poco de agua:


    —Jamás he conocido nada semejante. Ahora entiendo por qué esa petarda no puede olvidarte.


    —¿Tú crees que no puede olvidarme? —inquirió Pedro arqueando una ceja—. Creo que es más ego que otra cosa. Necesita saber que es la mejor, que nadie vendrá jamás a hacer sombra a su recuerdo. Y ya ves, lo que he experimentado contigo en el cuarto de baño jamás lo he sentido con ella.


    —Ha sido muy especial. Yo tampoco recuerdo un polvo así —dijo Mía.


    —Ni yo. Y ya estoy deseando metértela otra vez.


    Mía le miró alucinada y por poco no se atragantó con el jamón de la impresión:


    —¡Madre mía! ¡A ver si nos han echado algo en el champán, porque yo estoy que me muero por hacerlo de nuevo! —reconoció Mía, mordiéndose el labio inferior.


    Pedro la agarró por el cuello, le atrapó el labio y luego introdujo la lengua cálida dentro de la boca suave de Mía. Las lenguas se enredaron y el beso se alargó hasta que el camarero vino con el siguiente entrante.


    —Joder, ¡siento una atracción bestial por ti! —confesó Pedro, en cuanto se quedaron a solas otra vez.


    —Me pasa lo mismo. Me pones tanto que has conseguido que renuncie a mi celibato.


    Pedro esbozó una sonrisa lobuna que a Mía le volvió loca y, con la mirada encendida de deseo, replicó:


    —Ya que has renunciado, cuando quieras podemos repetirlo.


    Mía no se anduvo por las ramas porque tenía las mismas ganas que él y le propuso:


    —Alba tenía unos días libres y se ha ido a ver a su novio. Estoy sola en casa y puedes aparcar en su plaza de garaje.


    —¿Quieres que pase la noche contigo? —preguntó Pedro, que no concebía una fantasía mayor.


    —Y si quieres te puedes quedar a desayunar. Tengo una avena integral buenísima —respondió Mía con una sonrisa enorme.


    —Con lo de la avena has logrado convencerme.


    —La casa es enana y mi cama es de uno treinta y cinco.


    —Mejor. Así estaremos más pegados. Y si la rompo, te compraré otra —aseguró Pedro muy serio.


    —Ja, ja, ja, ja.


    —¡No te rías!


    —Te creo capaz de romperla —afirmó Mía, divertida.


    Pedro le clavó la mirada y se sinceró completamente con ella:


    —Te deseo y te estoy muy agradecido por lo que has dicho antes de que no estoy solo.


    —Es que es la verdad. Mi compromiso con tu cadena es total.


    Pedro se quedó un tanto chafado con lo de la cadena, porque esperaba que aludiera a que se estaban haciendo amigos, pero lo disimuló cuanto pudo y replicó:


    —Y además sé que eres una persona sincera, leal, íntegra y honesta. Nada que ver con estos cabrones que estuvieron meses engañándome.


    Mía le apartó la mirada para que no se percatara de lo mal y de lo culpable que se estaba sintiendo, porque ella también le había mentido. 


    Y lo que era peor, no se veía con fuerzas para explicarle cuáles habían sido sus razones para salir por piernas de la cafetería y desaparecer como un puto fantasma.


    Más que nada porque temía que Pedro acabara mandándola a la mierda, y con razón, y por nada del mundo quería perder lo que tenían.


    Así que sintiéndose una cobarde y una pinocha, y desde luego que no mucho mejor persona que la parejita de traidores, respiró hondo, hizo acopio de fuerzas para mirar a Pedro a los ojos y le confesó sintiendo una punzada de ansiedad en el vientre:


    —Yo también tengo lo mío.


    —Como yo. Nadie es perfecto. Pero la mentira es algo que llevo fatal, mina la confianza y lo emponzoña todo.


    Mía agarró la copa de agua, porque se sintió tan mal que empezó a hiperventilar, bebió un poco y farfulló:


    —Yo es que soy la peor persona del mundo.


    Pedro se echó a reír, negó con la cabeza y le dijo ajeno al runrún que la pobre de Mía tenía por dentro:


    —No lo eres. 


    —¿Y en qué te basas? Apenas nos conocemos —musitó Mía, encogiéndose de hombros.


    Pedro se la quedó mirando con una intensidad brutal, la agarró por la barbilla, la besó en los labios y dijo:


    —Tengo la sensación de que te conociera de antes.


    Mía puso una cara de pánico infinito y no le salió más que una palabra:


    —¡Dios!


    Que Dios se apiadara de ella porque estaba segura que acababa de ser descubierta.


    Si bien Pedro dijo a continuación con una de sus sonrisas más irresistibles:


    —¡Relájate! 


    —Ah, ¿sí? —replicó Mía, muy nerviosa. Y sin entender cómo un tío que odiaba las mentiras, tenía esa manera tan generosa de encajar el plantón que le dio.


    —Claro. Joder. Sé que eres una buena tía. Y lo sé por un montón de detalles, como por ejemplo que eres una chica alta que siempre se agacha para no pasar al que tiene al lado. Lo haces con todo el mundo, chicas, chicos, ancianos, niños, perros… Tratas a todo el mundo por igual. En el cuarto de la comida vas recogiendo siempre la mierda de los demás. El otro día se le cayó un libro al suelo a una señora y no solo se lo recogiste, sino que te preocupaste de que el marcapáginas quedara justo en la página por donde iba leyendo. Te preocupas por todo el mundo, sabes escuchar y organizas los plannings teniendo en cuenta todas las vicisitudes de los chicos de la plantilla: exámenes, citas médicas, citas sentimentales… Haces que todo cuadre y que todo salga perfecto.


    Mía respiró algo aliviada de que su secreto siguiera a salvo, aunque eso no le hacía sentirse mejor. Más bien al revés, por lo que replicó:


    —Son cosas sin importancia.


    —Para mí sí que la tienen —afirmó Pedro, que la miró de un modo tan tierno que Mía pensó que hasta podía confundirse con amor.


    Y se sintió fatal, pues no podía estar mirándola de esa manera cuando le había dejado tirado en una cafetería sin darle más explicaciones. Por lo que no pudo más que replicar, tratando de ser lo más sincera posible, a pesar de todo:


    —Lo que quería decirte es que puedo llegar a pifiarla muchísimo.


    —¡Me encanta! —exclamó Pedro, ajeno a la espiral de culpa y miedo en la que había entrado Mía—. La gente que siempre hace lo correcto es muy aburrida.


    Mía, que no quería más mentiras, le dijo con una angustia tremenda:


    —Ya, pero soy un poco como tu ex.


    Y dijo un poco porque solo se parecía en lo pinocha, no en los defectos que la adornaban. Y que eran unos cuantos…


    Pedro dio un manotazo al aire, dio un sorbo a su copa de agua y repuso:


    —Afortunadamente, no te pareces en nada a ella. Y dejemos de hablar de Tatiana. No quiero saber nada de ella ni del otro cerdo.


    Mía tampoco era que quisiera hablar de ellos, pero tenía un buen cajón de mierda sin abrir y masculló:


    —Ya, pero…


    Pedro le cogió de la mano, entrelazó los dedos con los de ella y le aseguró:


    —Está todo bien. De verdad. Sé que llegaste a odiarme con todo tu ser y yo también te di motivos para hacerlo. 


    —Pero es que hay algo —murmuró Mía.


    —No me importa que pusieras mi foto de diana y te pasaras el día tirándole dardos —le interrumpió Pedro, risueño.


    Mía bufó, puso una cara de horror tremenda y replicó pensando que lo que había hecho era muchísimo peor:


    —Ay, madre.


    —¿La metiste en el congelador? —inquirió Pedro, a tenor de la cara que había puesto.


    —No.


    Pedro sin perder la sonrisa, le preguntó de lo más divertido:


    —¿Me hiciste algún hechizo con pelos de sapo?


    Y Mía que estaba hiperventilando, y con un dolor de tripa que no podía con él de la ansiedad que tenía, replicó:


    —¿Qué?


    —Como dices que eres bruja, igual echaste cosas en un caldero y me maldijiste a cascoporro.


    —¡Qué va! —balbuceó Mía, sin saber dónde meterse.


    Pedro le acarició el dorso de la mano con el pulgar y le pidió para que se serenara de una vez por todas:


    —Está todo bien, de verdad. Olvídate de todo lo del pasado. 


    —No es una minucia —le advirtió Mía, temblando entera.


    Si bien Pedro no le dio ninguna importancia, la besó en la mano y le dijo:


    —Me da igual. Lo importante es que me has dado la oportunidad de conocerme mejor y que estamos aquí. Así que disfrutemos de la cena y de lo que va a venir después…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 17


    Mía pensó en lo de después, y decidió, a pesar de la culpa y de lo mal que se sentía, que por nada del mundo iba a perdérselo.


    Aunque solo fuera una noche.


    Pero necesitaba pasarla con Pedro y después que saliera la verdad a la luz y la mandara bien lejos.


    Obviamente. Porque estaba segurísima de que eso era lo que iba a suceder.


    No obstante, hasta que ese instante llegara, lo mejor era vivir el momento y volver a disfrutar de los besos y de las caricias de ese tío que era el mejor amante que había tenido en la vida.


    Y, seguramente, era el mejor que iba a tener.


    Así que hizo un esfuerzo tremendo para dejar a un lado la angustia y la culpa y se dejó llevar.


    La cena fue increíble. No dejaron de besarse, de acariciarse, de tocarse…


    Si bien la cosa se desbordó por completo cuando ya en casa de Mía, entraron en el portal, y Pedro se fijó en algo:


    —El ascensor está averiado —dijo Pedro, con la mirada encendida de deseo.


    —Vivimos en el tercero. Tampoco hay que subir muchos pisos —le aclaró Mía, ansiosa por llegar a casa y que pasara lo más grande.


    Sin embargo, Pedro le sorprendió preguntando algo que no esperaba:


    —¿Tenéis portero? 


    —Solo el portero automático.


    —¿Y hay cámaras? —inquirió Pedro, mientras las buscaba.


    —No —respondió Mía, sin entender a cuento de qué venía esa preocupación por la seguridad—. Pero esta zona es tranquila. No pasa nunca nada.


    —¡Genial! —exclamó Pedro, que se dirigió a la puerta del ascensor que estaba parado en esa planta y la abrió—. ¡Pasa!


    Mía le miró extrañada, porque el cartel no daba lugar a dudas:


    —Aquí pone que está averiado.


    Pero Pedro siguió aferrado a la puerta y le dijo clavándole la mirada:


    —No puedo esperar más a hacer algo.


    Mía no tenía ni idea de lo que quería hacer, pero no había más que mirarle la cara para darse cuenta de que sus intenciones no eran nada buenas.


    —¿Algo como qué? —replicó Mía, con las rodillas como flanes.


    Pedro le hizo un gesto con la cabeza para que entrara en el ascensor, Mía se acercó y él le cuchicheó al oído:


    —Necesito conocer tu sabor.


    Mía con el corazón a mil, tragó saliva y farfulló mientras entraba en el ascensor:


    —¿Mi sabor?


    Los dos se metieron en el ascensor, Pedro cerró la puerta y, tras besarla en la boca con todas sus ganas, cayó de rodillas.


    Luego, le bajó las medias y las braguitas que Mía había recuperado y que acabaron enroscadas en los tobillos.


    Mía se descalzó, se liberó de todo con varios puntapiés y Pedro le levantó el vestido.


    —No podía esperar más a hacer esto —masculló Pedro que, tras acariciarla y comprobar que estaba empapada, le dio un lametón en la vulva.


    Mía arqueó la espalda de pura excitación y él siguió recorriendo sus pliegues con la lengua mientras de vez en cuando alzaba la vista para observar sus reacciones.


    Ella estaba que se derretía de lo bien que se lo estaba haciendo, con una pericia increíble, chupando y lamiendo justo dónde había que hacerlo. 


    Y luego colocó un pie sobre el hombro de Pedro para facilitarle más aún el acceso. 


    —Joder, qué manjar. ¡Cómo me gustas! —masculló Pedro, justo antes de agarrarla con fuerza por las nalgas, para pegarla más a su boca voraz.


    Y siguió chupándola, estimulándola y follándola con la lengua mientras Mía gemía, le clavaba las uñas en los hombros, le despeluchaba y le suplicaba que no parara.


    Porque aquello era tal puta locura que estaba al borde del éxtasis, entre los sonidos de la lengua de Pedro contra su sexo mojado que no podían excitarle más, y el pedazo de abismo de placer en el que no paraba de caer más y más, y que no quería que acabara nunca.


    Si bien Pedro siguió hasta que le notó el clítoris tan duro, que solo tuvo que rozarlo unas cuantas veces con la nariz, para que ella se corriera en la boca del tío que le había hecho el mejor cunnilingus de su vida.


    Acto seguido, Pedro se incorporó, la abrazó mientras ella aún seguía temblando y Mía pensó en la mala suerte que tenía que, para una vez que conocía un maestro en esas lides, aquello no iba a volver a repetirse por pinocha.


    Y de solo pensarlo se puso tan triste que Pedro lo notó:


    —¿Todo bien?


     Mía asintió, esbozó una sonrisa y fue absolutamente sincera:


    —Creo que he visto a Dios. No te digo más. ¿Y tú?


    Y no estaba exagerando. Lo que era capaz de hacer ese tío con la lengua no tenía nombre.


    Pedro sonrió, soltó una especie de gruñido sexy y la besó en los labios que sabían a ella.


    Luego, él se apartó, se mordió los labios y le confesó con una erección escandalosa:


    —No hay mayor placer que dar placer. 


    Mía, deseando seguir con aquello, se agachó a por las braguitas y las medias que guardó en el bolso, agarró los tacones y le dijo a Pedro:


    —Vamos a casa.


    —¿No te pones los zapatos?


    Mía que llevaba los tacones en la mano, sonrió y le confesó:


    —Es para subir más deprisa las escaleras.


    Pedro la agarró por la nuca, la volvió a besar sintiendo de todo por el cuerpo, y, a continuación, salieron disparados del ascensor y subieron las escaleras, muertos de risa.


    Al llegar a la puerta de su casa, Pedro se colocó detrás de ella, y empezó a mordisquearle el cuello y a tocarle los pechos, en tanto que ella intentaba encontrar la llave en el bolso.


    La encontró y después de unos cuantos intentos, porque abrir una puerta con un tío detrás metiéndole mano era complicado, entraron en la casa.


    Mía soltó los zapatos en el recibidor, dejó el bolso sobre un aparador del año de la pera y se enganchó al cuello de Pedro al que besó dándolo todo.


    Pedro la alzó, ella le rodeó con las piernas, sintió la tremenda erección presionando su pubis y gimió justo antes de que él la volviera a besar con todas sus ganas.


    Así la llevó hasta el salón, que estaba al lado y la dejó sobre un sofá amarillo.


    Mía contempló fascinada como ese dios del sexo se quitaba toda la ropa para ella y luego se enfundaba un condón que sacó de la cartera.


    Mía impresionada por el cuerpazo de ese tío, se puso de pie, colocó ambas manos sobre el cuerpo tenso y duro y acarició los pectorales perfectos, los abdominales marcados, la espalda fuerte y las nalgas durísimas. 


    Luego, decidió recorrerle con la lengua y acabó arrodillada ante el pene que se metió en la boca. 


    Lo estimuló de esa manera, lo aceptó entero y así estuvo hasta que Pedro entre jadeos broncos le pidió que se levantara.


    Ya de pie, la besó en la boca y la alzó de nuevo por las caderas para cargar con ella hasta su habitación.


    Mía le dijo que era la de la izquierda, entraron, y la llevó contra la pared del fondo. Allí tanteó la entrada del sexo de Mía, que estaba dispuestísima para él y la penetró con una embestida profunda.


    Mía gritó, sintiéndose colmada como no recordaba. Y empezaron a hacerlo, a follar con urgencia y ganas, hasta que decidieron cambiar de postura y Pedro la llevó a la cama.


    Se tumbó encima de ella, se enterró hasta el fondo, y se quedaron unos instantes mirándose iluminados con la tenue luz que llegaba del pasillo.


    Mía sintió que se estremecía entera, que estaba en juego mucho más que la piel y Pedro experimentó algo parecido.


    Pero ninguno dijo nada. Y siguieron haciéndolo, rápido y cada vez más fuerte, hasta que Pedro ya no pudo más y sucumbió a un orgasmo que hizo que se derramara por completo.


    Mía, jadeante y sudorosa, lo abrazó, y él en cuanto recuperó un poco el aliento descendió a besos hasta el clítoris hinchado que solo tuvo que estimular un poco con la lengua para arrancarle un orgasmo explosivo.


    Después, Pedro se fue a tirar el condón y de nuevo regresó a la habitación. 


    Se tumbó junto a Mía, ella apoyó la cabeza en su regazo y él le acarició el pelo. 


    Mía cerró los ojos y sintió que su hogar estaba en los brazos de ese hombre que se lo había hecho como nadie.


    Y Pedro sintió algo parecido.


    En aquella habitación tan pequeña y en esa cama angosta, abrazado a esa chica que le volvía loco, sintiendo su respiración en el pecho y con su pelo deslizándose entre los dedos, se sintió más en casa que en la suya propia.


    —Hacía mucho que no me sentía así. O mejor dicho creo que jamás he sentido esto que siento ahora —reconoció Pedro.


    Mía alzó la cabeza, le miró emocionada y confesó también:


    —Ni yo.


    —¿Puedes creer que me siento más en casa aquí que en la mía?


    —Las casas pequeñas son más acogedoras que las mansiones con tropecientas habitaciones.


    Pedro negó con la cabeza y, sintiendo de todo por esa chica que se le estaba metiendo dentro sin darse cuenta, replicó:


    —No es la casa. Eres tú.


    Mía sintió un mariposeo muy fuerte en el estómago y preguntó sorprendida:


    —¿Yo?


    —Hacerlo contigo es un sueño. Y esta noche ha sido perfecta.


    Mía asintió y le contó algo que jamás le había contado a Max47:


    —Ya te digo. Siempre he tenido unos San Valentín un tanto frikis. Me han regalado limas eléctricas para los callos, un pañuelo de mocos con las iniciales de la abuela o una entrada para una fiesta techno house a la que mi novio también invitó a sus siete amigos.


    —¿En serio? ¿Se llevó a siete colegas para celebrar San Valentín? —le interrumpió Pedro muerto de risa.


    —Así que imagina lo especial que ha sido hoy este día para mí, porque, aunque no haya habido amor…


    Pedro no tenía tan claro que eso hubiera sido así, porque lo de esa noche había sido mucho más que sexo. Por lo que se aventuró a decir:


    —He sentido muchas cosas.


    —¡Yo también! —reconoció Mía con los ojos chispeantes—. Pero tú me entiendes. No somos dos enamorados. Tú no eres mi novio.


    Pedro pensó que no le importaría para nada serlo y repuso:


    —Ya.


    —Pero te has portado conmigo mejor que si lo fueras. Me has regalado unas cosas preciosas, me has llevado a cenar a un sitio increíble y encima lo tuyo es muy fuerte. Es la primera vez en mi vida que no he tenido que dar instrucciones, tipo «sube por aquí y baja por allá». Hay gente a la que le pone dar indicaciones. A mí en cambio me estresa muchísimo. Pero contigo es todo tan fácil. Tú sabías perfectamente dónde, cómo y cuánto. 


    —Solo sé que no quiero salir de tu cama enana —replicó Pedro, acariciando con la yema de los dedos el tatuaje floral que Mía lucía a lo largo del antebrazo. 


    Mía apoyó de nuevo la cabeza en el pecho de Pedro, cerró los ojos y le pidió, aun a sabiendas de que aquello solo podía ser un espejismo y que estaba destinado a no ser:


    —Quédate.


    —No deseo estar en otro sitio más que aquí, acariciando este tatuaje que tanto me gusta.


    El tatuaje tenía una historia y Mía quiso contársela esa noche…


    —Después de mi último fracaso amoroso, caí en un pozo. Me sentía mustia, desnortada y me olvidé hasta de quién era. Toqué fondo. Y decidí que tenía que centrarme en mí, en empezar a quererme de verdad, y lo primero que hice fue pedirle a un amigo tatuador que me hiciera este tatuaje floral para no olvidar nunca que dentro de mí hay un jardín precioso que jamás se marchita. ¡Y no te puedes figurar la fuerza que me da tenerlo!


    Pedro la abrazó, sintiendo que esa chica le importaba, que la admiraba y que no quería separarse de ella. Si bien lo que le dijo fue:


    —Eres una tía increíble. Y yo he atisbado ese jardín desde la primera vez que te vi.


    Mía se emocionó al escucharlo, se le escapó una lagrimilla y musitó:


    —¡Ay, Pedro! ¡Y tú tienes otro jardín dentro bien bonito!


    —Con distintos tipos de cactus —replicó Pedro, risueño.


     —Me encantan los cactus. Y tú eres lo más —musitó Mía.


    Y al poco se quedó dormida, abrazada a Pedro y convencida de que solo iba a ser esa noche y que después toda esa magia desaparecería…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 18


    Mía se despertó sola en su cama, miró la hora que era en el teléfono móvil y comprobó que eran las seis de la mañana.


    Se puso una camiseta, salió de su habitación, se percató de que en el salón no estaba la ropa que Pedro se había quitado y entró a la cocina donde él estaba apurando un café.


    Pedro sonrió al verla, se acercó a ella, la estrechó contra él, la besó en la boca apasionado y luego le dijo:


    —¡Buenos días!


    Mía se quedó trastornada con el pedazo de beso, suspiró y replicó mientras se planchaba con las manos los pelos revueltos:


    —¡Buenos días! ¡Menudas pintas tengo que tener!


    —Estás preciosa —habló Pedro al tiempo que pensaba que debía tener una cara de idiota tremenda.


    Pero así era justo cómo se sentía por esa chica: idiotizado.


    Y estaba tan feliz que, a pesar de que apenas había pegado ojo, se sentía mejor que nunca. Con una fuerza, una energía y unas ganas de dárselo todo que no podía con ellas.


    Mía le agradeció el cumplido, pero estaba convencida de que tenía que estar hecha un desastre.


    —Tú sí que estás tremendo. En cambio, yo tengo que tener el rímel corrido y la cara llena de churretes de maquillaje —dijo Mía.


    Pedro se la quedó mirando y, tras un suspiro que él encontró de lo más tonto, repuso:


    —Te quedan muy bien. 


    —No me dio tiempo a desmaquillarme. Me quedé frita después de la noche loca —replicó Mía, por no llamarla la mejor noche de sexo que había tenido en su vida.


    —Yo lo retomaría ahora mismo donde lo dejamos, pero me tengo que ir. No he querido despertarte porque estabas profundamente dormida. Iba a escribirte ahora un wasap para decirte que tengo que marcharme. Vuelo en un rato a Berlín. Tengo un montón de reuniones pendientes que he ido postergando por estar en la tienda. Pero el sábado estoy de vuelta. Joder, ¡no me he ido y ya estoy ansioso por volver a estar contigo!


    Mía también, no obstante, ya no podía más con el puto secreto que tenía dentro y que no podía guardárselo ni un segundo más.


    Pedro merecía que fuera sincera y honesta, aunque ella tenía asumidas cuáles iban a ser las consecuencias.


    Así que con una tristeza enorme porque estaba a punto de perder a un tío por el que estaba más que pillada, repuso convencida de que estaba haciendo lo correcto:


    —Antes de irte, debo decirte algo.


    Pedro le clavó la mirada intensa y profunda, de un tono avellana que no podía ser más bonito y replicó muy serio:


    —Yo también.


    Mía dio un respingo, puesto que lo que menos esperaba era que él tuviera también algo que decirle:


    —¿Tú? ¿El qué? —inquirió Mía, más nerviosa todavía de lo que ya estaba.


    Pedro se encogió de hombros y respondió con la pura verdad:


    —Estoy sintiendo por ti lo que dicen que se siente cuando estás enamorado.


    Mía puso una cara de pánico tremenda, el corazón se le desbocó y farfulló:


    —Con el sexo se liberan hormonas que hacen que…


    Pedro la interrumpió, pues tenía muy claro que eso no era un colocón hormonal y replicó:


    —Siento cosas por ti desde antes de que folláramos. Y tengo edad suficiente como para distinguir un enganche sexual de un enamoramiento. Aparte de que me ha matado que me llames cari.


    —Ja, ja, ja, ja. ¡Y la cara de tu ex era un poema!


    —Te lo digo en serio, nunca me había llamado nadie de esa manera y me ha hecho muchísima ilusión. Me gusta ser tu cari.


    —¡Ay, por favor! —repuso Mía, muerta de risa.


    Si bien entendía perfectamente lo que Pedro estaba contando respecto a sus sentimientos, ya que ella estaba experimentando algo muy parecido.


    No obstante, había un nubarrón negrísimo sobre sus cabezas que estaba a punto de arrasarlo todo. Por lo que tomó aire, puso cara de circunstancias y habló con el tono grave del que anuncia una catástrofe:


    —Yo también siento cosas, pero hay algo de mí que no sabes y que va a hacer que todo dé un giro terrible.


    Mía se llevó la mano a la garganta de la angustia que sentía, miró a Pedro presa del pánico, como si estuviera a punto de entrar por la puerta un asesino en serie y Pedro solo se lo pudo tomar a risa.


     —Ja, ja, ja, ja. ¿Giro terrible? ¿Algo como que desayunas churros en vez de avena integral?


    Mía bufó desesperada, se pasó la mano por la cara y masculló:


    —Joder, tío, ¡hazme caso!


    Pedro, que no podía parar de reír, replicó mientras Mía no sabía cómo encauzar la situación:


    —Perdona, es que hablas de una manera tan graciosa que me descojono.


    —Jo, pues lo que tengo que decirte me parece que no te va a hacer mucha gracia —replicó Mía, con todo el dolor de su corazón.


     Pedro encontró a Mía tan preocupada, que le preguntó frunciendo el ceño:


    —¿Estás bien? ¿Es algo de salud?


    —De salud estoy bien. Gracias. Tengo el colesterol a raya desde que me desenganché de la bollería industrial. Pero he hecho algo que está fatal y que va en contra de todos tus principios y todos tus valores.


    Pedro, convencido de que se trataba de algo relacionado con el trabajo, replicó:


    —Tú puedes hacer lo que quieras. Eres mi mejor vendedora. No me importa que hagas magia blanca en el almacén.


    —No se trata de eso. 


    —¿Magia negra? —replicó Pedro, arqueando una ceja.


    —¿Cómo se te ocurre? ¡No! —exclamó Mía, negando con la cabeza.


    —¿Fumas maría? ¿Le das al tusi? —inquirió Pedro.


    Mía le miró alucinada y replicó batiendo las manos:


    —¿Tan flipada me encuentras? ¡Soy antidrogas!


    —¡Me pareces muy auténtica y muy original! Pero es que no tengo ni idea de qué puede ser eso que atenta contra mis principios y valores. ¡Me ha encantado que me abraces después de follar!


    —¿Qué pasa que no te gusta que lo hagan? —quiso saber Mía.


    —Cuando solo es sexo, soy de los que lo hacen y se piran. No hay abrazos. Ni desayunos. Pero contigo es diferente porque estoy sintiendo.


    —Uf. Pues esto mío es chungo —musitó Mía, agobiadísima.


    Pedro miró la hora que era y le dijo porque ya no tenía tiempo para más:


    —Mira, como es algo que te inquieta tanto, lo mejor es que le dediquemos tiempo. Y ahora no tengo. Me tengo que ir ya o perderé el vuelo. Así que, si no te importa, dejemos esta conversación para mi vuelta, por favor.


    Mía negó con la cabeza, pues no podía aguantar hasta el sábado con el maldito secreto:


    —Tengo que desembuchar cuanto antes, porque me siento fatal. No puedo seguir callándome esto. 


     Pedro la vio tan apurada, que le propuso para que se librara de una vez de eso que la tenía tan afligida:


    —Voy pilladísimo de tiempo, pero si me lo quieres soltar de sopetón…


    Mía pensó que si le soltaba así de golpe y porrazo y sin anestesia que era Miss Despropósitos igual le daba un parraque ahí mismo y perdía el vuelo. Por lo que cambió de opinión y le dijo:


    —Lo acabo de pensar mejor y me parece que lo más sensato es que te lo cuente cuando estés sentado y puedas digerir el pastelón.


    Pedro estaba tan convencido de que lo que tenía que decirle no iba a cambiar nada su relación, que sonrió y afirmó:


    —Genial. Quedamos en eso. A mi regreso, me lo cuentas todo. 


    Luego, la abrazó, le pegó un beso en la boca de impresión y Mía temblando entera replicó, segura de que lo suyo no iba a tener más recorrido:


    —Y ahora ¿cómo voy a vivir sin tus besos?


    —El sábado nos pondremos al día.


    Luego, se besaron otra vez y después Mía le acompañó hasta la puerta, donde volvieron a besarse.


    —Jamás voy a olvidar esta noche —musitó Mía con los labios pegados a los de él.


    Pedro la besó en la frente y le dijo justo antes de marcharse:


    —La primera de muchísimas…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 19


    Mía se tiró en la cama otra vez, porque no entraba a trabajar hasta las diez de la mañana. Pero no para dormir, sino para agarrar el teléfono móvil y escribir a Alba deseando que, como en Dubái eran tres horas más, estuviera despierta…


     


    MÍA:


    Tíaaaaaaaaaaa, que el jefe supremo se me ha pillado…


     


    Mía envió el mensaje con las manos temblorosas porque aquello era demasiado fuerte.


    ¡Pedro Merino se había enamorado de ella! 


    El último tío con el que jamás pensó que tendría algo, le había regalado una de las mejores noches de su vida.


    Es que era tan increíble que…


    Mía no pudo seguir pensando porque al momento recibió un wasap de Alba:


     


    ALBA:


    Cuentaaaaaaaaaaaaaaa. 


     


    Mía le envió un audio de ocho minutos y cincuenta y siete segundos, vamos, que le hizo casi un episodio de un pódcast, donde le contó todo lo que había sucedido hasta que Pedro le había dado el beso de despedida en la escalera. 


    Y Alba lo que le respondió fue, después de escuchar pacientemente la grabación y de escribir como cincuenta corazones…


     


    ALBA:


    ¡Tíaaaaaaaaaaaaaaaaaaa! ¡Qué bonito es el amor! ¡Os habéis pillado los dos! ¡Mis cartas no fallan! ¡Sabía que se iba a liar la más grande! Y tú nada, el sábado le sueltas que eres la Miss Despropósitos y ya fijo que te pide matrimonio ahí mismo.


     


    Mía bufó, sintió una punzada de ansiedad en el estómago y escribió un mensaje que envió con una pena tremenda:


     


    MÍA:


    El sábado lo que me va a pedir es que me vaya a la mierda. Soy una pinocha y una cobarde.


     


    Y Alba replicó a toda velocidad con otro mensaje, que fue el primero de unos cuantos que se cruzaron:


     


    ALBA:


    Tenías que haberle dicho hace montón que eres Miss Despropósitos. Pero yo estoy a muerte contigo.


     


    MÍA:


    Al principio no quería decírselo porque era mi jefe odiado y no quería que descubriera que era yo la que le había contado tantas confidencias. No quería que se descojonara de mí. Pero luego he ido conociéndole y ahora lo que no quiero es que descubra cuál es mi verdadero rostro y no vuelva a saber nada de él en la vida. ¡Y con razón!


     


    ALBA:


    Lo va a entender…


     


    MÍA:


    No solo le mentí, es que le dejé plantado, le hice un ghosting, le hice daño, fui cruel y todo lo peor de lo peor. Y aquí me tienes a la espera de mi castigo…


     


    ALBA:


    Ja, ja, ja, ja. El sábado te dará duro, mami.


     


    MÍA:


    El sábado será el fin de la historia más bonita que he tenido en mi vida. Porque, tía, me pillé muchísimo por Max47…


     


    ALBA:


    ¡Por fin lo reconoces! Y ahora has descubierto que esa criatura de la que te enamoraste como una perra, que ese corazón con el que conectaste, que ese cerebro que te estimuló a full y que ese alma pura y noble que te conmovió como nadie, es un buenorro que te pone a mil y encima es un empotrador de primera.


     


    MÍA:


    Todo lo tiene de primera…


     


    ALBA:


    No quería ser tan explícita, pero ya que sacas el tema, pues sí. ¡Y con pollón!


     


    MÍA:


    Me refería sobre todo a cómo es. Joder, ¡es un buen tío! Yo pensaba que era déspota, egoísta, borde y estirado y resulta que es generoso, abierto, divertido, empático… ¡Dios, cómo la he cagado! Y no sabes lo que me arrepiento de haber salido por piernas de la cafetería aquel día. Si hubiera una máquina que pudiera llevarme atrás en el tiempo, te juro que me metía de cabeza a deshacer el entuerto.


     


    ALBA:


    La máquina se llama: habla con Pedro. Que además seguro que ya te tiene calada y sabe que tú eres así.


     


    MÍA:


    ¿Así de gilipollas? ¿De pringada? ¿De cagada?


     


    ALBA:


    Yo al verle aparecer en la cafetería, le habría gritado con el corazón acelerado y abierto, y los ojos echando chispitas: ¡Max47, soy Miss Despropósitos, ven para acá, majo! Pero es que soy una romántica empedernida que tuvo la suerte de encontrar al amor de su vida muy pronto. Tú, en cambio, has tenido un montón de malas relaciones y es normal que vayas con la coraza puesta por la vida. 


     


    MÍA:


    No era una coraza. Es que era mi jefe el odiado.


     


    ALBA:


    Al que realmente no conocías. Y al que prejuzgaste…


     


    MÍA:


    Joder, tía. Gracias. Estás haciéndome sentir peor todavía. ¡Es lo que merezco!


     


    ALBA:


    Te mereces vivir una gran historia de amor. Pero tú eres la que tienes que creer primero que la mereces.


     


    MÍA:


    Esta podía haber sido una gran historia. La superhistoria.


     


    ALBA:


    Esta puede ser una gran historia, si dejas de sabotearte y le cuentas de una vez que eres Miss Despropósitos.


     


    MÍA:


    No me saboteo, es que le conozco y sé que en cuanto sepa de qué pasta estoy realmente hecha no va a querer saber nada de mí.


     


    ALBA:


    Pues yo creo que él también te conoce y por eso va a entender por qué actuaste así con él. Espera que saco las cartas….


     


    MÍA:


    No, no. Déjalo. Si lo único que van a hacer es confirmar mis sensaciones.


     


    ALBA:


    Te equivocas, pero no puedo seguir de palique. Te tengo que dejar que Fer me va a llevar a no sé dónde.


     


    MÍA:


    ¡Pasadlo genial! Y yo creo que lo mejor que puedo hacer por mí es ir a poner velas a la iglesia.


     


    ALBA:


    Para dar gracias por la semejante bendición que te cayó anoche.


     


    MÍA:


    ¡Calla, anda! Que para una vez que pillo uno que sabe lo que hace, va a ser debut y despedida.


     


    ALBA:


    Que no, nena. Pues no te quedan a ti días de gloria…


     


    MÍA:


    ¡Madre mía, de solo pensar en el sábado me entran los sudores de la muerte!


     


    ALBA:


    Tú tranquila, que él te resucitará…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 20


    Mía entró el viernes a última hora de la tarde en el almacén, a buscar una prenda para un cliente que estaba esperando fuera, y se quedó muerta cuando vio que junto a la foto de Carlos y Fran estaba la de ellos con las lenguas fuera…


     —¡Hola! ¿Te mola la foto?


    Mía se giró y era Pedro que estaba más guapo que nunca y con una sonrisa enorme.


    —¿Qué haces aquí? ¿No regresabas el sábado por la mañana? —replicó Mía, con una mezcla de emociones que no le cabían en el cuerpo.


    Estaba feliz, contenta, ansiosa, angustiada, triste…


    Tenía ganas de lanzarse a su cuello, de abrazarlo, de besarlo, de decirle que no podía dejar de pensar en él, pero que era la cabrona de Miss Despropósitos y que todo se iba a ir a la mierda.


    —Me he cogido el primer vuelo que he pillado para estar cuanto antes aquí. ¡Me moría por volver a verte!


    Pedro la agarró por la cintura, la atrajo hacia él, y Mía con los nervios que tenía le pisó sin querer.


    —¡Perdona!


    —Me pasa mucho.


    —¿Te pisan con frecuencia?


    —Calzo un 47. Estoy acostumbrado.


    Mía se acordó en ese instante al escuchar ese número de todo lo que había llegado a pensar que podía ser y resultaba que el cuarenta y siete era su número de pie.


    Y en cuanto al nombre de Max ya sí que tenía claro que se lo había puesto porque él era en todo muy Max.


    Y no era que fuera engreído ni pagado de sí mismo.


    Es que era jodidamente perfecto.


    Bueno, tenía sus defectos, pero para ella era lo máximo. Y sintiendo que le temblaban hasta las pestañas, le rodeó el cuello con las manos y musitó:


    —¡Qué ganas de volverte a besar!


    Pedro le clavó la mirada, Mía gimió de anticipación, él la tomó por la barbilla y la besó con una voracidad que los dos se quedaron jadeantes.


    —No he dejado de pensar en ti a todas horas —le confesó Pedro cuando se apartaron para coger aire.


    —Ni yo. He dormido todas estas noches abrazada a la almohada que olía a ti.


    —Ya no hace falta que te abraces más a la almohada: estoy aquí. Y lo primero que he hecho es plantar la foto que nos hicimos en Ramsés. Salimos muy guapos, ¿eh?


    Mía se quedó mirando la foto, sonrió porque parecían dos pirados y habló:


    —Se van a tronchar de la risa cada vez que los chicos entren al almacén. 


    —Tenemos que estar en esta pared. Somos la segunda pareja que se enamora en esta tienda.


    Mía suspiró, pensó en lo poco que iba a durar la foto colgada y luego replicó:


    —No te preocupes que los chicos son muy discretos y la foto no va a salir de aquí.


    —Me la bufa. Quiero decir que me da igual que el mundo sepa que estoy enamorado.


    Pedro volvió a abrazar a Mía, se besaron apasionados y ella luego exclamó:


    —¡Ay, madre!


    —Me muero por follarte otra vez —le susurró Pedro al oído al tiempo que la agarraba por el culo y la pegaba contra su erección.


    Mía se moría por encerrarse con él en el despacho y no salir en una semana, pero tiró de sensatez y dijo:


    —Tengo un cliente esperando.


    Pedro estaba con las mismas ganas, si bien la besó en el cuello y repuso:


    —Lo dejamos para luego.


    —Alba regresó ayer a casa. Y han arreglado el ascensor —le contó Mía, que estaba que se derretía.


    —Vayamos a mi casa, es asquerosamente grande y he incluido en el pedido la avena integral. ¿Sabes que me salen genial las tortitas de avena con Nutella?


    —Tú quieres matarme. ¿También haces tortitas?


    Pedro la agarró por la nuca, le pegó otro beso de impresión y Mía pensó que la vida era una mierda, pero al menos guardaría para siempre el recuerdo de esa noche inolvidable.


    Porque esa noche iba a soltar la bomba sí o sí, por lo que replicó:


     —Pero de hoy no pasa que te cuente eso que tengo que contarte.


    —¡Ah, sí! Eso tan terrible —dijo Pedro tras darle un lametón en los labios y sin darle ninguna importancia.


    Sin embargo, Mía se puso fatal y solo pudo resoplar mientras pedía al cielo que se apiadara de ella:


     —Uf. 


    Pedro la notó tan agobiada que le sugirió para que se relajara:


    —Tengo unas ganas tremendas de que te liberes de ese lastre.  Vayamos a cenar y me lo cuentas. Hoy, un amigo inaugura un restaurante italiano…


    Mía se quedó alucinada porque acababan de proponerle el mismo plan:


    —¿Un amigo que se llama Alfredo?


    —Sí, ¿le conoces? —inquirió Pedro, sorprendido.


    —No. Verás, ¿has visto quién está ahí afuera? 


    —No —respondió Pedro.


    Mía abrió mucho los ojos y contestó con un entusiasmo infinito, como si el tío que aguardaba en la tienda fuera una superestrella de algo:


    —Mario Riquelme.


    Sin embargo, Pedro frunció el ceño y repuso porque no le sonaba de nada:


    —No caigo. ¿Le tendría que conocer?


    —¡Por supuesto! —exclamó Mía—. Es modelo y actor. Desfila con los grandes y ahora está protagonizando una serie de muchísimo éxito.


    —¿No tengo ni zorra? ¿Cómo es? —inquirió Pedro.


    —Es un tío alto, delgado, con el pelo negro y rizado y la cara de extraterrestre despistado… ¡Es guapísimo! ¡Tiene los ojos rasgados y verdes, unos pomulazos, la boca mullida…!


     Pedro la vio tan emocionada con el retrato que dedujo, sintiéndose de repente fatal:


    —Y te mola.


    —Me gustaba verlo en los medios, pero en persona está muchísimo más bueno. Ha venido a comprarse algo para la entrevista que le hacen la semana que viene en un programa de televisión de máxima audiencia. Y voy a colocarle el jersey varsity blanco que gracias a él vamos a viralizar. De hecho, he venido al almacén para buscar su talla porque en los percheros ya no había. Y hemos estado hablando un montón y me ha invitado a cenar a ese restaurante.


    Pedro, que se estaba desinflando por momentos, replicó:


    —¿También te ha invitado a cenar?


    —Sí. Es muy majo. Y me ha faltado tiempo para decirle que sí, porque voy a colocarle toda la ropa que pueda.


    Llegados a ese punto, Pedro solo pudo deducir una cosa:


    —Y te gusta…


    Mía pensó en que le gustaba y sobre todo en que le necesitaba.


    Más que nada porque sabía que en cuanto le soltara la verdad a Pedro, no solo no iba a volver a verle jamás, sino que tendría que dejar su puesto de trabajo, porque ya no iba a tener sentido seguir allí.


    Pero antes de abandonar el barco, quería hacer algo por última vez por la cadena y eso pasaba por irse a cenar con Mario Riquelme, quien estaba segura de que iba a dar un empujón en las ventas de los buenos y a posicionar aún más a la marca. Por lo que Mía repuso:


    —¿A quién no? Es guapísimo y tiene muchísimo talento. Así que vente también a cenar con él. Me ha hablado de ti, te conoce, te admira y le encanta lo que haces.


    Pedro lamentó decepcionar a Mía, pero él no era tan moderno como para follar también con el extraterrestre ese, así que bufó, se apretó el puente de la nariz y fue completamente sincero con ella:


    —A ver, mira, yo no soy celoso, ni controlador, ni nada de eso. Lo detesto. Tú cena con quien quieras. Pero yo paso. Soy hetero. Y ni tengo cuerpo para tríos, ni para relaciones abiertas.


    —¿Qué? —replicó Mía, perpleja.


    —Vamos, lo que viene siendo un sieso de toda la vida —precisó Pedro, por si aún no lo había pillado.


    Y no, Mía no lo había pillado para nada:


    —No entiendo.


    —Bueno, en su día hice tríos y orgías, pero ya estoy en otra etapa de mi vida. Estoy enamorado de ti y no quiero meter en nuestra cama a más gente.


    Mía sintió que le daba un vuelco al corazón al escucharle otra vez decir que estaba enamorado de ella y, absolutamente perdida con lo de las orgías, repuso:


    —¿Qué gente?


    —El alienígena. ¿No me estás diciendo que te gusta?


    Mía negó con la cabeza y le aclaró al instante:


    —¡Como modelo y como actor! ¡Pero a mí solo me gustas tú! 


    —Joder, ¡creía que me estabas proponiendo que nos lo montáramos los tres! —farfulló Pedro, tras respirar aliviado.


    —¡Qué va! Lo que sí pienso es que tendríamos que ir a esa cena porque Mario es un prescriptor de moda de los buenos.


    Pedro besó a Mía en los labios y musitó porque a él le sobraba todo el mundo:


    —Preferiría cenar a solas contigo.


    Mía también lo prefería, aunque fuera para confesarle que era la cabrona pinocha, pero sabía que la cena con Mario Riquelme era muy importante para los intereses de la cadena y volvió a insistir:


    —Hazme caso. Nos conviene cenar con Mario. Y él seguro que luego tiene otros planes. Será algo rápido. Y después nosotros nos vamos a tomar una copa.


    Pedro pensó que cómo no iba a hacer caso a la persona que más sabía de marketing y ventas de su cadena, así que replicó:


    —De acuerdo. Una copa, me cuentas lo tuyo y después nos vamos a casa.


    Mía tragó saliva y pensó que sí, que luego iban a irse a casa, pero cada uno a lo suya. 


    Y con esa convicción, Mía le besó en la boca con un desespero infinito, como si fuera la última vez… O la penúltima…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 21


    Después de la cena en el restaurante de Alfredo, Mario les invitó a que fueran a la fiesta de un amigo en un club privado y Mía aceptó por cerrar bien el negocio y porque sentía que aún no estaba preparada para soltarle la verdad a Pedro.


    —¿La copa no iba a ser a solas? —le preguntó Pedro en voz baja, mientras Mario hablaba con alguien para que les pasara unas invitaciones.


    —Le tenemos casi en el bote. ¡No podemos irnos sin rematar! —cuchicheó Mía.


    —Te ha dicho que se va poner el jersey para el programa y que va a lucir varias prendas en la serie.


    —Sí, pero has escuchado que en tres semanas se va a descansar a las Maldivas y quiero colocarle la nueva colección de bañadores.


    —Parece que la cadena es más tuya que mía —farfulló Pedro—. ¡Tienes más ganas de vender que yo!


    —No queda nada. ¡Nos tomamos una y nos vamos!


    Pedro fue a replicar algo, pero de repente Mario colgó y les pidió los números de teléfono para pasarles los códigos QR para acceder a la fiesta exclusiva.


    Y ya con ellos, entraron en el club y se dirigieron al reservado VIP del fondo donde Mario tenía una mesa.


    Si bien cuando iban avanzando por un pasillo estrecho, Pedro se fijó en que en uno de esos reservados había una cama donde Mateo estaba recostado besuqueando a una pelirroja al tiempo que Tatiana los miraba con una cara de aburrimiento tremenda.


    —¡Joder! ¡Esto debe ser el noveno círculo del infierno! —exclamó Pedro al verlos.


    Mía se percató entonces de la presencia de los traidores, soltó una carcajada y Tatiana se giró para comprobar quién se estaba riendo tanto.


    Al verla a ella puso una cara de asco infinito y luego se fue derecha a por Pedro a quien le dijo:


    —¿Puedes creer que en este justo instante estaba pensando en ti? ¡Te he invocado! ¡Y estás aquí! Tenemos que hablar, Pedro.


    Pedro la miró espantado, se apartó de ella y replicó mientras pensaba que ya era casualidad haberse encontrado a la traidora en ese puto antro:


    —No tengo nada que hablar contigo.


    —Yo sí. Hace un par de días que me enteré de algo y no puedo más. ¡Estoy desesperada! —gimoteó Tatiana, llevándose las manos a la cara de un modo histriónico.


    —Joder, ¡qué pesadilla! —exclamó Pedro, revolviéndose el pelo con la mano del agobio que tenía.


    —Por favor, Pedro, te lo ruego, concédeme unos instantes —insistió Tatiana, que juntó las manos para suplicarle.


    Pedro pensó que menuda cruz que le había caído con esa tía y le pidió a Tatiana que esperara un momento:


    —Un segundo.


    Pedro agarró a Mía del brazo, la llevó hasta el reservado de enfrente para que Tatiana no les escuchara y le dijo:


    —No me fío para nada de ella, Pero tengo que saber en qué anda metida, Más que nada por lo que dice Vito Corleone en El Padrino II.


    —«Mantén a tus amigos cerca, pero a tus enemigos aún más» —repuso Mía con la voz de Corleone.


    Los dos sonrieron, Pedro la besó y ella solo le pidió a Dios que ese beso no fuera el último.


    Porque estaba loca por él. Muy loca. Y le dijo a Pedro mirándole con una cara de enamorada que no podía con ella:


    —Te esperamos.


     Pedro asintió y le pidió a Tatiana que se pasara al reservado donde había estado hablando con Mía. 


    Y una vez allí, Tatiana se llevó la mano al pecho y le confesó con un tono de voz de lo más melodramático:


    —Cometí el mayor error de mi vida al dejarte y me he dado cuenta hace dos días.


    Pedro contrarió el gesto, controló las ganas que tenía de mandarle a la mierda y replicó:


    —Tatiana, seamos serios. ¡No me vaciles!


    Tatiana, con los ojos vidriosos y la voz más tomada aún por la emoción, replicó:


    —Te estoy diciendo la verdad. Lo que teníamos era maravilloso, pero yo no he sido capaz de verlo hasta hace dos días.


    —Mira, qué quieres que te diga: yo ya estoy en otra —replicó Pedro encogiéndose de hombros.


    —¡Pero es que me he dado cuenta de que es a ti a quien quiero! ¡Y sé que tú aún sientes por mí! —exclamó Tatiana, convencida de que Pedro aún se moría por ella.


    Sin embargo, Pedro resopló y le dijo para que le quedara claro de una vez:


    —No siento nada. Pero nada de nada.


    Y Tatiana fue entonces cuando decidió poner toda la carne en el asador y hacer su particular declaración de intenciones:


    —Te estás haciendo el duro. Y es comprensible. Es muy humano. No obstante, tienes que saber que perdí la cabeza por Mateo porque significaba el riesgo, la aventura, lo diferente, la adrenalina… Con él he conocido lo prohibido y lo morboso, pero he acabado saturada de tanto cruzar límites y solo siento hastío. Es que ya ni me pone cuando le veo follándose a otra. Es más, estoy empezando a sentir hasta asco por él. Y hace dos días entré en su ordenador y descubrí que sus negocios son una ruina. Y los proyectos que tiene para emprender en Madrid van a ser otro desastre. Mateo es un cero a la izquierda sin ti. Él creía que solo iba a llegar más lejos, pero no tiene ni idea de finanzas. Es un jodido inútil que se está hundiendo en el fango y yo me niego a caer con él. Necesito ponerme a salvo y llevo unos días dándome cuenta de que tú eres la única persona que me ha querido de verdad. ¡Y no sabes cuántas lágrimas llevo derramadas! —exclamó Tatiana, apretándose los lagrimales a ver si le salían las lágrimas.


    —Caray… —farfulló Pedro, que pensaba que esa tía no podía ser ya más patética.


    —Es durísimo darme cuenta de que me dejé llevar por una ilusión y que contigo lo tenía todo. Tú eras la seguridad, la calma y el puerto seguro al que estoy deseando volver.


    Pedro pensó que como podía tener la cara tan dura y repuso:


    —Pues te vas a quedar con las ganas.


    Tatiana se llevó las manos al pecho y, metiéndose la soberbia y el orgullo en el bolsillo, replicó:


    —Sé que te hice mucho daño y te pido perdón. 


    Pedro comprobó el estado de su manicura y habló sin que le afectaran lo más mínimo sus palabras:


    —Ya no me duele ni tu recuerdo.


    —¡Mejor me lo pones! —exclamó Tatiana que estaba segura de que aún no estaba todo perdido—. El rencor no hace bien y juntos hacemos un gran equipo. 


    Pedro soltó una carcajada y luego le preguntó porque aquello solo podía ser una tomadura de pelo:


    —¿Con quién quieres hacer el equipo? ¿Conmigo o con mi dinero?


    —El dinero habla de ti y me dice muchas cosas. Eres un grandísimo hombre. Por eso estaba pensando en ti cuando has entrado en el garito. ¡Ha sido tan mágico! El destino ha hablado y me ha dicho que debo poner mis fichas en ti. ¡Y va a ser maravilloso! ¡Vamos a ser tan felices que lo mejor es que ahora mismo nos vayamos a casa! 


    Pedro pensó que esa tía se tenía que haber tomado algo fuerte para decir semejante ridiculez:


    —¿A qué casa?


    —A la que compraste en El Encinar de los Reyes para mí y los nenes que están por llegar —respondió Tatiana con una sonrisa enorme.


    Pedro abrió los ojos como platos de solo pensar que Mateo la había embarazado de mellizos y replicó:


    —¿Cómo que por llegar? ¿Pero cómo puedes tener el morro de querer endilgarme también los bebés del traidor?


    —¿Qué bebés? Solo tendría hijos con una persona solvente y con una amplia espalda financiera. ¡No soy una loca! Y además sé lo mucho que valgo —aseguró Tatiana, atusándose una ceja, muy digna ella.


    —Qué bueno. Pues ojalá encuentres lo que crees que mereces —repuso Pedro, ansioso por volver con Mía.


    —Lo tengo enfrente —habló Tatiana, categórica.


    Y Pedro, para que lo entendiera de una vez, le confesó:


    —Estoy enamorado de Mía.


    Tatiana, horrorizada, hizo unos cuantos aspavientos con las manos y farfulló:


    —Por favor, estás confundiendo un rollo de oficina con un amor. ¡Esa tía jamás podrá darte lo que yo!


    —Por eso me gusta —la interrumpió Pedro—. Porque no se parece en nada a ti. Me acepta como soy, quiere lo mejor para mí, le importo, es generosa, leal, honesta, divertida y tiene muchísima luz. Donde está todo se ilumina, incluso yo.


    —Es una petarda que no te llega ni a la suela del zapato —masculló Tatiana, asqueada.


    Pedro, harto ya de escucharla, le clavó la mirada y le soltó ofuscado:


    —Esa eres tú.


    Tatiana se echó el pelo a un lado y trató una vez más de hacer entrar en razón a ese hombre que estaba segura de que le pertenecía:


    —Entiendo que estés enfadado conmigo, pero te estoy ofreciendo la oportunidad de tu vida para ser feliz. No la dejes pasar. Sé racional. Ella no encaja en tu mundo, no hay más que verla, en cambio, yo soy perfecta para ti.


    Pedro negó con la cabeza y le dijo a su ex lo que estaba sintiendo exactamente en su corazón:


    —La amo.


    —¿A esa? —repuso Tatiana, estupefacta.


    Pedro tenía tan claro lo que estaba sintiendo por Mía, que asintió feliz y luego le rogó a su ex:


    —¡Vete a la mierda, Tatiana!


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 22


    Pedro entró en el reservado VIP y lo primero que hizo fue abrazar a Mía y besarla apasionado.


    —Joder, ¡yo también quiero! —exclamó Mario que estaba fascinado de verlos.


    Mía se echó a reír, convencida de que Mario estaba bromeando y replicó:


    —Nos hemos extrañado en este ratito.


    Mario los miró con la mirada encendida y les propuso sin más:


    —¡Hacéis un parejón! Sois dos cañonazos. Y me encantaría hacérmelo con ambos.


    Pedro, que no veía la hora de estar a solas con Mía, replicó tras agarrar la botella de vodka de Beluga Gold y servirse un trago:


    —No soy de tríos.


    —Ni yo —le dijo Mía a Mario, con una sonrisa enorme—. Pero te agradecemos muchísimo que hayas pensado en nosotros.


    —¡Os iba a flipar! Tengo un pollón que hace magia.


    Mía se mordió los labios para no partirse de risa y dijo todo lo seria que pudo:


    —Y eres un chico guapísimo, pero…


    Mario se desabrochó tres botones de la camisa, hizo alarde de pectorales potentes y dijo tras pasarse la lengua por el labio inferior:


    —Follo que te mueres. ¡Montárselo conmigo es un viaje que te cagas!


    Pedro dio un sorbo a su vodka, miró a Mía y dijo tras darle un beso en el cuello:


    —Nosotros también follamos muy bien, pero es que no podemos hacerlo con nadie más.


    Mario, que no les había quitado ojo durante el beso, exclamó con una voz como si se estuviese corriendo:


    —Joder, cómo me ha puesto de cachondo el muerdo en el cuello. ¡Quiero ser vuestro voyeur y pajearme desde un discreto rincón! Si queréis me amordazáis para que no haga ruidos que os distraigan. Me pone muchísimo que me aten.


     —Muchas gracias, pero a nosotros nos gusta follar a solas. Somos así de peculiares —habló Mía, con la mirada clavada en Pedro.


    Pedro sintió de todo por el cuerpo, la agarró por el cuello, la besó en los labios y le dijo lo que ya no podía aguantarse más:


    —Te quiero.


    Mía se envaró, temblando entera y replicó sin poder creerlo:


    —¡Dios!


    Mario que no perdía ripio, dio un trago a su vodka y les dijo mirándolos alucinado:


    —¡Qué envidia me dais, cabrones! Si alguna vez cambiáis de opinión, llamadme. Siempre estoy abierto a follarme a gente guapa y simpática, y vosotros me habéis caído de puta madre.


    Pedro sin dejar de mirar a Mía, que estaba aún en shock, le habló a Mario:


    —Y tú también a nosotros. Pero mejor nos vamos que nos gusta follar en casa.


    —Es que como en casa en ningún sitio —replicó Mario.


    Pedro dejó el vaso de vodka casi lleno sobre la mesa, se puso de pie, agarró a Mía de la muñeca, le dio un tirón suave y ella se levantó también:


     —Nos vamos —masculló Pedro.


    —Claro, claro —repuso Mario—. A darle como cajón que no cierra. Es muy comprensible. ¡Estoy on fire yo también de solo veros!


     —Muchas gracias por todo —habló Mía mientras pensaba que eso era lo que ella también deseaba.


    Sin embargo, la cosa estaba a punto de mutar a tragedia y de solo pensarlo le entró una angustia tremenda.


    —¡Gracias a vosotros! Y os etiquetaré en Instagram cuando me ponga vuestra ropa —repuso Mario, encantado.


    —Mañana te llegará todo a tu casa —le informó Mía haciendo esfuerzos ímprobos por disimular que estaba de los nervios.


    Luego, Mario cogió a Mía por los hombros, le plantó un beso en los labios y le dijo:


    —¡Eres la puta ama! Vendes tan bien que serías capaz de que me pusiera una bolsa del Aldi a modo de tocado.


    Mía que estaba hiperventilando de solo pensar en la que se avecinaba, sonrió a Mario y exclamó:


    —¡Qué mono! Hago mi trabajo lo mejor que sé.


    Mario le guiñó el ojo y le habló a Mía con una sonrisa enorme:


    —Lo haces muy bien, nena. Y así tienes a este de enamorado perdido.


    Acto seguido, Mario besó en los morros a Pedro y se despidieron hasta la próxima, cuando quiera que fuera.


    Salieron del local y Pedro lo primero que hizo fue cogerla de la cintura, besarla y decir:


    —¡Por fin a solas! ¿Adónde quieres ir?


    Mía que ya no podía más con el puto secreto, señaló un banco que había al final de la calle y respondió:


    —Tenemos que hablar de lo mío.


    —¿Quieres que lo hablemos en la calle? ¿Con el frío que hace?


    —No tengo cuerpo para meterme en otro garito —contestó Mía.


    —¿Nos vamos a mi casa?


    —No. Prefiero contártelo ya. Y ese banco es perfecto.


    —De acuerdo.


    Se echaron a andar en dirección al banco y Mía le preguntó para saber cómo había quedado la cosa:


    —Y con tu ex, ¿qué tal? 


    —Se enteró hace un par de días de que Mateo está tieso y le ha hecho percatarse de lo mucho que me ama.


    —¡No me jodas! —exclamó Mía, alucinada.


    —Sí, con todo el morro y sin arrugarse, pero yo le he dicho que estoy enamorado de ti y que te quiero.


    Mía sintió que le daba un parraque y solo pudo farfullar:


    —¡Madre mía!


    —Es la pura verdad. Tenía todavía dentro a la chica de Internet, pero tú has ido ganando espacios dentro de mi corazón y ahora solo estás tú. No tengo ni idea cómo ha pasado, pero estoy enamorado de ti. Y te quiero.


    —¡Ay, Max! —murmuró Mía, a la que se la llenaron los ojos de lágrimas de escuchar de nuevo esas dos palabras.


    Pedro se quedó mirándola atónito porque solo había una persona en el mundo que le llamara así:


    —¡Me has llamado Max!


    Mía se mordió los labios y con un nudo en la garganta terrible se lanzó cuesta abajo y sin frenos:


    —Perdóname. Es que…


    Sin embargo, Pedro la interrumpió para que supiera que estaba feliz con que le llamara de esa manera:


    —¡Me gusta que me llames Max! Así es como me llama mi abuela. Supongo que habrás visto mi nombre completo escrito en algún documento. Me llamo Pedro Maximiliano, el segundo nombre es en honor a mi abuelo.


    Mía, sintiendo un zarpazo de ansiedad en la boca del estómago, le miró y le confesó porque ya no había marcha atrás:


    —No he visto tu nombre en ningún documento.


    —¿Lo sabes porque eres bruja? —inquirió Pedro, risueño.


    Mía aceleró el paso hasta el banco donde se sentó y Pedro hizo lo mismo. Acto seguido, ella soltó el aire que tenía contenido en los pulmones y respondió a bocajarro:


    —Lo sé porque soy Miss Despropósitos.


    Pedro se quedó mirándola alucinado, pestañeó deprisa y replicó:


    —¿Tú?


    Mía asintió, dos lágrimas le cayeron por el rostro y musitó:


    —Soy yo.


    Pedro se revolvió el pelo con la mano y sin dar crédito todavía solo pudo farfullar:


    —¡La madre que te parió!


    —Ya te dije que lo mejor era que estuvieras sentado.


    Pedro que se esperaba cualquier cosa menos que Mía fuera Miss Despropósitos quiso saber:


    —¿Y llegaste a acudir a la cafetería?


    —En cuanto te vi entrar me escondí detrás de un libro. Y luego me largué.


    Pedro se tapó la cara con las manos y masculló con un mal cuerpo tremendo:


    —¡Joder! 


    Mía sin parar de llorar, bajo la vista al suelo y balbuceó:


    —Lo siento. Fue un shock descubrir que le había contado un montón de intimidades a Pedro Merino, el jefe supremo.


    Pedro dio un respingo, la miró perplejo y replicó ofuscado:


    —¿Lo sientes? ¿Tú te haces una idea de lo mal que lo pasé? ¡Yo llegué a enamorarme de esa chica con la que había conectado más que con nadie en mi vida! ¡Con Miss Despropósitos llegué a abrirme como con ninguna otra persona! 


    —Me pasó lo mismo contigo, pero en cuanto te vi entrar me quedé muerta. Max47 no tenía nada que ver contigo —le confesó Mía—. O con el que yo pensaba que eras. Así que me fui, pero yo tampoco pude olvidar a Max.


    Pedro sintiendo una rabia tremenda por el tiempo que habían perdido replicó:


    —Vivimos algo muy intenso. Y a medida que iba viendo más y más cosas de Miss Despropósitos en ti, no imaginas lo que deseaba que fueras tú. Si te cuento la de noches que he visto El bazar de las sorpresas…


    —Te creo porque yo también me la he puesto en bucle.


    —No entiendo cómo has podido esperar hasta hoy para contarme la verdad. 


    Mía se sintió fatal, porque daba igual lo que dijera: aquello no tenía enmienda. Así que se levantó y le dijo sintiendo una pena infinita:


    —Ya te dije que soy lo peor. Y tú no te mereces estar con una tía tan cabrona, tan pinocha y tan cobarde como yo. Así que lo mejor es que me vaya.


    —Pero…


    A Pedro no le dio tiempo a decir más, porque Mía vio cómo un taxi se acercaba, lo paró y se largó de allí…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 23


    Mía entró en casa con la cara cubierta de lágrimas, saludó con la mano a Alba que estaba tirada frente a la televisión y le dijo:


    —¡Me voy!


    Alba se levantó de un salto, corrió junto a ella y le preguntó muy preocupada:


    —¿Qué ha pasado? 


    —Pedro ha venido esta tarde a la tienda y ya lo sabe todo.


    Alba agarró un paquete de clínex que estaba sobre la estantería, sacó uno, se lo tendió y le pidió:


    —Cuéntame qué ha pasado.


    Mía se enjugó las lágrimas, se encogió de hombros y repuso tras tirar el pañuelo a la papelera:


    —Ha pasado lo que tenía que pasar. Y ahora me voy a hacer la maleta porque me piro al pueblo. Necesito estar sola y pensar en qué voy a hacer con mi vida.


    Mía se marchó a su habitación, Alba la siguió y le preguntó:


    —Cálmate, por favor. Y no tomes decisiones precipitadas. 


    Mía bajó la maleta del armario, la colocó sobre la cama, la abrió y le dijo a su amiga:


    —Lo mejor que puedo hacer es largarme.


    —Pero ¿cómo ha sido todo? ¿Se lo has soltado de repente?


    Mía abrió el armario y mientras descolgaba las prendas a toda velocidad respondió:


    —Se lo acabo de contar sentados en un banco de la calle.


    —¿Y cómo se lo ha tomado?


    —¡Imagina! ¡Ha flipado! Y no entiende cómo no se lo he contado hasta hoy. Yo le he dicho que porque soy lo peor, luego he visto que venía un taxi libre y me he venido echando leches.


    Mía arrojó las prendas que tenía colgando del brazo directamente a la maleta y siguió sacando más en tanto que Alba le preguntaba:


    —¿Y él cómo ha reaccionado?


    —Tengo tropecientas llamadas perdidas y un montón de wasaps de él que no pienso leer. No se merece tener a una tía como yo a su lado. Si vieras esta tarde qué sorpresa me he llevado cuando he visto que la foto que nos hicimos en Ramsés, con las lenguas fuera, estaba pegada en la pared junto a la de Carlos y Fran…


    —¡Qué detallazo más romántico! —exclamó Alba tras agacharse a por un vestido de lentejuelas rojo que se le había caído.


    —Muchísimo.


     —¿Te vas a llevar también las lentejuelas?


    Mía agarró el vestido, lo echó a la maleta y replicó:


    —¡Yo qué sé lo que me espera!


    —Sigue contando. ¿Por qué se vino antes a Madrid?


    —Porque se moría por volver a verme y follarme. Y si no nos hemos metido en el despachito a hacerlo ha sido porque fuera tenía esperándome a Mario Riquelme.


    —¿El guapazo? —inquirió Alba sin dar crédito.


    Mía, mientras terminaba de sacar la ropa del armario, respondió:


    —Sí, tía. Ha venido a la tienda a comprarse algo para ir a un programa de la tele y le he colocado hasta la colección de verano de bañadores. Es lo mínimo que puedo hacer por Pedro, tras lo cabrona que he sido con él. Quería marcharme haciendo una buena acción y va a ganar un montón de pasta gracias a Mario. Luego, nos hemos ido a cenar los tres a un restaurante italiano de un amigo que estos tienen en común y, después, Mario nos ha invitado a un club privado donde nos ha comentado que quería hacérselo con nosotros.


    —¡Joder, qué noche! —musitó Alba.


    Mía se agachó a por el calzado y contó como si tal cosa:


    —Pedro le ha dicho que se olvidara de hacer un trío porque está enamorado de mí y me ama.


    Alba gritó de la emoción y provocó que a Mía del susto se le cayeran tres de los zapatos que sostenía en el regazo y luego preguntó entusiasmada:


    —¿Te ha dicho que te ama?


    —Y antes se lo ha confesado a la pelmazo de la ex.


    Mía se agachó a por los zapatos, después guardó todo el calzado que había sacado en la maleta a la vez que Alba preguntaba:


    —¿También estaba la ex?


    —Y el antiguo socio dándose el filete con una pelirroja. La ex tenía una cara de aburrimiento que lo flipas. Debe estar hasta el moño de él y además hace dos días descubrió que el tío estaba canino.


    —Que se joda.


    Mía se fue a la cómoda, a por las bragas y los calcetines y siguió contando:


    —La tía jeta le ha dicho que tras descubrir que Mateo estaba canino se ha percatado por fin de lo mucho que le ama.


    —¡Será zorra!


    —Y ahí ha sido cuando Pedro le ha confesado que está enamorado de mí y que me ama —dijo Mía, a la vez que guardaba las bragas en uno de los bolsillos interiores de la maleta y los calcetines en otro.


    —Nena ¿y tú le has dicho que también le amas a él? —inquirió Mía, temiéndose lo peor.


    —¿Cómo se lo iba a decir si faltaban cinco minutos para que le confesara que soy la cabrona pinocha?


    —¡Tenías que habérselo dicho! —exclamó Alba, bufando.


    —¿Para qué? ¿Para hacerlo más difícil? —inquirió Mía, mientras empujaba el último calcetín que se resistía a entrar en el bolsillo—. Nos hemos despedido de Mario y, de camino al banco donde le he soltado la bomba, la he vuelto a pifiar y ¡le he llamado Max!


    —Bueno… —musitó Alba, echándose las manos a la cabeza.


    Mía se fue a por los bolsos, guardó tres en la maleta y le contó:


    —Pero mira tú por dónde se llama Pedro Maximiliano, el segundo nombre es por su abuelo. Él estaba tan contento porque su abuela es la única que le llama Max. Y se ha pensado que yo había visto su nombre completo en algún documento. Y ahí ha sido cuando me he ido pitando para el banco, nos hemos sentado y le he contado que Miss Despropósitos soy yo. ¡Tenías que haberle visto la cara! ¡Dios qué cabrona soy! —exclamó Mía, tras abrir el último cajón de la cómoda y sacar varios bikinis.


    —¿Te vas a llevar también los bikinis? ¿Hasta cuándo piensas estar en el pueblo?


    —Para tomar el sol en el patio. Y estaré allí hasta que me recomponga y sepa lo que hacer con mi vida. Después de esto, como comprenderás, no voy a volver al trabajo.


    Alba que quería entender a su amiga, pero le costaba muchísimo le preguntó:


    —¿Le has contado que te piraste de la cafetería porque te quedaste patidifusa al ver que Max47 era tu jefe supremo?


    Mía se dispuso a guardar el portátil y la tablet que tenía sobre la mesilla de noche y contestó:


    —Claro. Le he dicho que me quedé muerta porque no me cuadraba para nada que mi adorado Max47 fuera el insoportable de mi jefe. ¡Y me piré!


    —Y seguro que lo comprende.


    —Me ha confesado que lo pasó fatal, que se ha abierto conmigo como con nadie, que cuando veía cosas de Miss Despropósitos en mí quería que fuera yo y que no entiende cómo no desembuché antes.


    —Tiene razón —repuso Alba, que no podía decir otra cosa.


    —Por eso lo mejor que he podido hacer es decirle qué clase de tía soy y largarme.


    —¿Y él qué ha dicho? —preguntó Alba en tanto que Mía terminaba de guardar las últimas cosas en la maleta.


    —He parado el taxi, me he subido y se ha quedado con la palabra en la boca.


    —Vamos, que se lo has vuelto a hacer —concluyó Alba.


    —¿El qué?


    —Lo mismo que le hiciste en la cafetería. Te has largado sin darle la oportunidad de que se explique. Y yo tengo una teoría para eso…


    Mía sabía muy bien de qué iba esa teoría, así que se anticipó y se justificó:


    —No me estoy saboteando. Es que quiero tanto a Pedro que lo mejor que puedo hacer por él es librarle de mí.


    Sin embargo, Alba tenía una opinión completamente diferente…


    —Estás cagada, pero ese chico es de los buenos. Y cumple con todos los puntos de tu abuela Lola. Sabe beber, es leal y discreto, tiene el bolsillo orientado al bien y no es un montapollos de primera.


    —¡Ya sé que es de los buenos! La que falla soy yo.


    Alba sabía perfectamente lo que le pasaba y se lo soltó sin ambages:


    —Tú lo que tienes es mogollón de miedo y además no crees que te pueda pasar algo bueno.  


    —Lo que sé es que tengo que hacer las paces conmigo misma. Me siento como el culo.


    Mía no pudo seguir hablando porque sonó el timbre del portero automático y las dos se sobresaltaron:


    —¡Es él! —exclamó Alba, convencida.


    —¿Pedro? —replicó Mía con el corazón desbocado.


    —¿Quién va a ser a estas horas de la noche? —farfulló Alba que estaba nerviosísima igual.


    El telefonillo volvió a sonar y Mía creyó que le iba a dar algo:


    —¡Ay, madre! 


    —¡Voy a abrirle! 


    Alba se marchó corriendo mientras Mía le gritaba que no lo hiciera, pero al instante volvió y exclamó:


    —¡Le he dicho que estás aquí y que enseguida bajas! Le he abierto el portal para que el pobre no pase frío.


     —¿Le has dicho que bajo? ¡Se va a pensar que bajo por él!


    —He sido concisa. No me iba a ponerle a contar por el telefonillo tus planes de huida.


    —No huyo. Solo quiero estar conmigo misma.


    —Ya, pero estás loca por él, ¡y él está esperándote abajo! —aseguró Alba, dando hasta saltitos de alegría.


    Mía, temblando entera, cerró la tapa de la maleta que estaba a rebosar y empezó subir la cremallera mientras decía:


    —Yo tengo muy claro qué es lo que voy a hacer esta noche. Joder, ¡y esta puta cremallera no cierra!


    Mía se sentó encima de la maleta para que se cerrara y Alba se sentó también al tiempo que le decía:


    —Eres una tía demasiado lista como para cometer el mismo error dos veces.


    —Soy perfectamente capaz de pifiarla una y otra vez —masculló Mía, a la vez que daba tirones a la cremallera.


    —Yo cuando empecé con Fer también tenía miedo, pero me lancé.


    —Yo me he estrellado tantas veces —le recordó Mía, a la que no podían reprocharla que no hubiera saltado sin red.


    —Con Pedro es diferente. Lo que sientes por él no tiene nada que ver con los otros tíos. ¡Y él sí que merece que te arriesgues!


    Mía cerró al fin la cremallera y las dos se pusieron de pie. Luego, Mía agarró la maleta, la dejó en el suelo y le dijo a Alba:


    —Muchas gracias por tus consejos, pero mi prioridad ahora mismo soy yo.


    —Si realmente fueras tu prioridad, te darías permiso para amar a Pedro. Tú no eres una tía cobarde. ¡Tienes mogollón de valor!


    Mía resopló, arrastró la maleta hasta el pasillo y le habló a su amiga:


    —Te agradezco mucho tus palabras, pero esto no tiene arreglo.


    —Los Tauro sois tercos de pelotas. Sin embargo, estoy tranquila porque la Luna está en Acuario y sé que acabarás ignorando a tus miedos y haciendo lo que verdaderamente deseas.


    —¡Qué suerte tienes de estar tranquila porque yo estoy que me va a dar algo!


    Alba abrazó a su amiga y pronunció la misma frase que llevaban repitiéndose desde que eran niñas:


    —Siempre juntas. 


    —Siempre serás mi historia más larga —repuso Mía, con los ojos llenos de lágrimas.


    Luego deshicieron el abrazo y Alba le habló agarrándola por los hombros:


    —Pase lo que pase, yo estaré aquí. Y aquí sabes que está tu casa.


    Mía, que estaba que no podía con la ansiedad que tenía, se retiró las lágrimas que le estaban cayendo por el rostro y farfulló:


    —Dios, ¡esto es muy jodido!


    Mía le dio un beso en la mejilla y Alba musitó llevándose la mano al pecho:


    —Es mucho más fácil de lo que crees: escucha a Pedro y luego escucha a tu corazón…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 24


    Mía bajó en el ascensor dando gracias por tener una amiga como Alba y rezando para que pudiera salir airosa del trance.


    Luego, abandonó el ascensor y Pedro, en cuanto la vio con la maleta, inquirió con una emoción que no le cabía en el cuerpo:


    —¿Nos vamos a casa?


    Mía negó con la cabeza, frunció el ceño y respondió muy nerviosa:


    —Me voy al pueblo.


    —¿Ahora? —preguntó Pedro, feliz como no recordaba de verla otra vez.


    —Tengo el coche aparcado al final de la calle.


    Mía agarró la puerta, la abrió y Pedro le preguntó mientras la sujetaba con una mano:


    —¿Te puedo acompañar hasta el coche? 


    Mía se encogió de hombros, salió del portal y musitó:


    —Si te apetece…


    Pedro se envaró, le echó mano a la maleta y replicó:


    —Joder, ¡cómo no me va a apetecer! 


    —Como has descubierto mi verdadero rostro —murmuró Mía, tras pasarle la maleta.


    —¡Y estoy feliz! —exclamó Pedro con una sonrisa enorme.


    Mía se echó a andar y le preguntó porque no podía creerlo:


    —¿Estás feliz? 


    —Ya te he dicho que llegué a fantasear con que la Despropósitos eras tú —respondió Pedro, caminando a su lado arrastrando la maleta.


    —La Despropósitos… La verdad es que es un nombre que me define a la perfección.


    —Oye, ¡esto pesa un montón! —masculló Pedro.


    —Iba con prisa y he metido todo lo que he pillado.


    —¿Por qué te has ido de repente? —le preguntó Pedro, que solo quería entender. No era un reproche.


    Mía se cruzó de brazos, se levantó el cuello del abrigo porque hacía un frío tremendo y replicó:


    —Porque no tenía nada más que decir. La he pifiado y tú detestas las mentiras.


    —Hay mentiras y mentiras. Siempre tengo en cuenta el contexto situacional. Tú tenías una imagen penosa de mí y entiendo que te agobiaras al descubrir que habías estado compartiendo hasta fantasías sexuales con tu odioso superjefe. 


    —Tenía un montón de prejuicios —reconoció Mía, sintiéndose fatal.


    —Ya te dije que en aquella época estaba atravesando un momento difícil y era mucho más insoportable de lo habitual. De verdad que entiendo que huyeras en cuanto me viste.


    —Y que haya tardado hasta hoy en decirte la verdad, ¿también lo entiendes? —replicó Mía, porque para ella eso sí que no tenía justificación alguna.


    Sin embargo, Pedro lo comprendía tanto que repuso:


    —Claro… Has necesitado un tiempo para asegurarte de que encierro dentro de mí lo mismo que encontraste en Max47. Así que sí, lo entiendo: actuaste así para protegerte.


    —Cuando te vi llegar a la cafetería me parecía tan imposible que fuerais la misma persona que pensé que Max47 era un muñeco que habías creado para seducir a panolis como yo.


    —Tú no eres ninguna panoli. Y con Max47 fui yo todo el tiempo —aseguró Pedro.


    —Y yo con Miss Despropósitos.


    —Por eso, porque te conozco, porque sé por todo lo que has pasado y las malas experiencias que has tenido, comprendo que tengas miedo a pifiarla también conmigo.


    Mía negó con la cabeza, le miró y le dijo con un convencimiento absoluto:


    —Tú no tienes nada que ver con esos tíos. 


    Pedro se lo agradeció con una sonrisa y le preguntó:


    —¿Entonces por qué huyes?


    —No estoy huyendo. Solo quiero estar a solas conmigo misma. No me siento bien. He sido una cabrona contigo…


    —Nadie ha hecho tanto por mí como tú —reconoció Pedro sintiendo un mariposeo tremendo en el estómago—. Y desde que tú estás en mi vida, todo es mucho mejor.


    —Solo me he limitado a hacer mi trabajo —dijo Mía, que prefirió por unos instantes coger algo de aliento y desviar la conversación hacia lo laboral.


    Sin embargo, Pedro la puso al borde de la hiperventilación cuando replicó:


    —Eres la mejor en lo tuyo. Y me encantaría que ocuparas el puesto de directora comercial.


    —¿Qué? —inquirió Mía, mirándole estupefacta.


    —Ya sé que tu sueño es montar tu empresa. Y es lo que deberías hacer, pero si quieres seguir trabajando en la cadena, ese puesto está esperándote. Nadie se lo merece tanto como tú.


    Mía, que ya había dado por sentado que iba a quedarse sin trabajo, es que ni podía creerse que le estuviera haciendo semejante propuesta laboral. Y solo atinó a exclamar:


    —¡Madre mía!


    Pero Pedro fue más allá y abrió completamente su corazón:


    —Y cuando te digo que contigo todo es mejor, no solo me refiero al trabajo. Es que con tu luz haces que todo resplandezca, incluso un tío sieso como yo.


    Mía sintió un estremecimiento súbito, y no precisamente por el frío, y replicó:


    —Tú eres un tío genial. Pero pertenecemos a mundos muy diferentes.


    A Mía le preocupaba mucho ese asunto, si bien para Pedro no era ningún escollo:


    —Hemos creado un mundo propio en el que solo somos tú y yo. Lo demás me la bufa.


    Mía suspiró y no le quedó más remedio que darle la razón porque era cierto que habían creado algo muy especial juntos:


    —Sentí que Max47 me entendía como nadie, que me aceptaba, que no me juzgaba y que estaba de mi parte.


    Pedro se detuvo, se plantó frente a ella, la agarró por la cintura, la estrechó contra él y le dijo:


    —Soy Max47. Y estoy aquí porque me niego a perderte otra vez. Así que aprovechemos que tienes la maleta hecha y vente conmigo a casa.


    Mía que no salía de su asombro, pestañeó muy deprisa y preguntó:


    —¿Quieres que me vaya a vivir contigo? 


    —Te amo. Y quiero amanecer contigo todos los días —respondió Pedro, que sabía perfectamente lo que quería. 


    —¿A pesar de que…? —replicó Mía, que no podía creer que aquello estuviera dando semejante giro.


    —Te quiero a pesar de todo —aseguró Pedro, para zanjar el asunto cuanto antes.


    Sin embargo, Mía le miró a los ojos y le confesó estremecida:


    —Con lo que me dijiste sobre mi propio negocio, tienes toda la razón. Tengo pánico a fracasar. Y con esto que tenemos me está pasando lo mismo. Te escucho y es que no puedo creerlo. ¡No me puedo creer que me esté pasando a mí!


    Y para que terminara de creérselo, Pedro decidió ir ya para adelante con todo y decir:


    —En mi vida he sentido por nadie lo que siento por ti. Estoy enamorado, eres la persona con la que me gustaría compartir mi vida y que algún día asistamos a la boda de nuestra bisnieta.


    Mía se quedó patidifusa, se llevó las manos al rostro y masculló:


    —¡Creo que me va a dar algo!


    Pedro le retiró las manos, le clavó la mirada, Mía descendió con la suya hasta los labios de Pedro y se dieron un beso espectacular.


    —¿Estás mejor? —le preguntó Pedro.


    Mía pensó que no tenía ganas de perderse los besos, ni las risas, ni las caricias, ni los wasaps, ni las confidencias, ni los sueños, ni esa sensación de estar en casa.


    Así que sonrió, asintió y le dijo a Pedro sintiéndose muchísimo mejor:


    —Joder, sí. ¡Y gracias por venir a buscarme!


    Pedro esbozó una sonrisa de las suyas y replicó sintiendo que ella era perfecta para él:


    —Esta vez no voy a dejarte escapar.


    Y Mía, que ya no quería estar en ningún sitio más que abrazada a él, musitó:


    —Te amo.


    Pedro al escuchar esas dos palabras por primera vez de los labios de Mía, se emocionó muchísimo y repuso:


    —¡Y yo!


    —Entonces, ¿me perdonas? —le preguntó Mía.


    Los dos se echaron a andar de nuevo y Pedro decidió ponerle una condición:


    —Solo si me dejas hacer algo.


    —¿El qué? —preguntó Mía, que no tenía ni idea de por dónde iba a salir.


    —Que conduzca tu 205 Mito. ¡Me hace tanta ilusión! ¿Es aquel coche blanco?


    Mía asintió con orgullo, corrió hasta su coche, sacó la llave del bolso y se la pasó a Pedro:


    —Todo tuyo.


    Pedro guardó la maleta, entraron en el coche, él arrancó y exclamó al cabo de un rato de conducción:


    —¡Qué olor más maravilloso!


    —A ambientador barato —replicó Mía muerta de risa.


    —Y no me extraña que estés tan apegada a tu coche porque es una cosa sin igual: robusto, fiable, seguro, potente…


    —¡Es como tú! —exclamó Mía, risueña.


    —Oye y a todo esto ¿adónde vamos?


    —¿Tú adónde quieres ir? —preguntó Mía, con la mirada chispeante.


    —Adonde sea, pero contigo. ¿Y tú?


    —Mi pueblo está a ochenta y cuatro kilómetros.


    —Mi casa está más cerca. Lo digo como dato —sugirió Pedro, que la agarró de la mano tras parar en un semáforo.


    Mía sintió vértigo, fue más consciente que nunca de que el amor era una aventura incierta y arriesgada, y decidió que ya no quedaba otra más que escuchar al corazón y lanzarse de cabeza:


    —Tu casa me parece un buen sitio a donde ir.


    Pedro sintió que le daba un vuelco al corazón y repuso:


    —Por mi genial. ¿Sabes que tengo colgadas las fotos de Audrey Hepburn y de Steve McQueen en una de las paredes del salón?


    —¡Me muero por verlo!


    —Y, casualmente, hay un hueco perfecto para poner nuestras fotos junto a la de ellos.


    Mía se echó a reír, pensó que con Pedro estaba dispuesta a irse al fin del mundo y exclamó:


    —¡Me encanta!


    Luego, contempló la luna a través de la ventana, con la convicción de que estaba haciendo lo que deseaba…


    

    


    
  


  
       
  

    EPÍLOGO


    Cinco años después, en la pared del salón había colgadas muchas más fotos.


    Y a las de Audrey y Steve y Mía y Pedro se añadieron las de las mellizas Ingrid y Jimena y las del perro Elvis y la gata Coco.


    Mía seguía llegando con retraso a todas partes, como aquella tarde en la que se plantó en el salón donde Pedro la estaba esperando con las niñas y les preguntó:


    —¿Alguien ha visto la camiseta de rayas de Miss Despropósitos? Llevo una hora buscándola y…


    Ingrid se partió de risa y le enseñó al oso gigante de peluche que estaba sentado con ellos en el sofá.


    —Se la he puesto a Tini…


    —¡Le queda genial! —exclamó Mía—. Me voy a poner otra cosa.


    Pedro miró la hora en su reloj y dijo por si acaso no se había dado cuenta:


    —¡Ya llegamos tarde!


    —El club de natación está aquí al lado, además vamos en mi coche…


    El coche seguía siendo el mismo de siempre, ese en el que aquella noche fría puso rumbo junto a Pedro hacia una aventura que la traía felizmente de cabeza.


     Porque no solo se fue a vivir con Pedro, sino que aceptó el puesto de directora comercial y al poco se atrevió por fin a cumplir su sueño y creó su propia marca de ropa divertida y desenfadada que solo pudo llamarse de una manera: Miss Despropósitos y que resultó un éxito total.


    Y en lo personal las cosas también se le complicaron bastante, pues al año de irse a vivir juntos, Pedro hincó la rodilla en una playa perdida, ella gritó que sí, un año después llegaron las mellizas que eran un calco de su padre y al siguiente aparecieron Elvis y Coco dos criaturas perdidas, remolonas y caóticas que obviamente eran idénticos a ella.


    Todos encontraron su sitio en esa casa en la que Mía siempre estaba buscando algo.


    Como esa tarde en la que al final acabó con la camiseta de Steve McQueen que Pedro lució el día que le dio el plantón.


    —¡Ya estoy aquí! —exclamó Mía mientras se ponía la chaqueta.


    —¿Y esa camiseta? —inquirió Jimena que lo preguntaba todo.


     Mía miró a Pedro, sonrió y le respondió a su hija:


    —Es de un tío insufrible con el que pensé que no iría ni a la vuelta de la esquina.


    —¡Papá! —replicó la niña muerta de risa.


    —Sí, hija, sí. Ese señor es tu padre —farfulló Pedro, en un tono de lo más gracioso y resignado.


    Mía se acercó a él, le besó en los labios y le dijo mirándole divertida:


    —Y ahora te quiero a más no poder.


    —¡Lo que me costó traerte hasta aquí! —le recordó Pedro, que pensó que no podía quererla más tampoco.


    —Tampoco exageres. ¡Solo tuviste que besarme!


    —No las tenía todas conmigo —reconoció Pedro.


    Mía estaba tan feliz con la decisión que había tomado esa noche, que replicó sin arrepentirse de nada:


    —Sentí vértigo, tenía miedo, no tenía ni idea de lo que iba a pasar, pero al final cuando todo es incierto, todo es posible. Y más si tú estás a mi lado…


    —Yo me volvería a subir una y mil veces a ese cascajo.


    —¿Qué? —replicó Mía risueña, al tiempo que cogía las llaves del coche y las metía en el bolso.


    —Cochón —rectificó Pedro, con guasa—, sabes que lo adoro. 


    Mía fue a replicar algo, pero Ingrid le tiró de la chaqueta y exclamó:


    —¡No vamos a llegar!


    —¡La culpa es de tu padre que siempre me lía! ¡Venga! ¡Coged las mochilas! —exclamó Mía, poniéndose el abrigo.


    Pedro tenía tan asumido que aquello no tenía remedio que le dijo a su hija:


    —No te preocupes que con tu madre se llega a todas partes, tarde, pero se llega siempre…
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